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V ertical: 

1- Lo ?ue tiene la cubana ~,e,npre, -{4) 
2-Cuando van por los repartos. (7) 

4----Suele serlo. (4) 

5- Para la salida del teatro o del club. (4¡ 

10-Indicacivo del verbo más interesante. (4) 

11-Sabroso pero las engorda. (6) 
13-:-Verbo imperativo. ( 4) 

14-Todas lo buscan. (6) 

16-En ella y en todo es esencial. (4) 

17-Lo que él dice al llegar, {5 ) 

18-Que él lo tenga bueno. {4) 

19- Lo dicen ellos o sin razón, (3) 

20-Juego de moda. (6) 
22-Cariñoso mote. (6) 

Í4-Lo que anhelan. (4) 

26--Si es el " Ultimo" y de "París" se lo 
ponen. (5) 

28- Lo que sobra o fa lta. ( 4) 
29-El hombre se compara con este animal, 

si es feo y mat?n , (3) 
31-Casi ninguna sabe hacérsela al mari­

do. (4) 
3~i-en lugares públicos guarde la ropa. (5) 

37-Lo que no les importa. (3) 

· · 35- Dia de fiesta, cuando no lo es el resto 
de la semana. (7) 

40-No mucho que es peligroso. (5) 

41-SI lo botan. (4 ) 

42-Artículo de ella. {2) 

4'5-H ay veces que la riénen. (4) 

46-La duermen en inglés. ( 3) 

47- Besos no está mal. (3) 

44-Servir de eso. (5) 

48-En amores deshechos ponlo por me 
dio. (3) 

49-Cuando no en contra. (3) 

53- H asta all í llegar con él. (3) 

54-Si de amor jqué difícil de apagar! (3) 

55- A menudo. (6) 

56-A veces . (4) 

Horizontal: 

1-Dos iniciales del autor. (2) 

2- No la perdonan diariamente. (5 ) 

3- Donde la besa él al irse. (4) 

5- Lo acepta de ·cualquier marca. (5) 

6-Casi tocias lo tienen. (6) 

7-Casi todas lo Son. (5) 
8-Es impreScindible, (4) 

9-Cuando flirtea. (5) 

JO- Verbo muy usado (condicional ). (5) 

ll- Donde más se lucen. (5) 

12- T odas lo desean . (5) 

-13-Del verbo de marras (cond. de 1 y 3 
personas singular. (6) 

14-Casi todas así se llaman. (5 ) 

15- En las noches de ópera. (4) 

19-Lo dicen algunas veces en el restaurant 
o en la intimidad. (3) 

20- Ella sabe darlo. ( 4) 

21 - Juego de moda. (7) 
23-Casi siempre lo logran. (8) 
25-Quítese antes de besar. (5) 
27- EI fin del prólogo. (JO) 
30-EI f in de un capítulo. (8) 
32- Cómo se pasan la vida algunas nenas. (6) 
33- En los cheques no están mal si es para 

, 11,. (6) 
34-Se queda él después de un sí. (6) 
35-Se viste, y se baila con él. (6) 
38-Si se casan a los cuarenta. (7) 
39- Antes de comer. (8) 
43-Cuando no se queda en casa. (4) 
14-Esrán locas porque se la pidan. (4) 
48-T ratándose de besos o abraios es bue-

no. (3 ) 
49-Ella lo dice cuando él sigue (4) 
50-Ella le echa a él. (5) 
51-Manchas en · las bodas. (4) 
52-¡Cómo les gusta! (3 ) 
57-Ella lo busca, (2) 

EL CONCURSO DE HOY 

IMA 55AG RAMA 
En la portada de este número aparee.e una linda 

Massagirl, nena moderna c.on la linda c.abec.ita llena 
de las preocupaciones naturales de la edad y del 
momento. 

CARTELES ofrece un premio a la primera perso­
na que traiga la solución corree.ta, después de las 8 de 
la mañana del día de la salida de este número en La 
Habana (jueves 21- t 928). 

En este c.ruc.igrama se notará la ausencia de cua­
drados negros, pero, en cambio se da el número exac­
to de las letras de c.ada palabra. 

Para dar un tip a nuestros lec.lores, dejamos al bo~ 
rrar las letras c.on que c.onstruímos el original, la breve 
y mágica palabrita FLIRT. 

EL PREMIO UNICO 
consistirá en un objeto de arte (una mesita muy 1928) 
que exhibe en· sus vidrieras la c.onoc.ida CASA SAN~ 
TACRUZ (en Galiano, entre San Rafael y San José). 

En e.aso de que, por c.oinc.idenc.ia, llegaran juntos 
dos c.onc.ursantes, daremos el premio por el orden 
alfabético de sus nombres. 
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LA ILEGALIDAD Dé LA 
GUERRA 

. El polirt Bria11d _u ha de jado la­

. ~ar pOr ti p(cari;i KelloRi, 
(Dt Le Rirel 

HUMOll • 
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CASTILLOS EN EL A IRf 

-Pard Jati sfactr t i mtnot dt: tu¡ dutOJ no Undri mds qut: 

[,:,yantar tl dedo. 

- ¿Dt vtra1? ¡Putl uo no mt b,uta! Dt (Le Sourire) 

(De Life) 

El Esq~imal- ¡ Pronto 

mujer! Saca las anti­

giitdadu, que ahí ,-;,: .. 

nen unoJ turistas de 

"trano! 
(De The Sketch) 

La Serenata- A ntu. La: Serenata-Ahora. 
(Dt, Life) 
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dencia de segunda clase. 

VEA EN NUESTRO PRQXIMO NÚMERO: 
EL PRIMER CUEN TO DEL 
CONCURSO abierto por "CARTE­
LES", entre los c11c11tistas cubanos o 
cxtmnjcros residentes en C11ba. Este 

~ - cuento se titula El Renuevo y es del 
más 'puro ambiente cubano. Jorge 
Maiiacl,, Carlos L oveira, Guillermo 
Martinez Márquez y Francisco le/ta­
so-cuatro autoridades en la literat11ra 
cuba11a-!tan seleccionado este cuento 
·como uno de los cuatro m ejores entre 
los 25 6 cuentos q11e fueron remitidoÍ 
a nuestro Concurso. 

V ca tambiin un nuevo trabajo ori­
ginal de Alejo Carpentier, el brillan­
te escritor y crítico q11e ostenta la re-

presentación de "CARTELES" en la 
Vil/e LumiÍJre, Un invento sensacio­
nal y sus consecuencias es el título de 
ese interesantísimo artículo, que nos 
descubre el invento del "dináf ono", 
nuevo aparato mtisical destinado a re­
volucionar el arte de Beetlzoven y de 
Stravinsky, 

P11blicaremos astm,smo el seg11ndo 

y último artículo de la serie Las mu­
jeres en la música de Chopin, escrita 
exclusivamente para "CARTELJ;S" 
po, la notable escritora Bertha A. de 

· " M artínez Márquez. 

,Otro de los trabajos más sugestivos 
del número próximo es un cuento de 
la famosa escritora norteamericana 
Beatriz Grimshaw, que lleva por tía 
tulo La P laya del Terror. L eyendo 
ese cuento nuestros lectores podrán 
apreciar una serie de cuadros vigorosos, 
impresionant<Js, que dan la sensación 

. de una pesadilla torturadora. 

A NUEVA YORK 
EN LOS ESPLÉNDIDOS \'.APORES DE LA 

·WARD-LINE 
LA LINEA PREFERIDA POR SU RAPIDEZ, 

CONFORT Y EXCELENTE SERVICIO 

Siboney - Orizaba - Havana 
México - Monterrey 

$ 130.00 
E11 t1dat1.nte, rn primtra 

dau, ida y Yurlttt inclu­

ytndo comida y c'1mttralt . 

PASAJE VÁ LIDO POR SEIS MESES 
1 

$a/idas Quincena/et a Progreso y Semanales a Veracruz 

Para /ollrtos, itiner,zrio, de., dirijast d 

EDIF ICIO CENTRO ASTUR I A N O .. 
T els. A-6 154- M-7776. 

LA H ABANA . 



- Cuando tomó el saco de café y salió de la bodega ¿ con qué objeto lo hizo? 
-Con ninguno, Capitán. Yo siempre tomo el café por pura distracción. 
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ORIENTACIONES ECONÓMICAS 

E
L acontecimiento más descollante de estos últimos días ha sido, 
incuestionablemente, la consulta hecha por el Jefe del Estado 
al Comité Económico Cubano Americano. Fué creado este 
organismo a mediados de marzo del corriente año, en corre­
lación con otro análogo establecido en los Estados Unidos, 

para intensificar las relaciones comerciales entre la gran república y 
nuestro país. Se halla integrado por personalidades de alto relieve en 
el orden del comercio, la industria, las finanzas y la intelectualidad. A 
es.ta corporación se ha dirigido nuestro primer magistrado nacional, soli­
citando su respuesta al siguiente cuestionario: ¿Es buena o es mala la 
inmigración haitiana y jamaiquina? ¿Es esta inmigración necesaria o 
nó? ¿Qué plan conv~ndría seguir? ¿Cuál sería la solución científica de 
nuestro problema agrario azucarero? 

La exaltación al desempeño de la Secretaría de Agricultura de un alto 
empleado de poderosa compañía azucarera, y las declaraciones hechas 
por el nuevo funcionario en el ''Club Rotario", a poco de haber entrado 
en el ejercicio de su cargo, tendían a robustecer la creencia en que el Go­
bierno había adoptado ya una orientación económica definida. La suso­
dicha compañía es prototiPo de las grandes empresas de su género. Posee 
los centrales uchaparra", !(Delicias" y usan Manuel", con pleno dominio 
sobre vastísimas extensiones de tierras, en las que prevalece un régimen 
semifeudal. Posee una extensa red ferroviaria de servicio privado y 
embarcadero propio habilitado para el comercio exterior; importa haitia­
nos y jamaiquinos, y tuvo o tiene todavía el privilegio de recibirlos 
directamente en su propio subpuerto habilitado; año hubo en que su 
Departamento de Comercio realizó transacciones mercantiles, agenas a 
la industria azucarera, por valor de dos millones de pesos. Todos estos 
antecedentes daban consistencia a la presunción de que la futura política 
económica del Gobierno tendría por norma el postulado de producir la 
fñayor cantidad posible de azúcar al más bajo costo. 

Alentaba esta presunción la insistencia con que se han dirigido al Jefe 
del Estado solicitudes en tal sentido. La Cámara de Comercio America­
na sugirió que debía aplazarse por veinte años la restricción a la impor­
tación de braceros. La Asociación de Hacendados, la Asociación de 
Colonos, la Cámara de Comercio Cubana y otras entidades, se han mos­
trado contrarios a toda medida que tienda a restringir la zafra. El cues­
tionario enviado por el Presidente al Comité Económico Cubano Ame­
ricano, abre un paréntesis acerca de la efectividad inmediata de estas 
conjeturas. Surge la posibilidad de que el Secretario de Agricultura 
haya expresado una opinión personal y no un criterio oficial. De otro 
modo, holgaría la consulta acerca de un problema de antemano resuelto. 
Y surge, también, la posibilidad de que la respuesta del susodicho Co• 
miré Económico no concuerde con las aspiraciones de los que anhelan 
zafras a máxima capacidad productora, y libre importación de braceros, 
si es que el Comité aborda el estudio del problema sometido a su consi­
deración desde un plano en el que las conveniencias colectivas del país 

_ cubano y sus intereses permanentes i se destaque sobre! las conveniencias 
particulares y los intereses circunstanciales de los grandes productores 
de azúcar. 

Grande es la responsabilidad que pesa sobre la Comisión a quien el 

Comité Económico ha encargado la tarea de emitir dictamen sobre el 
cuestionario propuesto. En materia de estudio, sus componentes disponen 
de un caudal copiosísimo para documentarse. Hace más de un siglo que 
en Cuba se viene escribiendo sobre las malas inmigraciones y sus incon­
venientes. Se ha demostrado con irrefutables argumentos gue no existe 
la necesidad de mantener la importación de braceros, que por otra parte 
acarrea graves perjuicios. Es un contrasentido que mientras se apela al 
proteccionismo arancelario para favorecer el incremento de la producción 
nacional , los que preconizan la virtud de tal sistema se empeñen en man­
tener el libre cambio para un género de importación que viene a desplazar 
al trabajador cubano, es decir, a debilitar la potencialidad de la nación 
en fuerzas productoras que debiera cuidar como sus más preciados ele­
mentos de riqueza. 

En otro orden de consideraciones, la persistencia en mantener la pro• 
ducción azucarera con sus características actuales, a más de los trastorno,. · 
que provoca en nuestra economía interna, nos pone en conflicto con nues­
tro único gran mercado consumidor y nos ofrece la perspectiva de males 
mayores que los que actualmente confrontamos. Coincidiendo con las 
declaraciones del nuevo Secretario de Agricultura sobre el propósito de 
producir la mayor cantidad posible de azúcar al más bajo costo, nos llegó 
la noticia de las gestiones que cerca del Congreso de Washington realiza 
el presidente de los remolacheros de Utah. "La tremenda expansión de 
los campos azucareros en el Trópico durante la gran guerra-dice este 
ciudadano en su exposición al Congreso-desmoralizó por completo toda 
la industria. No puedo creer-añade-que el Congreso tratará de poner 
a nuestro agricultor en competencia con el agricultor tropical." Uno de 
los principales temas que trató la Convención Republicana recientemente 
reunida en Kansas City, fué el de la defensa del azúcar norteamericano. 
Entre las medidas propuestas a este respecto por el senador Smoot, se 
cuenta la oposición a todo movimiento que tienda a alterar el tratado de 
reciprocidad con Cuba, en el sentido de conceder ventajas a la produc­
ción azucarera cubana. Es indudable que si se persiste en el propósito 
de producir mucho azúcar a bajo precio, la cláusula flexible del arancel 
norteamericano se encargaría de impedir que nuestros azúcares fuesen a 
competir con los de la gran república. 

Busca el Jefe del Estado una solución científica para nuestro problema 
agrario azucarero, y a fin de orientarse en esa empresa solicita la opinión 
de un Comité en el que están representadas las principales fuerzas activas 
del país. Si se entiende por ciencia el conocimiento de las cosas por 
principios, un cubano que hace cerca de medio siglo ahondó en el estudio 
de los ruinosas perturbaciones económicas que periódicamente acarreaba 
a Cuba la preponderancia absorbente de la industria azucarera, dejó ad­
mirablemente sentada la fórmula buscada. "El azúcar-escribió don 
Francisco Javier Balmaseda en 1884-no puede ser el todo, sino una -¡· 
parte de la riqueza pública." Del desconocimiento, olvido o menosprecio . 
de esta verdad elemental provienen todas nuestras cuitas económicas, 
con sus concomitancias políticas y sociales. El azúcar preponderando 
sobre toda otra preocupación nacional acabará por hundirnos en la ruina 
y la desesperación irremediables. La ciencia y la experiencia se herman'~ 
para imponernos la necesidad de que Cuba no continúe siendo una sir1', • 
ple factoría azucarera. 
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UCRECIA Medina des• 

cendió del automóvil 
frente a la puerta del 
Conservatorio. Perma­

neció unos instantes contemplando 
la ancha entrada, donde dos gran­
des placas de bronce an unciab3.n 
la índole del instituto. 

Una emoción intensa la embar­
gó. Por un instante, se sintió trans­
portada a tiempos pasados; volvió 
a ser la adolescente ingenua y en­
soñadora que llegaba al conserva­
torio a recibir lecciones de canto 
y de solfeo. Y se sintió poseída de 
aquella timidez invencible que la 
a que jaba cada vez que ascendía la 
vieja escalera, con el temor de no 
haber dominado las lecciones mar• 
cadas por sus profesores. 

Una sensación física la trajo a 
la realidad: la caricia suave de su 
tapado de pieles. Y la célebre "so· 
prano", favorita de la gl~ria y la 
fortuna, recuperó el dominio de si 
misma y comenzó a ascender por !a 
escalera. 

Al trasponer las puertas canee• 
ias que dividían en dos tramos la 
escalera, llegó hasta ella la baraún­
da confusa de lo.s pianos. ¡Lo me­
nos eran Cinco los que sonaban, acu­
sando los dolorosos tropiezos en 
las dificultades de los ejercicios! 
Se conmovió la gran artista, al adi­
vinar los ceñudos rostros de las jo­
ve,-.citas que luchaban co~ la tor­
peza de sus dedos novicios. 

Al llegar al hall, vió a Pedro, el 
viejo portero del conservatorio que 
fué hacia ella sin reconocerla. 

-;,En qué puedo servir a la se­
ñora?-interrogó con obsequiosi­
dad. 

Lucrecia no contestó ··en el pri­
mer instante. Miró a Pedro con 
sus grandes ojos verdes con expre­
sión entre risueña y conmovida. Y 
luego, con su voz cálida y acari­
ciante, le dijo: 
-Pedro ;.no me conoce us-

ted? 
El buen hombre frunció las ce• 

jas en un esfuerzo de la memoria. 
No atinaba . Pero sí . . , ese 
rostro le era familiar 

Lucrecia, en uno de sus movi­
mientos libres, con el dominio que 
da la escena, pasó su mano en el 
hombro del sorprendido Pedro. 

-¡Ingrato! No me recuerda us-
ted : . Soy Lucrecia Medina. 

El buen hombre abrió enorme• 
mente los ojos. Sintió impulsos de 
abrazar a la joven, pero un confu­
so s"entimiento le contuvo. 

-¡Lucrecia! ¡Oh, señorita! 
¡Qué alegría me da usted!-balbu­

cía. 

-¡Oh, sí! Pero, señorita-decía, 
sin poder dominar el respeto instin­
tivo que le inspiraba la espléndida 
mujer,-¡qué hermosa está usted! 

Y, como asustado de sus pala-
bras, agregó inmediatamente: . 
-;,Me perdona usted, señorita 

Lucrecia? Soy un pobre viejo que 
la quiere mucho . ¡Corro a avi­
sar al director! ¡Aquí todos la re­
cordamos a usted! ¡No faltada 
otra cosa! Y a verá la señorita su 
retrato en la Dirección ¡La 
gloria del Conservatorio! 

Lucrecia, intensamente emocio­
nada, siguió a Pedro. Entraron en 
la sala de la Dirección. Y mientras 
el viejo corría a anunciar la ines-

perada visita, Lucrecia observó rá­
pidamente el ambiente que le era 
familiar. T odo estaba de la misma 
manera. En UJ?. costado el inmenso 
piano de cola, sobre su relucieñte 
tarima. Y en el testero principal, su 
propio retrato en la caracterización 
de uManón", de Massenet. 

Lucrecia contempló con cariño 
ese retrato; recordó que lo envió 
desde Nápoles, en la época de sus 
primeros grandes éxitos en el teatro 
San Carlos. Estaba hermosísima, 
entonces, pero le faltaba todavía 
esa elegante desenvoltura que da-
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rector. 
-¡Medina!-exdamó, llamán­

dola como cuando era su alumna 
de piano_ 

-¡Mi querido ·maestro! 
Y se abrazaron, con esa despreo­

cupación de los que no tienen en el 
espíritu otra cosa que su arte. 

Y fué un barbullar de pregun• 
tas que quedaban casi todas sin res­
puesta . . 

Lucrecia observaba cariñosamen­
te a su antiguo profesor. El mismo 

ros!to serio, iluminado por la am­
plia frente ·pensativa; los mismos 
ojos relampagueantes, avivados aún 
por los reflejos de los lentes. La 
misma expresión de siempre, pe• 
ro . , corno dignificad~ por los 
años. 

Don Constantino Garlés, como 
si adivinara los pensamientos de 
Lucrecia, preguntó: 

-;.Me halla envejecido, verdad? 
- Y con entonación melancólica, 
agregó:-Y a no soy un muchach~, 
ciertamente . Pero usted, Lucre-
cia . ¡Gloriosa juventud! 

Iba a expreSar su admiración por 
la belleza de la joven, pero se in­
terrumpió. Acababa de entrar el 
maestro Biccocchi y, detrás de él, 
la secretaria del Conservatorio. To­
do el mundo quería saludar y ver 
de cerca a la célebre cantante.• Su 
visita, en plena gloria, tenía el va-­
lor de una consagración del ins­
tituto. 

En tanto contestaba las pregun­
tas de uno y devolvía el saludo de 
otro, Lucrecia p~do ver una mul­
titud de_ caritas femeninas que la 
devoraban con los ojos desde más 
allá de las abiertas puertas de la 
sala. Sintió el noble impul,so de es• 
capar con _ellas y charlar mucho . 
en el amplio patio, como cuando 
ella estudíaba en el Conservato• 
río . . Pero la acosaban a pregun­
tas y le rendían tributo de admira­
ción y de cariño. Sí, habían escu­
chado su magnífica versión de 
'

1Madama Butterfly" y la incom• 
parable "Manón". Y la habían 
aplaudido a rabiar, como todo el 
teatro, como todo el mundo . 
Era una gloria argentina. 

Entró Pedro, el portero,- con una 
gran bandeja llena de copas. Ha­
bía que celebrar · aquella visita gra• 
tísima. Y corrió el champaña. ~ 

-¡Por la Medina y por su glo­
ria! 

Luct:ecia contestó el brindis, di­
rigiéndose al -maestre Garlés: 

-¡Por el éxito de uAquiles"! 
"Aquiles" era la última ópera 

del maestro, premiada en el con• 
curso anual de músic:i. y cuya re­
presentación se preparaba. 

Como viera Lucrecia que Pedro 
la miraba desde lejos, tomó una co• 
pa y, acercándose a él, se la ofre­
ció: 

-Bri~de ~st~d~, mi buen Pedr?!._ .,. 
por su novtectta . . . 

El viejo tomó la copa con manos 
temblorosas y fué a decir algo . 
pero pudieron m(s sus lágrimas. 
Y trató de ocultar el r-ostro. 

Lucrecia, con un movimiento rá -
pido, besó al anciano. 

Pedro salió sollozando. 

Un joven un poco pálido, en 
quien Lucrecia no había reparado 
todavía, se acercó a ella con la co­
pa en alto. 

-¡Eso ha sido hermoso!-exda­
mó con voz temblorosa.-¡Bebo 
por el gran corazón de mujer! 

Lucrecia sintió deseos de llorar 
también. Pudo pronunciar apenas; 

-¡Oh, gracias, gracias! 
Entonces el maestro Garlés le 

presentó. El _joven era Carlos de la 
Torre, su mejor dis~Ípulo de har: 



nlonía y contrapunto. ¡Un bello 

temperamento de muchacho! 

Carlos . estuvo muy cortés y muy 

medido. Y mientras la charla se 

generalizaba, se apartó un poco, y 
desde el otro extremo del salón mi­

raba de vez en cuando a la bellísi­
ma cantante. 

Lucrecia permaneció todavía al­

gún tiempo entre sus antiguos ami­

·gos. Se habló de su carrera; rela­

tó episodios de su iniciación en el 

teatro, de sus jiras por los princi­

pales escenarios líricos italianos 

Pero, sin saber por qué, su aten 

ción huía para fi j~rse en los gran• 

des ojos negros de aquel joven, que 

~recía_ un poco tímido, u~ tanto 

·hosco . 
Il 

El regreso de Lucrecia a su ciu­

dad natal fué penoso, a pesar de 

los halagos del triunfo. Cantar co­

mo primera figura en el teatro Co• 
Ión fué la realidad de un sueño de 

juventud. Pero ¡qué triste cortejo 

de recuerdos le s·alieron al paso! 

-.........fué como un ·despertar doloroso 

desPués. de su vida intensa y atur• 

dida en el viejo mundo. El pasado, 

los tiernos afectos de la familia, el 
recuerdo de sus padres, revivieron 

en ella con · ta mordiente angustia 

de su lejanía. ¡Sus pobres viejos! 

Y recordaba los años de la niñez. 

La vida sencilla en el hogar de sus 

padres, mantenida a duras penas 

con el sueldo de don Luis; subjefe 

de una oficina ministerial. Hija 

única, era -ella la preocupación 

constante de los padres, y su edu­

cación, objeto de sus desvelos. Los 

cursos de ·la escuela normal, el in• 

greso en el Conservatorio Su 

nac;iente gusto por la música . 
En la casa paterna, mientras: Lu• 

crecia ayudaba a. la madre en las 
labores del hogar, se escuchab, 

siétl).pre su fr~sca vocecita que en­

tonaba canciones; era un perenne 

y alegre gorjeo. 
La vida de la jovencita transcu­

rría en feliz . rutina. Por las maña­

nas, los cursos de la escuela nor­

mal; por fas tardes, . sus eStudios. 

Tres veces en la semana, el conser­

vatorio, al que llegaba puntual­

mente con su cartera de cuero re­

pleta de métodos. 
Su gran placer era el teatro líri• 

co. Sus padres la llevaban de vez 

en cuando al Colón. Y desde las 

tertulias altas admiraba las repre­

sentaciones, venerando, como divi­

nidades, a aquellos cantantes que 

veía pequeños a través de la inmen­

sidad de la sala, pero cuyas mag­

níficas voces gorjeaban o atrona­

ban con arte de magia en los ám-, 

hitos del reatro. ¡Si ella pudiera 

cantar como aquellas divinas aves 

misteriosas! 
A los diez y seis años comenzó 

los estudios de canto. Su profesor 

del conservatorio halló que su voz 

"prometía". Entregad:1., por fin, al 
estudio favorito, Lucrecia hizo pro­

gresos rapidísimos. 
En .aquella época conoció a León 

Gutiérrez. Era un estudiante de ar­

quitectura que, una tarde, al regre­

sar de la Facultad, la vió a ella que 

esperaba el tranvía. Y desde esa 

tarde, no faltó ninguna a esperarla. 

Fué un idilio ingenuo de adoles­

centes. León se enamoró de ella 

con la pasión absorbente e i-rrcflc­

xiva de los diez y nueve años. Lu­

crecia sintió estremecer por prime­

ra vez su espíritu en esa vaga sed 

sentimental de _la virgen que escu­

cha las primeras frases de amor. 

En un principio nada dijo en su 

casa de esos amores. El primero en 

saber algo fué Pedro, el portero 

deJ conservatorio. 
Fué en una tarde de lluvia. Las 

alumnas· se agrupaban en la puer• 

ta, sin atreverse a salir a la calle 

azotada por fortísimo cl,aparrón. 

Cuando amainó un tanto la lluvia, 

una a una se fueron retirando, bien 

cubiertas en sus capotes la~ más; 

algunas en sus coches particulares. 

Lucrecia no había llevado capote 

ni paraguas y miraba absorta y te­

merosa el · desapacible espectáculo 

de la calle. Fué entonces cuando 

llegó Pedro en su auxilio. 

-;,Y usted, señorita Medina? 

¡Está tomando frío! 
-¡Oh, nada es el frío! Es que 

no sé cómo llegar a casa . 

-;Con esta humedad! Es por su 

voz, señorita . 
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11Es por -su voz". ¡Cuántas veces, 

años después, Lucrecia había re­

cordado esas palabras, las primeras 

qu"e concedían importancia a su 

fresca vocecita de entonces! 
Pedro estaba perplejo, sin saber 

qué partido tomar. 
Si pudiera conseguir un automó. 

vil o un coche . . 
No era fácil la cosa, en ese ano­

checer de furias desencadenadas. 

Los vehículos pasaban ocupados. 

-Entre usted1 señorita, y yo tra­

taré de encontrar uno. 
Y a pesar de las protestas de Lu­

crecia, el buen viejo se lanzó a la 

calle en dirección a la próxima ave­

nida. 
Más de un cuarto de hora tar~ 

dó en regresar Pedro. Y se empe­

ñó en acompaúarla. 
-Estos uchauffeu rs", señorita . 

N o estaría tranqui lo. Pero es-

péreme usted un minuto y bajo. 

El viejo corrió escaleras arriba 

y estuvo de vuelta en pocos minu­

tos. 
-Cúbrase usted, señorita, la 

garganta y el pecho-le dijo, ofre­

ciéndole un abrigado chal. 

Y a en marcha el vehículo, al lle­

gar a la esquina; Lucrecia se sor­

prendió al reconocer a León que 

la esperaba, refugiado en un por­

tal. ;Pobre León! ¡Y ella que le 

había olvidado por completo! Sin­

tió ternura y desazón. jCon ese 

tiempo horrible! 
Fué una lucha de un se~undo. 

¿Cómo dejarlo a León esperando? 

Y encontrando valor, le pidió a 

Pedro: 
-¡Por favor! . ¿Podríamos 

detenernos un minuto, nada más 

que un minuto? 

Pero León alcanzó a verla, s:ilu­

dándola con la mano. 
Tranquila ya, Lucrecia explicó 

a Pedro, sonrojándose: 
-¡ Pobre. León! ;Con este tiem-

po! Es mi novio, .¿sabe usted? 

El" viejo guardó silencio unos 

instantes. Al cabo, dijo, como si­

guiendo la ilación de sus pensa• 

mientas: 
-También mi hija querida te• 

nía un novio 
Lucrecia se sorprendió . . Nunca 

h~bía oído decir que Pedro tuvie­

ra una hija. 
-Linda como usted, señorita 

Lucrecia-continuó el viejo.-Con 

sus mismos ojos verdes y hermo­

sos · Sí, estaba de novia, como 

usted. Murió la pobrecita . Era 

una linda noviecita . 
Y dt.sde esa tarde, Pedro le de­

cía siempre la "linda noviecita". 

ContÍnuaron las diarias entre­

vistas con León, hasta que amb0:s 

decidieron que Lucrecia hablara 

con sus padres del cariño que les 

unía. 
Don Luis Medina no recibió la 

noticia muy alegremente. Primaba 

en él el natural egoísmo de padre. 

¡Su mimada hija única! Pero Lu­

crecia obtuvo el apoyo de su ma­

dre. ¿No era un excelente mucha­

cho, serio y es.tudioso? 
Después de mucho se consiguió • 

ablandar a don Luis. Bueno, que 

el joven viSitara la casa. ¿Qué ha­

cerle? 
-Pero nada de compromisos de­

finitivos-agregaba, como aferrán­

dose a una vaga defenSa. 
¡Las rosadas iluSiones de aque­

llos días! Todo era planear la vi­

da futura. U.na casita así, proyec­

tada y construída por León, ~a­

turalmente Un viaje a tal par­

te . Unas veces era el Oriente. 

Otras, Italia. Viajaron por todo el 

orbe con la imaginación. Se casa­

rían cuando León obtuviera su di-­

ploma de arquitecto. · y tuviera 

con qué. ·Pero de esto último se ha­

blaba poco. 
Lucrecfa progresaba mucho en 

el canto. Poseía una cálida y bien 

timbrada voz de "soprano". El pro­

fesor hablaba con entusiasmo de 

sus condiciones vocales y de su 

temperamento. 
-Sería una gran cantante esta 

chica 
Esos elogios, el placer con que 

la escuchaban en las sencillas reu­

niones de familia, fueron creando 

una vocación. Pero una circunstan­

cia casual tuvo influencia decisiva. 

Una noche llegó su padre acom­

pañado de un pariente lejano, don 
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F~do Ruiz, que · deseaba esru• · 
char · ;,: Lucrecia,,. En dos o rr~s en• 
cuentros, don Luis le había habla-. 
do dé las condiciones vocales de. su 
hija. Y allí estaba él, para conocer 
la maravilla. 

Después de cenar, Lucrecia can• 
tó unos ulieders" .. 

Don Fernando la escuchaba con 
creciente admiración. ¿ Que si can• 
taba bien? ¡Una maravilla! Sí, la 
chica valía mucho . ¡Qué voz! 
·Pero no había que dejar perder esa / 
vocación, como sucede con tantas . 1 
otras . ¡Ya se encargaría él de 

todo! / Y desde entonces, Lucrecia y sus 
padres fr¡cuentaron 1~ casa de · 
Rwz. 

Era un ambiente extraño, con 
algo de templo de una misteriosa 
religión. · Sin saberse por qué, al 
entrar en esa casa se hacía en pun• 

·.tas de pie y se conversaba queda• 
n;,.e:ntt. Se dijera que en los rinco• 
nes vibraban tenues ·ecos de mela· 
días . misteriosas. El piano, aun 
cuando estaba en reposo, parecía 

. guardar las .vibraciones que le agi­
taran y que mantenían en trémula 
.excitabilidad su sensible caja bar• 
mótlica. El ~ran uharmóniurrt" irra• 
diaba noble religiosidad. Se escu· 
chaba ese harmonioso silencio de 
lo$ recintós en que se rinde culto a 
la sonoridad. 

No había lujo en la casa de los 
Ruiz. Algunos muebles · antiguos, 
mu.chos muebles viejos. Cortinados 
pasados de moda, gastadas alfom­
bras, en los pisos. No había lujo, 
en Verdad . . Pero sí un presti• . 

· gio inmanente. Aquella casa, m0a 

destamente vestida,. parecía asten• 
-tar una corbata a la Lavalliere . . 

En los lugares donde se gozan 
las . grandes exaltaciones artísticas, 

··hay siempre como ~ria pátina im• 
preci~ble. Q;,izá el fervor de los 
que los frecuentan dejan uh. ras• 
tro sugestivo: el retrato de un gran 
maestrÓ . . un arco de violín 
-abandonado . un papel de mú-
sica en .' aquella mesa . Pequeñas 

·-cosas que hablan al espíritu, dicien• 
.de: ·"aquí no se vive; se escucha y 
se sufre la divina emoción." 

·. Impresionó a Lucrecia ese reco• 
'. gimiento que guardaban todos du­
, rante la ejecución de un trozo mu• 
sical. Se reunían allí diez o doce 
melómanos, que iban llegando a la 
casa con idéntico · aire, entre miste· 

: rioso y recogido, y que hacía pen· 
sar que les embargaban secretas 
preocupaciones. Se hablaba del ar• 
te · c:on entusiasmo, se comentaban 
10s últiin~s acontecimientos del 
_mundo musical; pero _siempre, aun 

. . . 

en las charlas más anima.das, se te• 
nía la sensación de que algo supe• 
rior alentaba en el ambiente, repri• 
miendo las expansiones e imponien .. 
do un respeto instintivo. Las almas 
parecían cobrar libertad durante 
las ejecuciones. No se veían, enton-­
ces, más que torsos inclinados, ros-­
t~os contraídos, pechos con -la res• 
piración- en suspenso .... ; labios. 
entreabiertos e inmóviles, como pa• 
ralizados en una queja anhelosa. 
Las almas vagaban, quién sabe 
dónde. Sólo hablaban los violines 
nerviosos y ·la viola de suaves acen­
tos y el enamorado violoncelo; y 
oraba el harmonio y cantaba el pia­
no. Ellos hablaban por todos, con 
el divino lenguaje que la magia de 
los arcos arrancaba del misterio del 
éter. ¿ Y para qué hablar, si habla­
ban ellos de cosas. tan hermosas e 
imposibles de decir? 

En casa de Ruiz, Lucrecia adqui­
rió esa exquisitez del temperamen­
to que eleva el gusto artístico al 
grado d_e emo~ión religi~:ª· _Y a no 
cantaba ella porque s1 , sm rea• 
tos, en i_ngenuo desahogo de sus va• 
gas inquietudes de mujer; supo 
que existía un sentido oculto en la 
harmonía; un reflejo de la eterni• 
dad en la expresión melódica; dejó 
de cantar con frívola alegría, para 
hacerlo con un misticismo arroba• 
do. Estaba ya en la senda .... 

El alma de aquel cenáculb era 
don Fernando. NO era'\ rico ni tam• 
poco pobre. Viv,ía de p~queñ~s ren­
tas que le permitían entregarse ex• 
clusivamente a su culto y proteger 
jóvenes artistas. Si alguno de sm 
protegidos necesitaba de su ayu• 
da, era generoso e infatigable. ¿ Una 
beca? ¡Ahí estaba él para correr 
de aquí para irl¾hablando a los 
amigos, buscando cartas de reco­
mendación, haciendo largas ante-

salas en el ministerio. Nada eral1 
las ingratitudes . Él lo hacía 
como obedeciendo a µn imperati­
vo superior, como inspirado por_ 
los dioses. Lo hacía eh nombre de 
Beethoven. 

Don Fernando quiso con toda el 
alma a Lucrecia. Sería una gi-an 
usoprano" dramática; de las pri• 
meras del mundo. Lo decía él, que 
algo• entendía de esas cosas y que 
había escuchado a todas las cele­
bridades. El asunto estaba en guiar• 
la sabiamente y llevarla al viejo 
mundo. 

No todos participaban de esos 
entusiasmos. Don-.-Luis, el padre· de 
Lucrecia, estaba azorado al ver el 
giro que tomaban las cosas. ¿De 
modo que Lucrecia, su querida hi­
ja única, hablaba de dedicarse a · 
las tablas? Y él ¿iba a consentir 
esa locura? Pero sus protestas 
eran escuchadas con cierta frial• 
dad. Su propia hija-siempre ca­
riñosa, sin· embargo-le oía como 
sorprendida. Don Luis notaba ,¡ue 
ya no tenía autoridad, que sus con• 
se_jos eran recibidos como de una 
persona animada de buenas inten• 
dones, pero que no e~taba en el 
"secreto". ¡Locos, locos, todos, sin 
duda! ¡Don Fernando y Lucrecia 
y su propia mujer, que, él creyera 
sensata . y todos esos atolon• 
drados que escuchaban música co­
mo si estuvieran en. una misa fu• 
neral!. ¡Estaban locos todos! 

León no podía tolerar, tampoco, 
J:l admiración que todos rendían a 
Lqcrecia. La trataban con una cho­
cante familiaridad todos aquellos 
melenudos inverosímiles. Y él la 
quería · para sí, en absoluto. jAn• 
'helo imposible ya! 

Las primeras sombras empaña-· 
ron el idilio. Pasaron días disgus­
tados los dos, seguidos de reconci-
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liaciones en2añadoras. 
brasas que Se enfrían. 

Llegó la crisis. 
Don Fernando tenía su idea f¡. 

ja: Lucrecia sería usoprano" dra• 
mática. No hablaba de otra .cosa. 
Que el "registro" de Lucrecia no te• 
nía igual; que vocalizaba con una 
claridad maravillosa; que tCnía 
temperamento escénico . ¡Una 
grari a~tista! . 

Y en la5 reutiiones de · su casa, 
siempre había alguien invitado es• 
pecialmente para oír la maravilla. 

Un día comunicó a la joven _una 
novedad: cantaría ella en el "Grand 
Splendid", en función de benefi­
cencia. 

-Lo mejor de Buenos Aires, 
;,sabes? Un gran ambiente. Quie-
ro que te escuchen y sepan lo que j 
vales. Además, tendrás la sel)sa• 
ción de un gran auditorio; és"'--m::.~ 
cesario que te vayas acostumbran-
do a la escena . 

Cuando supo l.eón lo que se pre­
.paraba, planteó la disyuntiva . . Él 
se oponía. Si -Lucrecia lo amaba de 
verdad, no debía cantar en esa fíes• 
ta concurrida por tilingos y me­
quetrefes. Lucrecia, en un principio 
cedió: no, no cantaría, si eso dis• 
gustaba a s~ novio. ¿No le quería 
acaso? 

Pero . ¡Las protestas de don 
Ferriando! ¡El etltusiasmo de la 
madre! ¡ Y ese impulso interior, esa 
sed triunfadora que arde vanida· 
·des en el alma femenina! 

Y cántó. 
Sufrió una emoción profunda al 

sentirse pequeñita frente a aquel 
abismo de luces. La acometió un 
extraño terror al encontrarse en la 
escena, con miles dé ojos fijos en 
ella en medio de · un· silencio trági• 
co. Nunca supo cómo pudo can• 
tar . . Pero lo hizo· maravillosamen-
te." -.. 

Y de golpe, en una sucesión fa;--­
tástica de emociones, conoció la 
embriaguez incomparable de la ova• 
ción, la música inefable del elogio, 
el triunfal desvanecimiento de sen• 
tirse empujada por todos para ir a 
recibir una y tres veces el homena-
_je rumoroso y aturdidor de un tea­
tro sacudido por espasmos diabóli• 
cos. 

Aquella noche fué decisiva. No 
era, ciertamente, un triunfo consa­
gratorio, ni mucho menos. Pero, 
despertó en ella la voluptuosidad 
de la escena, el amor al aplauso, la 
necesidad del triunfo. Era el hala­
go infinito de su vanidad femeni-

na. Su voz, su figu. ra, su belleza . "l. 
¡Ella! ¡La vanidad exaltada has-
ta la locura! (Con,en la pág •. 40) 

l 



Miss CHICAGO (Ellot 
VonH11mm),q11tobtu• 
t'O ti primer prtmio tn 
ti Concurso lnltrn«io­
n,J dt Belltz.a dt G.J­
,.tsto.n, ruibit ndo ti tí­
tulo dt Misr UNI-VER­
SO. A su lddo, Mirs 
DOROTHY BRIT• 
TON, qut obtu,,o J 

prnnio tn 1927. 

RAYMONDE ALLAIN, ,ti­
na dt la btlltz.a dt F,antUI, 
qut obturo ti stgrmdo premio 
tn el Concurso dt G.J,-tston. 
¿No crun usttdu , lutorer, qut 
un jur.do latino lt hubitr11 

{lado_ ti primtr firtmio? 
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ENECIA, Señora del 

· A.driático, hábía otor­
gad~ y"a por tres vece~ 

. su mano a.. insignes va­
rones de la .familia Cornaro, cuan­
do en úno de aqueUos palacios ca­
l¡dos y cinéelados como joyas, que 
bordean el Gran Canal, nació una 
niña, ei año mil cu~trocientos cin~ 
cuenl~ v tu.;¡tro, biznieta de Mar­
·cQ COrnilro, Dux de la Serenísima 
República a la sazón. Creció entre 

-~Oriellte----ll---hondas....dc _Bu, 
rano, ' entre joyeles de fantástica 
riqu~a -y el halago amoroso de 
·slls podCrosos parientes. Muy _io­
. ven aun, _pasó al Convento de San 
' Benit~ en Pádua, de donde era 
abadesa uila tía carnal suya, y en 
él est~w hasta que fué ya una mu­
jer . espléndida que al abandonar 
su pi;id~so retiro, deslumbró · con 
su belleza y su talento a los hom• 
bres ·ll_lás poderosos de Venecia. La 
a~deza de su .claro in~enio, no ex-· 
cluía una piedad ingenua, muy . de 
su é~ca, y un prof1.:1ndo · semido 
de la ~da que no .la abandonó nun­
·ca. Fúé• cOmo un . arco s_iempre ·vi-

Astro, apagados que toda,ía nos deslumbran con su lui, 
la, mujeres ··del Renacimie~to italiano, perpétuadas en el líen-· 
zo, en el bronce y· en el mármol, pasan ante nuestra ,,;sta en ron­
da, encan_tadas: Beatriz, lirio de lo, celestes · ,alle"s;'· Victoria 
Colonna, majestuosa y llena de 4rmonia como un peplum grie­
~o; Lucrecia Borgia, la ogresa de brazor fatales; lmperia; soª 
berbia_mente· hermosa,' ,a/ida de pontífices '1 cardenales; '1 la co­
horte de princesas flore_ntínas: Ibasetta, Gine,ra, Leonora de 
Este; 'Y el cortejo de dogarerar, lánJ{uidas o 'Yehementes, siempre 
en amores baio el felze aco11edor de ,u, góndola, charoladas. . 

Sobré esta, figuras de bel/eta -y de. pecado ,e le.anta Catalina 
Cornaro, diademada dé inmarchitables. l(Tacias, reina por su taª 
Tenlo, Jío,a por su-----ffennornra. En ti trono _ de Chipre refulgió 
con ambas coronas; 'Y en la calma paradisíaca de su retiro de 
Assolo, fué más soberana que antes., imperando graciosamente stJa 
bre una corte de poeta,, pintores .-y purpurado,. Fué amada has­
ta la muerte por ilustres artistas, y su c"Uerpo envuelto amorosa• 
ment_e en un •sudario de paño de oro chipriota tejido por las 
doncella, de F amagu,ta, fué ,epult~do en la na,e central de /a 
Catedral de San Marco,, bajo el púlpito a la derecha del Altar 
Ma-yor, distinción suprema qu·e Venecia concedía a la que ha• 
bía ,ido el más bello florón de la República. 

brante, tendido · entre el ascetiSmo 
cristiano y la jocunda alegía del 
paganismo, cuyo florecimiento deª 
terminó el-- · período----"fll)lendoroso 
del Renacimiento. · 

·---- ·.;r 
i;-

Huérfana de padres desde sus 
tiernos años, quedó al abrigo de 
su. bisabuelo, siempre en excursio­
nes guerreras y por esa época muy 
ocupado en la conquista de Creta. · 
La isla pasó a ser propiedad de la 
República, y el viejo Doga pu~o 
dedicarse a buscar un terreno prO­
picio donde plantar aquella flor 
espléndida. ¿Dónde hallar un prín­
cipe con méritos· suficientes para 
confiarle el tesoro y el orgullo de 
Venecia? 

Por fin, después de una minucio­
sa selección, fué prometida en ma• 
trimonio al rey J acobo II de Chi­
pre. El Senado la declaró . Hija 
Ilustre de la República de San 
Marcos, dándole como dote cien 
mi! ducados, fortuna colosal en 
,quella época. El año mil cuatro­
c:entos setenta y dos, rodeada de 
un cortejo magnífico, fué conduciª 
da a Chipre a bordo del Bucen­
tauro, la nave regia que sólo se 
usaba una vez cada año, . cuando el 
Dux dejaba caer su anillo de_ pie­
dras preciosas en el Adriático. 

CATALIN.A CORNARO, cartón para · un cuadro, nisttntt tri t l Musto B;iidnico, 
po~ úonardo dt· Vinci. EL orisinitl tsltÍ tn el Mu~to dtl Htrmitage, tn Ltñingrdd0. 

Las costas de la isla ilustre la 
vieron llegar asombradas. Desde 
que en la arena de sus playas pu• 
siera los rosados pies Venus Afro­
dita al surgir de las ondas corona• 
das de sol entre un bando de blan­
quísimas palomas, la espuma del 
mar -nunca viera otra mujer tan 
bella! 
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Rttr~to de CATALINA CORNARO, 
por Ti~iano." {Galería d~lli Uffiz.i) , .-

Állí se efectuaron sus bodas. Én­
rraba, por su enlace, .en la familia 
de los Lusiñán, Reyes de Chip!"!' y 
Je J erus~lén que hacían remontar 
su origen nada menos que al hada 
Melusina, hija de Merlín el En­
cantador, rey de los Druidas, en 
aquellos dorados tiempos. de .Ar­
turo y sus Caballeros de la Tabla 
Redonda. Como convenía a •· 
pe tan preclara, las riquezas de ·1a 
familia eran incontables, sus mu .. 
ieres siempre bellas y sus hombres 
siempre valientes y gentiles. 

Su cuñado Ramberto, hermano 
mayor de Jacobo II, era enton~ 
rey de .Jerusalén, título .que desde 
hacía tiempo recaía en el primogé .. 
nito de la rama principal. En el 
escudo de los Lusiñán figuraba 
una segur de o~o en campo de ·azur; 
una rama de muérdago sagrádo 
sobre gules, y un unicornio blanco 
rodeado de estrellas, símbolo del 
fabuloso orígen del apellido. /vi, 
se juntaron las dos casas más oq¡Ü:'°~ 
llosas de aquella época, pues los 
Comaro descendían, por línea pa· 
tema d~ los Cornelios, patricios Jro• 
manos. 

Antes de su matrimonio, el rey 
de Chipre alcanzó el ser reconoci:ó . 
do por el Soldán de Egipto, que si 
estaba muy lejos del esplendor fá. 
raónico, era un poderoso soberano 
al que todos los reyes de occiden­
te deseaban tener por amigo; Hu­
bo embajadas, regalos, fiestas, · y 
se firmaron tratados que habían 
de consolidar la mutua amistad "de 
los dos pueblos. · 

Pero al ser llevada Catalina Cor· 
naro al trono de Chipre, nuevos 
intereses· se impusieron a Jatobo· 
11, y el Imperio de OrJente empe­
zó a · recelar al ver a Creta en poa 
der de Venecia y a ·una hija de ·San 

( Continúr< en la -pát, 52') 
,. . :~\ . .,.. ... ·-
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DO$ OPINIONES CONTIARIAS SOBRE LA 
- MUJER fUI TRABAJA 

e ON motivo de la cam­
paña que en favor de 
la muíer que trabaja y 
contra los abusos y ex• 

plotaciones de que suele ser vícti• 
ma, vengo librando .hace varias se­
manas desde estas páginas, he re­
cibido numerosas cartas, ya en pro, 
las más, bu~no es reconocerlo, ya 
en contra de las ideas y puntos de 
vista por mí mantenidos; · cartas, 
también conviene declararlo, en su 
mayoría, de hombres, y éstas, todas 
en pro de · mis campáñas, escritas 
con la decisión y el entusiasmo de­
mostrados en las dos publicadas en 
el númet'o anterior. 

De las cartas de mujeres hasta 
ahora recibidas, voy a· seleécionar 
dos, por lo características y revela­
doras que son de dos tendencias, 
terµperamentos y opiniones, radi­
calmente opuestos y conrradict~ 
rios. Una, la carta de Ofelia, la de 
la mujer que trabaja como sacri­
ficio y desgracia, y para la cual .el 
matrimonio es la felicidad, aunque 
el _marido "no fuera muy dulce ni 
cariñoso". La otra carta, la de Con• 
suelo, está es~rita por la misma ma• 
no, corazón y voluntad, que escri­
bió aquella carta que inserté y pu­
bliqué hace varias semanas en un 
artículo intitulado u¡Un mundo 
de verdades!". y es, contradictoria• 
mente a Ofelia, la mujer que pien­
sa que en la independencia · econÓ• 
mica se encuentra la base de la fe­
licidad de las mujeres, su Hbertad 
y el disfrute de los derechos civi­
les y políticos. 

He aqui, dichas dos cartas: 
I 

LA CARTA DE OFELIA 
Al Curioso Parlanchín. 
Mi .idmirado e ilustre escritor: 
Lo primero que leo siempre 

cuando compro todas las semanas 
la importante revii 1 CARTELES 
es sus hermosos e instructivos tra­
bajos. 

En todos estuve de acuerdo con 
usted menos en ese último que lo 
titula: El matrimonio: la mayor 
dtsl(racia Je la mujer". Bajo el 
punto que Ud. lo ve, si que lo es 
y grande, pero bajo el aspecto en 
que yo lo considero, es desgracia la 
soltería en la mujer. Robustece sus 
tesis,· pintando la explotación de la 
mujer cuando, cesanté el padre, y 

-por "O C'url,ol'o t,arlandiú,.· 
los hermanos, ella trabaja para to• 
dos. Los casos en que las hijas son 
explotadas por los padres, pariente, 
y demás, SOn escasos, son los me­
nos. Lo frecuente, es lo contrario; 
todo lo que gana la mujer se "lo ti­
ra encima" en sedas, encajes y cha• 
rol . · amén de otras chucherías. 
La mujér es una desgraciada en es• 
te país, desde que trabaja en · las 
ofici11as públicas 

El noventa por ciento de los 
hombres fofman concepto equív~ 
co de la mujer que trabaja, por• 
que piensa, y tal vez con funda-· 
mento, qÜe para sostenerse en su 
puesto tiene que ·ofrecer más que 
larga aptitud, algo más . . No 
siempre la mujer que se sostiene 
por sí es feliz; no crea usted que 
eso la redime de la miseria. ¿Qué 
casos conoce usted, ilustrado perio­
dista? Lo triste de .la mujer es que 
se pasa veinte años de maquinilla 
en la oficina, y peina canas y .,,no 
encuentra. su ''partido", po_rque 
aun cuando sea ciertamente hones­
ta y virtuosa, los hombres dudan 
de nosotras cuando vamos a la 
oficina, de auxiliar del jefe .. .. 
Vaya usted a cualquiera Secreta· 
ría o Dependencia del Gobierno, 
para que usted observe jamonas 
como yo, de más de cuarenta pri­
maveras, que hemos gastado nues-­
tra juventud · y nuestras energías 
en el teclado de una maquinilla co- -
mo esta en que le escribo y todc 
;_para qué? Para vestirnos bien, 
calzarnos mejor . ¿ Y eso es vi• 
da, señor periodista? Cuando ye 
tenía quince años y aprendía ese 
oficio, vivía ilusionada. Ahora que 
tengo más de diez y ocho años de 
traba jo, veo que la mujer en Cu­
ba ha perdido desde que sale de su 
casa para trabajar en la calle. Me­
nos mal las que van a las tiendas; 
a las escuelas, pero· las que son Se­
cretarias . envejecen como en­
vejecí yo y conmigo más de sesen• 
ta mujeres de mi época. Y o traba­
jo porque lo necesito. No me que• 
da otro remedio, pero, hoy, maña­
na y pasado, sostengo que la mujer 
donde únicamente vale es en su ca.;. 
sa, nada más que en su casa, señor 
periodista. Lo general es esto: 

-Fulanita, ¿dónde trabaja? 
-En tal departamento. 
-¡Uf! ¡Y con ese "gallo" ha 
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dado! Así soportará la pobre si no 
quiere perder el puesto. 

Es posible que esa señorita sea 
tan virtuos,1. como la mejor, pe­
ro, señor, desengáñese, todo se 
ha perdido, desde que la mujer, 
p0r ponerse un vestido y uo 
par de zapatos, renuncia a todo. 
Ahora á otra cosa; no vamos con 
telas baratas a la oficina (yo era 
una de tantas) porque quería pre­
sentarme bien y resulta que lo que 
ganamos no nos alcanza para ves• 
timos. Después, tiene usted que a 
las cinco y media de la mañana, 
estamos despiertas, haga frío, co­
mo calor. ;,No sería mejor la paz 
y la tranquilidad de un maridito 
aunque este no fuera muy dulce, 
ni cariñoso? Sí, distinguido es~i­
tor, sí, como mujer que soy detes-­
to la hora en que me resolví 
a trabajar. ¿Buena · yo? Creo 
que sí, . creo que sí . . ahora us .. 
ted juzgará """'º quiera. Trabajo 
en una oficina donde el jefe lo 
veo cada quince días. . . . pero qui­
zá esté comprendida en el número 
de las dudosa,. Los matrimonios, 
señor, han .disminuído desde que 
trabajamos para afuera. sepa 
que los hombres se escaman. Se me 
ocurrió escribirle hoy, porque us­
ted ha pensado, o entendl yo, de 
que la mujer se liberá trabajando 
en la calle. ¡Triste fin de la mujer 

que trabaja en oficinas, señor! Un 
dos por ciento alcanzan esposos . .. 
las demás . considere ustea . 
&,a-es la verdad. ¿No es desgra­
cia inmensa llevar blanca el cabe­
llo después de veinte años de me­
canógrafa, y manténerse virgen de 
todo, pero de todo? . 

Salvo excepciones, que nunca 
debemos aceptarlas por ejemplos, 
la mujer, distinguido periodista, 
ha perdido mucho desde que f~ 
a la oficina a laborar. No todos 
los jefes son caballeros ni hono-
rables . y aunque no hagan na-
da . ya el vulgo piensa lo peor. 
Por todas estas razones, no enCon• 
tré bien su artículo y usted me va 
a decir si es que tengo o no razón. , 
¿Despechada? No, señor, razona­
ble . Sobrinas tengo que agra­
ciadas, virtuosas, kacendosas. e in• 
teligentes, y ya van alcanzando el 
mismo camino mío, Créame usted 

que la mujer en 51( hogar vale mu• 
cho . la calle es tentadora y 
aunque sea pura, .para el mundo. 
es mala. ·Vieja experiencia me ha• 
ce pensar en todo esto. Usted per­
done mi lata, quería desahogar ini 
alma enferma. Leí ·con entusiásll'lo 
todos sus anteriores, este último lo 
consider# equivocado. Es esa la 
opinión, y -,,aliosa si se quiere, de 
una de las tantaS viejas que hemos 
perdido todo en una oficina y en 
una maquinilla como ésta. · .... ~ 

Su lectora y admiradora, Ofelia. 
LA CARTA DE CONSUELO 

II 
Sr. Curioso Parlanchín. 
Señor: 
¡Mi más cordial apretón de ma 

nos para quien ha podido tan opor­
tunamente decir lo que yo estaba 
deseando que dijera! Desde que 
usted me hizo el honor de referir-
se a mi carta, deseaba. yo que tra• 
tara ése problema del voto femeni­
no, y que dijera eso que ha dicho 
ahora. La libertad no se mendiga: 
se conquista, y para eso, lo prime-
ro que han de hacer las mujeres 
es declararse en huelga a los amos. 
Mientras no lo hagan, que .ni sue­
ñen con tener nunca derechos, sino 
deberes, y muy pesados, que cum• 
plir. Claro que no pretendo ilumi­
narlo en asun_tos que usted com• 
prende tan divinamente; pero quie-
ro que sepa que las lt\ujeres, mu• 
chas, muchas más de · lo que los 
hombres creen, sient~n deseos de 
romper sus cadenas; ·· pero no"-:; 
sienten con fuerzas -para ello, y no 
por falta de valor, sirio porque nos 
reconocemos incaP.S-citadas aun, pa• 
ra prescindir del ' hombre. 

No sabemos trabajar, como us­
ted dice en éste Su último artícu­
lo, y cuando aprendemos nos ciec 
rran las puertas, o nos explotan . el,, 
la manera más villana, como ya di­
jo usted en los anteriores. 

Y estoy ansiosa de libertad y de 
justicia para mis pobres hermanas. 
Personalmente tengo casi resuelto 
el problema, porque poseo medios 
de fortuna, y porque en medio· de 
toda la lnogigatería de este círcu­
lo_ -estrecho y vicioso de una soci!¡' 
dad dé. P,ueblo chico, he sabido con­
quistar mi libertad. •Pero las otras, 
las que no se atreven. ¡Esas nece-

( Continúa m la -p,ig. 38) 
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~ernan~o _ R~_i_z!,._9u!'. __ d~sr 
~ -- - - - -,SA y solemne 

: sido la despedi­
Thorbrand dió a 

. hijo el ffiás nuevó y 

DO$ Js barcos. Ingebiórg, la 
_ ,re, "ciñóle al cinto la pe­

.a.da que cincelara el mito• 
fundador de aquella intré­

lStirpe de navegantes. Y así, 
.ompañía de Olaf-su hermano 

leche-y de los mejores hombres 

f
e su padre, el valiente Eirik lan­
óse a recorrer los mares en procu­
a de nuevas tierras que conquis­

tar y· de nuevos enemigos que ven­
cer. 

Durante tres días y tres no.ches 
navegaron saqueando veleros, has­
ta llegar a las imponentes rocas 
en lo alto de las cuales se levanta• 
ba la ciudad de F aire. Y el barco, 
plegando sus velas como- un gran 
pájaro blanco, detúvose a soñar 
en la maravillosa bahía de los tei• 
nos de Snori, el gran amigo de 
Thorbrand, para quien Eirik . traía 
espléndidos presentes. 

- · Eirik depuso su espada junto al 
alto sitial destinado a los huéspe• 
des y paseó la vista por el amplio · 
ttcinto. Una dulce inquietud em­
bargóle de pronto el corazón: 
¡nunca sus ojos habían contem­
plado una doncella tan hermosa co­
mo Ysir, la hija de Snorri, que se 
paseaba por entre las mesas aten· 
diendo los huéspedes y volcando la 
cerveza de su garrafa de plata en 
los cuernos de los ~uerreros! ' 

Era una belleza en flor: de le­
che sus brazos, de marfil su cue­
llo, de cera su rostro; rojos los la­
bios, azules las pupilas, de oro loS 
cabellos undosos. Muchas eran las 
doncellas que servían a los nautas;-

r1 pero Y sir se destacaba entre todas 
sa. como· una verdadera hija de los 

~~¡~1foses.. . 

1 
El Joven marmo, enterado de ¡ e '·• Y sir era la prometida del gue• 

esJ_ [ro Hialti, sintió una dolorosa 
opresión en el pecho. Hialti hallá­
Nse ausente, navegando por mares 
desconocidos; y de acuerdo con las 
estriétas leyes nórdicas, nadie po· 
día aprovechar la ausencia de un 
guerrero para aspirar al amor de 
su amada. Debían por lo menos 
transcurrir tres años sin que el gue­
rrero diese noticias suyas para que 
los demás se considerasen con de­
uchos a la ma,no de su prometida. 
Y por ello, Eirik, súbitamente 
prendado de la doncella, lamenta­
ba la ausencia de Hialri. Hubiera 
deseado desafiarlo a nholmganga", 
el feroz duelo de muerte que trans• 
feria al vencedor todos los bienes 

, dd vencido. 

ft ~ ~~ ~~fi1~!11- -Kiarten-bramó- está acos­
~ lf' ~~~~ fJ U tumbrado ~ ocupar el sit~al más ~1-

to. Incorporare, pues. Tu no estas ~m o ~ &. El fl ~@.... cómodo ahí. ~--l!Si ~~~ Q ~ -Te equivocas, berserquer,-
f'_.,.o.._¡:-_JDL íl.. ... 1.:.~~ r"'W~ {1,-,r-1-:.,.,... replicó el jov_en sin amilanarse.-
~ UlJ U ULlJ¿1_ \_,, \-lllvW V Estoy muy comedo. Aunque, en 

verdad, mi espada parece aburrida 
de descansar contra el respaldo del 
sitial. 

Eirik, Jijos los ojos en Y sir, sus­
piraba dolorido por la imposibili­
dad en que se hallaba de conquis­
tar su amor. Hombre hecho a las 
rudas · tareas guerreras, ponía en 
sus amores la misma impetuosidad 
que en los combates. La pasividad 
era, para él, la más exasperante de 
las torturas. 

· De pronto, un esclavo irrunpió 
violentamente en el recinto yendo 
a postrarse a los pies de Snorri y 
exclamando: 

-¡Los berserquers, señor! ¡Los 
berserquers! ¡Han asesinado al 
guarda Einar, que no quiso permi­
tirles el acceso a la ciudad! Dicen 

-¿Venís en paz, oh, extranjeros 
que habéis asesinado a mi guarda 
sin esperar la palabra de bienveni• 
da? 

-En paz venimos, Snorri, -re­
puso el más fornido de los gigan­
tes.-E invocamos la sagrada ley 
de la hospitalidad para ser recibi­
dos cordialmente. Kiarten es mi 
nombre, y soy jefe de estos ber­
serquers. No olvides que si nues­
tras manos son hábiles para empu• 
ñar !!l hacha mortífera, nuestros 
labios no admiten rivales para en• 
tonar dulces leyendas de amor y 
de paz. En cuanto a tu guarda, 
básrere saber que Odin encendió -
la ira de mi corazón cuando vi que 

Los dientes del gigante r.echina• 
ron. Su manaza velluda acarió el 
filo del hacha. Eirik, rápido come 
un rayo, y adivinando la intención 
del gigante, saltó de su sitial y dió 
un brinco hacia atrás. Y en ese 
preciso instante el arma del berser­
quer hendía furiosamente el aire 
yendo a focrustarse en el travesa• 
ño del respaldo. 

Nadie se había movido. Sólo 
Olaf, el hermano de leche de Eirik, 
hallábase ya ,Hado de! joven, dis• 
puesto 1. ¿.::jarse matar por él. 
... ~ Pero la voz de Snorri elevóse de 
súbito sobre el silencio del recinto: 

que vienen en Olisión de paz . un esclavo se atrevía a interceptar• -Tienes razón, Kiarten. Te co-

Oru~nad, señor: ¿debe~o; J,rirles - --~e el paso. Per0 sT-alguno de tu~ 
las puertas del palacio? hombres clama venganza por ·. su 

El anciano Snorri se puso vio- sangre, heme aquí dispuesto a ba• 
lentamente de pie. Todos los gue- tirme con él . . Repito, pues, Sno-
rreros imitaron su movimiento lle- rri: venimos en paz. 
vando la mano al pomo de sus es• -Bienvenido seáis, entonces,-
padas. La ley de la hospitalidad articuló el anciano, sin recoger el 
obligaba sin embargo al viejo jefe desafío de las palabras del berser-
a recibir la visita de los berser- quer.-El hermano de mi guarda 
quers, por indignos que éstos fue• Einar regresará al palacio dentrc 
sen. Pero antes de que Snorri hu- de tres días. El clamará venganza 
biese podido tomar decisión algu• y aceptará tu reto . Siéntate. 
na, seis gigantes pelirrojos arma- El berserquer se paseó por entre 
dos de hacha y rodela penetraron las mesas y détúvose junto a Eirik, 
uno tras otro en el recinto, ilumi- que había permanecido sentado. 
nándolo sirúestramente ::on el ful- Miró al joven ceñudamente,· y dí-
gor de sus ojos preñados de fetoci• jole con rudeza: 
dad. ¡Los berserquers! ¡El terror -Levántate, mozalbete. En este 
de las comarcas todas! sitial no ·hay lugar para dos. 

Detuviéronse amenazantes en Eirik posó sereno sus ojos en las 
medio del recinto. Snorri, estreme• feroces pupilas del guerrero, y, con 
cido de ira y trémulo de impacien- voz pausada, repuso: 
cia, elevó su tonante voz para in- -Bien hablaste, berserquer. En 
? Uirir: este sitial no hay lugar para dos. 

1.6 

rresponde el más alto de los sitia­
les. Y por ello te pido que aceptes 
el mío. Ven. Siéntate. Bebe, y re­
láranos alguna leyenda . ¡Y sir! 

. Llena el cuerno de Kiarten. 

Kiarten, tranquilizado por el 
4 

ofrecimiento del anciano, ocupó el 
sitial. Eirik, nuevamente en su 
puesto, parecía haberse olvidado 
dd gigante, y miraba con ojos me• 
lancólicos a la divina Ysir. 

-¡A tu salud, Snorri!-brindó 
el berserquer llevándose a los la­
bios el cuerno rebosante de espu• 
ma. 

~¡A tu salud!-respondió el 
anciano.-Y quiera el dios Odín, 
¡oh Kiarten!, prolongar tu vida 
muchos años Ahora. concéde-
me el honor de escuch~r de i:us l~ 
bios una de esas leyendas de lo, 
principios de la Creación .. T, 
daré, en premio, el más precioso 
don de mi reino . . Sí: el que tú 
elijas . · ¡Ysir! ¡Trae el arpa! 

Cuando la cándida mano do la 
joven tuvo que sufrir, al entregar 
el arpa, el contacto de la velluda 
mano del gigante, Eirik sintió que 
el corazón se le est~ujaba de an­
gustiosos celos. Y lanzó tan hondo 
suspiro de odio que el hermano 
Olaf debió posarle una mano en 
el hombr~ para recomendarle pru­
dencia: hubiera sido una locura 
desafiar nuevamente la ira del ber~ 
serquer. 

Cuando el gigante depuso el ar- .,¡¡ 
pa sobre sus rodillas, el anciano 
Snorri incorporóse vibrante de en• 
tusiasmo: 
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-¡Hermoso fué tu canto, Kiar­
ten!---:-exdamó.-Dime ahora el 
don que deseas. 

El berserquer cuyo rostro había 
recuperado su espantosa ferocidad, 
'paseó un instante la vista en tomo 
suyo. Posó de pronto los ojos en 
Y sir, que permanecía de pie entre 
las demás doncellas, se restregó los 
labios con la mano, hizo un guiño 
de satisfacción, y, sonriendo, ar­
ticuló~ 

-Deseo, Snorri, que me des tu 
hija por esposa. 

Y sir, aterrada, retrocedió instin­
tivamente como buscando refugio 
entre sus compañeras. Eirik, demu­
dado y encendido de có!era, irguió­
se rápido llevando la mano a la em­
puñadura de la espada. El ancia­
no Snorri mesóse perplejo la bar­
ba. 

-Has nombrado el único don 
que no puedo darte, Kiarten,--di­
jo.-Mi hija Ysir es la prometida 
de Hialti, que en estos mamen.tos 
boga por lejanos mares en busca 
de nuevas tierras que conquistar. 
Y tú no ignoras, berserquer, que 
nadie puede aspirar a la mano de 
una doncella en ausencia de su p~ 
metido. Ricas telas de seda, esplén­
didas piedras preciosas hay en mis 
arcas . Para tí serán las más 
valiosas. Pero . 

El berserquer se incorporó vio­
lento, bramando: 

-¡Has empeñado · tu palabra, 
Snorri! ¡N o te retractes! Me dijis­
te que eligiera, y yo elijo. ¡Ysir 
será mi esposa! 

-Las leyes me prohiben acceder 
a tu pedido, berserquer,-replicó 
el anciano con voz un tanto trému­
la.-¡Y los dioses se encolerizan 
contra quienes violan las leyes! 

El gigante sonrió: 
-Pues entonces te desafío a 

uholmganga". ¡Eso está permitido 
por los dioses! ¡Te disputaré tu 
palacio, tus tierras, tus bienes to­
dos! 

El anciano tembló de indigna­
ción y de ira: 

-¡Ah, berserquer! ¡Hace trein­
ta años no te hubieras atrevido a 
lanzarme ese reto! ¡Es indigno de 
un guerrero desafiar a un anciano 
a ''holmganga". 

-jPero está permitido! jAcep­
ta o cede!-gritó el gigante. 

Eirik, antes de que el hermano 
pudiese impedírselo, avanzó un pa­
so hacia el guerrero y con labios 
trémulos de ira, exclamó: 

-¿Quieres uholmganga", ber­
serquer.? ¡Tu reto no será desoído! 
jYo _te desafío a º holmganga" por 
tu vida o la mía! 

El berserquer volvióse lentamen­
te hacia el joven: 

-¡Vamos, muchacho! -contes­
tó con una sonrisa: de indulgencia. 
-Eres aú·n un pollo para cacarear 
tan alto. ;_Estás impaciente por 
visitar el reino de Odín? . . . Se­
ría preferible, en cambio, que te 
quedases en la tierra para limpiar 
los platos de los gmfr~eros. 

-¡Tú serás quien primero visite 
la morada de Odín!,-replicó Ei­
rik.-Mis hombres se aburren en 
esta fiesta. Quiero facilitarles el 
espectáculo de ver a un gigante 
implorando clemencia en la arena 
del ''holmganga"! 

Y sir, conmovida por la temeri­
dad del joven nauta, posó en él 
sus ojos azules envolviéndolo en la 
inmaterial caricia de una mirada. 
Eirik volvióse a ella · sonriente, 
agradecido,; y en seguida cruzó el 
rostro del gigante con el más cru­
do de los insultos: 

-¡Decídete, cobarde! ¿No pe­
días "holmganga"? ¡Mi espada 
está ávida de sangre! 

El berserquer se incrustó los 
dientes en los labios, rugiendo: 

-¡Sí! ¡''Holmganga"! (Holm­
ganga"! 

¡"Holmganga"!, corearon los 
presentes precipitándose fuera del 
recinto para ubicarse junto a la 
arena. 

El gigante salió tras ellos, enar­
bolando el hacha. Eirik lanzó una 
última mirada· a Y sir, como que• 
riendo i_nfundirle confianza. E 
Ysir sonrió tiernísima y enamora­
da. 

Largo era el ceremonial del 
''ho)mganga". Fueron previamen­
te medidas las espadas de los com­
batientes, para comprobar que nin­
guna de ellas excedía la longitud 
establecida. Eirik y Kiarten abra• 
zaron luego sus rodelas y se "a.pos-­
taron junto al rectángulo de arena. 
circuido por una cuerda doñde de­
bía efectuarse la lucha. Snorri, en 
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su calidad de jefe, enunció las con• 
c;uetudinarias disposiciones relati­
vas a esos encuentros, y ré:cordó 
que"' el duelo era "a muerte", que­
dando el vencedor en posesión de 
todos los bienes y derechos del ven• 
cido. Luego, recitó una fórmula 
invocando la ira de Odín par:- el 
que, acobardado, ab~ndonase la 
focha, e invitó a !os rivales a en­
trar en la arena (el ''holm" ) con la 
palabra de práctica: 

-¡"Holmganga"! 

Sujeta la rodela contra el cora­
zón, rígido el brazo que empuñaba 
la espada, alta la frente, Eirik te­
nía los ojos fijos en las fulgurantes 
pupilas del berserquer. A éste .co­
rrespondía dar el primer golpe, 
pues era el desafiado. 

Avanzando apenas medio paso, 
inclinando un poco el cuerpo ha• 
cia adelante, el berserquer enarbo: 
ló su espada y descargóla rauda_ 
La hoja de acero chocó contra la 
rodela súbitamente levantada por 
Eirik, partiéndola en dos. 

Una salva de aplausos certificó 
la fiereza del golpe. 

Eirik, sonriente, levantó impe­
tuoso su espada y dejóla caer rá­
pida y violenta. . Pero también el 
berserquer iriterpuso sy. ródela pa• 
ra atajar el golpe. Y el escudo del 
gigante, como el de Eirik, rodó 
quebrado en la arena. 

Una nueva salva de aplausos, 
más nutrida que la primera, feste­
jó la hazaña -dél joven. Y sir, sere­
nados ya sus temores, apoyó blan­
damente su mano en el hombro pa­
terno. 

Y entonces comenzó la verdade­
ra lucha. La eliminación de las ro-: 
delas era un simple rito prelimi­

nar. 
Eirik crispó su pu_ño en el po­

mo de la espada. Miró a su herma­
no Olaf, que desde el otro lado de 
la arena lo contemplaba pálido, y 
l e infundió !e, gritándole: 

res.-Y volv~énd~- a Ysir,\-. , ~ 
gó:-Por tí, la más hermosa d:~ 
-doncellas, Eirik va a derribar a este 
gigante. 

La, lucha duró apenas un minu­
to. El berserquer, retrocediendo es,. 

ta vez un paso, levantó su arma 
0escargándola ira.cundo. Eirik en­
-corvóse súbitamente. La espida del 
gigante no le había rozado siquie­
ra el yelmo. Y entonces, irguién­
d ose rápido y con una clara· per-

' :.~pción del momento de ofuscado 
,J 
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-Jescuido porque atravesaba el ber­
serquer a raíz de su ataque frus­
trado, ase"stóle un rudo golpe en la 
sien izquierda. 

El gigante trastabilló y cayó efe 
bruces en la arena. Una• bocanada 
de sangre manchó el suelo. El ber­
serquer no se movió. La expectati­
va era ansiosa. Pero el berserquer 
seguía iqmóvil. · 

Entonces una gritería ensordece­
dora, un endemoniado chocar de 
armas saludó al vencedor. Olaf, 
inmóvil de emoción, miraba al her­
mano con supremo orgullo. Y sir, 
desfalleciente, reclinó la cabeza en 
el hombro paterno. Snorri llora• 
ba .. 

Pero Eirik, dominando el. tumul, 
to, vibró: 

-La ley del "holmganga" me 

concede el derecho de casarme con 
tu lúja, divina prenda que estaba 
reservada al vencedor. Pero renun• 
cio a eíla. 

-No, Eirik. Tu rasgo me con­
mueve, porque es el de un guerre­
ro digno del sagrado nombre que 
los dioses te dieron. Pero no pue­
des rechazar la mano de mi hi_ia, 
porque .... . 

Y el ~nciano se interrumpió se­
ñalando a su hija. 

-No temas Olaf. Lucho con la 
invencible espada de mis anteceso-1 

Y sir, ruborosa y púdica, levantó 
apenas la cabeza y entornó l~s ojos 
en que brillaba un enamorado ful­
gor. Eirik sintió que su corazón 
hasta ese momento oprimido por la 
angustia, comenzaba a palpitar al­
borozado y loco. Avanzó un paso, 
extendió la diestra y balbuceó: 

-¡Ysir! 
La doncella reclinó la cabeza so­

bre el pecho y con voz casi imper­
r.eptible1 suspiró: 

-Sí . 
En tanto, su mano habíase po­

sado blanda en la diestra del jo­
ven. 

Y Snorri, dichoso, los bendi_jo: 
---Odín sea con vosotros. 
Olaf y los guerreros embrazaron 

sus rodelas contra el pecho y enar• 
bolaron sus espadas mientras Eirilc, 
tembloroso, incünábase a besar la 
mano de Ysir. 



e L rumor, varias ve­
ces propalado, de haber­
~e . prohibido guberna­
rµentalm.pite sú venta; 

lo sugestiVo del título-La agonía 

antillana; el interés. que el tema de­
satTollado--el imperialismo yan­
qui en el mar Caribe-reviste para 
los cubanos; y el prestigio de que 
goza· en nuestra patria su autor­
Luis Araquistain-por su ágil ta­
lento, su sinceridad y valentía en 
la exposición, y el conocimiento 
profundo, raro en un europeo, que 
de las cosas, problemas y hombres 
de América posee; son esos los mo­
tivos por los que este libro ha cir­
culado profusamente en roda Cu• 
ba y ha sido comentado y discuti­
do, lo mismo en los círculos lite• 
rarios que en los políticos y socia­
les. 

Varias remesas de ejemplares 
llegadas a La Habana se agota­
ron con rapidez, y actualmente el 
interés y la demanda no han dis­
minuído. Todavía suelen detener­
me amigos y conocidos en la calle 
para preguntarme: '~¿Sabes dónde 
se puede encontrar La agonía an­
tillana?"; "¿qué le parece el l_ibro 
de Araquistain ?" Y a estas horas, 
no sólo los cubanos que leen, sino 
hasta los indiferentes a las cosas de 
la inteligencia, conocen y comen­
tan esta última obra de Araquis­
t.ain, que ha constituído, sin du~a 
alguna, la más ruidosa actualidad 
libresca de estos tiempos en Cuba, 
aunque a disputarle el interés y 
la curiosidad públicos que ella aca­
paró, hayan venido en los últimos 
días dos libros, norteamericano el 
uno: Our Cuban Colony, por Le­
land H. J enks, en el que también 
se estudian los males que el impe­
rialismo yanqui ha producido en 
Cuba; cubano el otro: Contra las 
refor'mas constitucionales y la pró­
rroga de podere_s, por Aurelio He­
via, folleto de crítica política, éste 
8l denunciado gubernam"entalmen­
te y proceSado el autor por el su­
puesto delito de injurias al señor 
Presidente de la República. 

Pero no se deben a esos solos 
motivos el interés, la curiosidad y 
la demanda que ha despertado La 
agonía_ antillana. 

Además de las cuatro causas ya 
enunciadas, que le han servido de 
admirable reclamo, hay una que, 
por encima de todas, le ha dado po­
pulafidad grande, inmediata y me• 
recicla: que es un libro repleto de 
verdades; verdades que, desde lue­
go, a muéhos han dolido y hasta 
molestado, pero las que cada uno 
de estos encuentra justificadas 
cuando a otros se refieren, y las 
que son, en su totalidad, Comparti­
das por la gran· masa neutra, víc­
tima de los males y errores ·que en 
el libro se descu~ren y critican. 

,,,, __ lib~/"1 ríf!f- .,._,.'J..ano l de dañino ha tenido en la_práctica 
,U l,, 1,, \...ti UUJ por la forma en que ha sido aph-

-n~ .~1--:.:. · n~ r,ffí"I cada por los gobiernos de Wás-

~ cruv llll ~p ..... ~ hington en complicidad con malos 

POR. ROIG o¡;; LEUC/...ISE;NO.lNG gobernantes y políticos cubanos, y 
. . . . porque la mgerenc1a, que es su la-

y estas verdades, que Araquis-- ellos le unen lazos de cordial simpa- mentable secuela,. va minando po-

tain lanza desde las páginas de su tía, de cariño intenso, de esos paí- co a poco los cimientos de la na-

libro, le han granjeado alguna que ses de los que, al regocijarse uno cionalidad y haciendo perder en 

otra d'-:lra crítica por parte de aque- de sus tr,iunfos y progresos, o do- el pueblo la fe y efectividad del 

llos a los que alC:anzan sus censu- lerse de sus desgracias y sus males, propio esfuerzo; los vicios de nues-

ras; y no pudiendo destruir con vienen en seguida a la mente, y se tra polttica, con sus malas -arces, 

datós, argumentos y razones las asocian, en el regocijo o el dolor, sus mezquinos intereses personales, 

verdades que Araquiscain expone, los triunfos y progresos, las des- su burda patriotería, su olvido 0 

han tenido que descender, para re- gracias y los males, de la propia desprecio de los supremos y gene-

pelerlas, al insulto o al pretendido patria._ . rales intereses de la Nación; los 

desprecio, calificando la obra, de La crítica así hecha, como la ha abusos y explotaciones de los ma-

libelo, y al autor de bilioso y des• hecho Araquiscain, ¿cómo va a mo--_ los gobernant~s, sus atracos al te• 

pechado; o, envolviéndose en estú- lestarnos a los cubanos de buena soro público, sus atropellos a los 

pida patriotería, han acusado al voluntad? jSi cuanto Araquístain derechos y libertades individuales 

autor de enemigo. de _ Cuba y a su señala, censura y avisa, lo hemos y políticos; el cáncer que consume 

obra de ser una diatriba contra los señalado, censurado y avisado nos- y enferma la República, de la lote• 

cubanos. otros, tantas veces! ría nacional, pútrida sentina" don- '""l 

Pero a Araquistain deben impor- En las páginas de esta n,,sma re• de se ahogaron tantas nob!.:s cam-

tarle poco esos ataques; al contra- visea hemos estudiado, constante y pañas y justas rebeldías, dogal con 

rio, debe enorgullecerse de ellos, reiteradamente, todos los males que que el Ejecutivo aprisiona y · escla-

j:,orque constituyen la mejor prue• p3dece nuestra sociedad y Araquis- viza a los otros dos poderes, que-

ha del alto valor y vale!' de su li- tain estudia en La agonía antil/". no serán libres mientras no se rom-

bro. _ na: la africanización de Cuba, en- pan y destruyan los eslabones de 

Y Araquistain puede estar segu• tendie~do por tal el daño en~rme esta fatal cadena: las colecturías; 

ro que frente a esos pobres y méz- que a nuestra sociedad producen nuestra despreocupación ,por los 

quinos ataques, ha tenido el aplau- las inmigraciones indeseables que problemas sociales y la incouscien• 

so, cálido y sincero, de la mayoría desde hace años venimos sufriendo cia de nuestros gobernantes ere 

de los cubanos, de los buenos cu- Y que constituyen una tripie ame- rendo que se resuelven con medi 

banas, que c'>mparten las 'verdades naza: por lo que en sí tienen de in- das drásticas y olvidando que hoy 

que en el libro se exponen; que co• deseables, porque desalojan al na• son, no · problemas cubanos, sino 

nocen los vicios, los defectos, los tivo Y al buen inmigrante, Y por la problemas mutldiales . todos 

males y los errores que aquel seña- explotación-una más-que signi- esos males, que padece nuestra Re-

la, y han visto también, comO él: fican del cubano por el capitalismo pública, y que, sin odios ni renco-

los peligros que se avecinan, y que yanqui, que es el que las provoca res, que no caben en un tempera-

como él, desean buscar los medio$ Y las mantiene; la pérdida de la tie- mento como el de AraquÍstiin, se-

para impedir se realicen. rra, por el latifundio, de la tierra ñala éste, y estudia, analiza y cri• 

Y los que a diario y desde hace que, pasando en progresión alar- tica, ¿no son los males que los cu-

tiempo nos hemos consagrado a Q1ante por su cantidad Y rapidez, a banas de buena voluntad combati-

lanzar a los vientos de la publici- inanos extranjeras, y de extranjero rnos a diario, en busca de remedio 

dad las verdades que todos comen• vecino y poderoso que siempre nos y a~ivio? 

tan en privado, y a censurar en le• ha codiciado, ha de convertirnos Pero, objetará algún pobre de 

tras de molde males y vicios de que a los cubanos, si no se busca inme- espíritu, Araquistain es extranjero, 

todos también en voz baja se que- diato remedio, en míseros parias en ¿quién lo mete en nuestros asun-

jan; para los que nos hemos im- la propia patria, sin que tengamos, tos? -· .___ 

puesto esa ingrata tarea, Araquis- mañana, siquiera el derecho de lle-- Pues, le contestaremos nosotros: 

tain ha sido un colaborador ilustre rar como mujere~ lo que no supi- r:uando un extranjero se interesa 

y valiosísin;io, que ha venido con mos defender como hombres, por por nuestros problemas, con la am• 

su libro a reforzar nuestras cam- inconsciencia, imprevisión o · mal- plitud de miras, limpieza de in-

pañas y a difundir nuestras propa- dad; el pulpo de mil fortísimos tenciones y nobleza de corazón con 

gandas, dándoles a unas y otras tentácuios del latifundio azucarero, que lo hace Araquistain en La ago-

prestigio y fuerza que no dudamos que arranca al cubano tierra y eco- nía antillana, ese extranjero, ya 

contribuyan a hacerla.$ más efec4 nomía y hasta le impide el ganarse- MartÍ lo consideró como cubano, 

tivas en cuanto al logro de los idea4 la vida como jornalero, y que inun- más benemérito para nuestra Re-

les y fine"s patrióticos que persegui- da de caña en extensiones inmen- pública que esos otros nativos que 

mos y anhelamos ver convertidos sas nuestros campos, impidiendo sólo utilizan· la ciudadanía de naci-

en realidad. otros cultivos, en mayor o menor es- miento para explotar la tierra eh 

Por ello debemos los cubanos cala, sometiéndonos al peligrosísi- que vieron la luz, o, envolviéndose 

gratitud a Luis Araquistain. Yia- mo producto único, que para nos- hipócrita y perversamente en la 

jero inteligente, estudioso y obser- otros encierra además la gravedad bandera, para ocultar sus malda• 

vador, ha demostrado que para él extrema de que casi no está ya en des, su egoísmo, sus aviesos pro• 

las Antillas que visitó, tenían no manos cubanas; la pérdida de la pósitos. 

el interés superficial que para el economía que, con la ~e la tierra, En todo el libro de Araquistain 

vulgar trotamundos tiene cual4 puede producir la pérdida de la in- no hay una sola ofensa para Cu-
quier país exótico, sino el grave y dependencia política; el mal de los ha, porque Cubá 110 es ni sus ma· 

profundo interés que guarda el males que la Enmienda Platt sig- los gobiernos, ni sus mediocres po· 

buen ciudadano por las cosas y nifica para Cuba, no tanto por lo líticos, ni sus capi~alistas expolia-

problemas de su país, o de ague- tjue en sí juridicamente merme dores, n; sus hijos que · sólo tieñen 

llos países que sin ser su patria, a nuestra soberanía, sino por lo que ( Continúa en la ,pñg. 38) 
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"fONTPARNAS)~ RC\lÚ~L\CA INT&QN1'l\ON1'L ~ ARTISTA 

IJII
O N T P A R N A s. 

J SE! ¡Meca de artistas! 

/ J Ahora que los días lu• 
minosos han vuelto, y 

el sol se cierne nuevamente sobre 

este París, cuyos árboles van •reco­

brando sus hojas, se siente más que 

nunca la fuerza de este barrio, de 

esta Babel del arte, en la que se 

sueña desde muy lejos, y a la que 

se acude desde todos los confines 

del ¡¡lobo. 
Montparnasse es una pequeña 

república que subsiste, con su ca­

rácter propio, en el seno de una 

gran ciudad; una pequeña repú­

blica que tiene el encanto y la vida 

Pintoresca de los reinos de opereta. 

Esa república posee sus calles, in­

GQI!fundibles y únicas, rus comer­

cios~ ··; -escala de juguetería, dota­

dos de fachadas, muestras y leyen­

das extraordinarias, pero posee so• 

bre tddo, unos súbditos que le con­

fieren un aspecto sin paralelo . 

Porque Montparnasse es uno de los 

pocos lugares del universo entera­

mente habitado por gentes que 

piensan. 
A la hora del aperitivo o por los 

interminables atardeceres parisien· 

ses, la capital de esa república­

léase el carrefour V a-vin - cobra 

sorprendente ~nimación. Las terra­

zas de La Rotonda, El Domo, La 

Grande Chaumilre, y un nuevo y 

enorme café, hijo espiritual de es­

tos, La Cúpula, se ven invadidos 

por u.na verdadera horda de indi· 

viduos con personalidad - ¡rara 

cosa!-en la que se reconocen ros­

tros cuyas fotografías han sido re­

producidas por las revistas; perió­

dicos y rotos de tres continentes. 

Fuera de algunos turistas y me­

tecos, vituperados y mal vistos,1 que 

se aventuran por esas terrazas·
1 
pa• 

ra ofrecerse el espectáculo de \ las 

celebridades, alrededor de las lne• 

sitas, que sostienen los inevitab'les 

café nature de achicoria o purpu}¡_ 

nos rossí a l'eau, sólo se encuentran 

hombres y mujeres que tienen algo 

-que decir, algo ··que expresar, o que 

a ialta de ideas originales, al me• 

nos fingen tenerlas. Los pintores 

están en maya,ría manifiesta. Se 

les conoce fácilmente por los car­

tones que traen, cuando regresan: 

de la ~alería del mercader de cua• 

dros judío, o las manchas de color 
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que no han podido borrar de sus 

manos, después de un día de bue­

na y ruda I.ibor. Junto a ellos se 

agita un enjambre de modelos, de 

lindas muchachas que se pasean,' 

melena al viento, con el aplomo y 

la prestancia de mujeres que no tie:: 
nen nada antiestético que ocultar. 

Entre las modelos hay,. principal­

mente, nórdicas de carnes de armi­

ño y cabellos negrísimos y france­

sas de fina silueta, que destruyen 

todos los valores de la pintura con­

temporánea en regocijadísimas con­

versaciones. CSabes - me · decía 

una de ellas recientemente,-le po­

sas a André Lhote, y resulta que 

te transforma en un rompecabezas 

geométrico".) 
Los escultores son también nu­

merosos en Montparnasse. Dos de 

ellos, ya universalmente conocidos, 

no han podido perder la costumbre 

de frecuentar esas terrazas, donde 

se oyen todos .los idiomas y jergas 

del planeta: Zadkine y Mateo H er• 

nández. El último es asíduo concu­

rrente al Domo, donde instala su 

'anatomía atlética, por las tardes de 

sol. Y a Mateo H ernández ha ex­

puesto en el Louvre, viendo desfi­

lar a todo París por sus salas; ya 

la fortuna le ha permirido adqui• 

rar un gran estudio rodeasJo de jar­

dines, en Meudon, donde posee pe­

rros, aves y focas; sin embargo, 

más fiel que otros, no abandona 

la pintoresca república del Arte que 

asistió a sus primeros éxitos. 

Un tipo que habrá de figurar 

en el escudo de Montparnasse, 

cuando se piense en crear su he­

ráldica, será el japonés Foujita. 

Sus cuadros cuestan fortunas, su 

celebridad escala cada día nuevos 

paralelos y meridianos, pero el 
triunfo no fomentó en nada su ego­

latría. Sencillo como el más mo­

desto de los montparnassianos, fre­

cuenta los cafés y boites del barrio, 

con una ausencia de satisfacción 

de sí mismo que sorprende un po· 

co cuando se viene de América La­

tina. Basta que Foujita se dedique 

a visitar uno de los minúsculos ca­

barets de Montparnasse, para que 

Tipo, dt La Rotnnda 
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la clientela lo favorezca. Y oor las 

noches, se le ve en La cigogn; o Los 

Vikin>{s, bailando con su bellísima 

esposa, o sentado en una banque­

ta de terciopelo con Leon Pacheco 

y Toño Salazar, luciendo el atavío 

más extraordinario que pueda ima­

ginarse, y que se compone de : un 

pantalón de cuadritos grises, un 

sweater de fondo rojo, ~on círcu­

los blancos de distintas dimensio­

nes, una chaqueta corta color azul 

intenso, y un par de anillas dori:',· 

das en los lóbulos de las orejas. 

¡Heráldica nipona! 

En general, el mundo de escri­

tores, músicos y artistas de Mont• 

parnasse, da una sensación de rela­

tivo bienestar económico, contra h~ 
que se cree comunmente. La épo­

ca de las chalinas románticas, de 

los chambergos y trajes a estilo del 

. segundo acto de La Boh~me, ha 

desaparecido hace tiempo, y sólo 

en algunos cafés literarios de Amé­

rica, existe aún gente que se disfra­

za de poeta. En Montparnasse 

reina más bien cierto espíritu de 

:fandismo deportivo. Por estas tar­

des primaverales, al entrar en La 
Cúpula, creería uno hallarse en el 

bar de algún Country Club, por la 

cantidad de sweaters flamantes, de 

telas inglesas y trajes de golf que 

se mueven por doquier. El artista 

de hoy hace gimnasio, se apasiona 

por el fool ball, y no se deja ere• 

cer la barba. Montparnasse da una 

sensación de salud colec"riva. _Las 

miserias físicas y materiales se ocul:­

tan cuidadosamente. Por ello este 

barrio es uno de los sitios más ado­

rables que existan en el mundo. 

El Ofigen de Montparnasse. se 

pierde en la noche de los siglos. 

~s arpueólogos sitúan aproxima­

damente por el año 1908, la época 

en que este rincón de París comen­

zó a verse favorecido por los artis­

tas. En él instalaron sus estudios 

los primer()s pintores cubistas, y 

los que recibían la denominación 

pintoresca de fieras. Como los pin­

tores estaban cansados de Mont• 

martre, que se volvía un lugar pa· 

ra peregrinaciones de turistas, co­

menzó el éxodo hacia "la orilla iz­

quierda", de tal modo que, en muy 

poco tiempo, el barrio se transfor­

mó en la república que hoy conor:e-



tnos. Durante .vario5 años, fué el 
foco de la vanguardia mundial. 
Los cubistas declara.han que nin­
gún pintor honorable debía salir 
del barrio, que, por suerte, no tenía 
museos, para ui rse a envenenar en 
el t,;,uvre". Los ismos hormiguea• 
ron. Los críticos alemanes, se pasa­
ban la vida en ferrocarril,· con tal 
de poder catalogar y clasificar al• 
go nuevo. Se llegó a hacer la broma 
famosa de atar un pincel a la cola 
de un asno, haciéndole embadur• 
nar un lienzo en plena calle y ante 
notario, para ofrecer -algo inédito 
a esos exegetas insaciables, que, por 
añadidura, escribieron artículos fa­
vorables a tal innovación estética . 
La Guerra impuso una trágica pau­
sa en la vida del barrio. 

Fué Diego Rivera, el · formidable 
pintor mexicano, que entonces an­
daba perdido en el laberinto del 
cubismo, quien acostumbró a los 
artistas a frecuentar un. cafetucho 
llamado La Rotonda. El dueño del 
establecimiento tenía una rara de­
bilidad por los pintores. Se dejaba 

cuentra en frente, y que cortserva 
un ambiente más puro, más de 
acuerdo con la tradición montpar• 
nassiana. 

¡ Y El Domo tiene su historia! 
En él jugó Trotzki interminables 
partidas de ajedrez, antes de iniciar 
su extraordinaria aventura revolu­
cionaria. En él · agonizó el pintor 
Modigliani, muerto de rpiseria, po­
cos días antes de que sus cuadros 
comenzaran a venderse por cente­
nares de miles de francos En 
él tomó Unamuno sus aperitivos. 
En él se sienta melancólicamente, 
cada tarde, el ex-presidente de 
·Hungría, Karolyi, planeando gue­
rras fantásticas . 

Sabiendo ya por experiencia que 
los artistas no resultan un público 
del todo despreciable, los dueños 
de El Domo y La Rotonda, han 
aliado sus intereses para construír 
un mutuo competidor: La C típula. 
Este café es uno de los más bellos 
de París. Amplio, está enteramente 
decorado en estilo moderno-eso 
que los ingénuos nuestros califican 

la <lau dt bouto m la Acadonia librt Colorossi 

pagar cuentas con cuadros cubis­
tas. Prestaba dinero. Establecía 
créditos interminables Y de­
be creerse que la providencia lo fa­
vorecía, porque con un régime~ 
tan poco saludable . se enri­
queció. Terminada la guerra, am­
plió su establecimiento. Y hoy lo 
ha transformado en un café lujoso, 
cuyas paredes ostentan centenares 
de cuadros, y en cuyo primer piso 
existe un daricing con un famoso 
iazz band. Como agradecimiento 
a los artistas que le ayudaron a en­
riquecerse, ha colocado e" 11 salón 
de baile una colección de másca• 
ras de cera que reproducen las fac­
ciones de sus amigos de los días 
tristes, y ha declarado su estable• 
cimiento ('edificio social de la 
Horda de Montparnasse" 

Pero los snobs, metecos y turis­
tas, han entrado en la danza, lle­
nando de tal modo el establecimien• 
to, que los artistas verdaderos lo 
abandonan gradualmente, yendo 
hacia El Domo, que se en-

de '1vanguardismo".-Cada uno de 
sus pilares-hay unos treinta-ha 
sido confiado a uno de los más co­
nocidos artistas de Montparnasse, 
para que pintara frescos en sus ca­
ras. Las lámparas y fuentes, son 
geométricas combinaciones de cris­
tal. Y todo un grupo de duques, 
archiduques y generales rusos, 
arruinados por la Revolución Ro­
ja, ha venido a enriquecer el am­
biente de post guerra de esta cúpu­
la privilegiada adoptando la pe• 
chera almidonada y el delantal 
blanco de los mozos de café. 

Los artistas de Montparnasse 
bailan, y, cuando han vendido un 
cuadro, una partitura, o el original 
de un· libro, se saben gastar pródi­
gamente los cuartos, en compañía 
de sus amigas predilectas. Por ello, 
los dancings me.nudean en la pe­
queña república. Hay el de La Ro­
tonda, donde se suele contonear 
majestuosamente, la morena Ai­
cha, martiniquense que ha sido re­
tratada por cien pintores; hay el 
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El café Les deu:ii: !viagots, lugar dt rtunió11 dt. /01 artillas arnuica1101 
· dt Montpa,n11sst. 

minúsculo Pa;nass Bar, en el que 
se encuentra a menudo al joven y 
ya célebre autor dramático Mar­
ce! Achard, ( autor del delicioso 
Mambrú se fué a la Guerra sobre 
el que escribí varios artículos, hace 
años;) -,hay el Jockey, donde se reu· 
nen todos los japoneses que han in­
vadido el barrio, con esperanza de 
destronar a Foujita; hay Los Vi­
kings, e! bar y restaurant escandi­
navo, donde se saborean -01-ú ltiples 
anchoas y ca-v.iares entre dos fox ; 
hay La cigogne, que Foujita está 
presti.12:iando con su presencia. 

Allí nos encontrábamos hace no­
ches, acompañando al gran pintor 
que bailaba grácilmente a los com­
pases de Sur la butte, el último hit 
parisiense . 

_uy a vamos a cambiar de si­
tio", me decía Leon Pacheco. 
ºApenas lanzamos un lugar de es­
tos, los metecos nos desa lojan. ¡Ya 
hay automóviles de siete pasajeros 
a la puerta! ¡Nos vamos a otra 
parce!" 

Pero lo más interesante en 
Montparnasse, no son los cafés ni 
los dancings. Lo interesante son los 
estudios, los ateliers, donde se tra• 
baja con una fe y una tenacidad 
admirables. Los artistas más co­
nocidos del barrio suelen desapa­
recer durante meses enteros. Na­
die sabe de ellos. ¡Es que les ha 
llegado el momento de laborar! 
Luego se habla de una exposición, 
de un libro, de una sinfonía . 

Y un n~evo nombh se une a la 
constelación brillantÍsima de talen• 
tos que se ha levantado entre las 
discusiones estéticas y las carcaja­
das de este rincón parisiense. 

Los pintores pobres, que aun no 
pueden pagar modelo, tienen dos 
excelentes academias libres: Colo·­
rossi y La Grande Chaumi~re, don­
de, por una mínima suma al mes, 
les ofrecen modelos y salas de tra• 
bajo durante todo el día y parte 
de la noche. · 

Y en este barrio, las buenas gen• 
tes del pueblo han visto tantas ce­
lebridades crearse en pocos años, 
tantos jóvenes tímidos y brujas ha­
cerse famosos, que tienen un res­
peto casi religioso por los artistas. 
Los hoteles, las casas de aparta­
mentos, los restaurants y boullons, 
y hasta los taxis, viven a consecuen­
cia de la producción intelectual. ¡Có­
mo no respetar tan preciada mate• 
ria! Además, los artistas son des­
preocupados y generosos. Cuando 
tienen dinero, gastan señorialmen­
te. ¡Bien lo sabe el archiduque ru­
so que vende cacahuetes en La Ro­
tonda! Este personaje llegó a sen­
tir tal admiración por un pintor 
que, cierto día, le pagó veinte y 

cinco francos por un cucurucho de 
confites, que le declaró solemne• 
mente: 

_uCuando termine la revolu­
ción en mi país, y recobre mi pala• 
cio y propiedades, le juro que lo 
haré mi mayordomo . 

París-abril de 1928. 

En fa Ac11dtmia libu dt La Gm,de .Chaumiere. 

(Foto1 W 1ndha,n) 
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OS veteranos jugadore.s 
de base ba/1, la mayo­
ría de los cuales criti­
can severamente el sis­

~ema moderno de jugar, aseguran 

vigorosamente que la ''degenera­

:ión" en el deporte proviene de 
tmirar ·hacia el banco". Quieren 

lecit con ·esta frase algo vaga, que 

a novena moderna de base ba/J es 

lirigida por el manager. Éste, 

~ranquilamente sentado en el ban· 

:o de los jugadores, se hace cargo 

1e upensar" por el team, de dictar 

:ada jugada, •dirigir todos los mo-

1imientos, siendo sus órdenes aca­

:adas al pie de la letra. 
Los vetetanos · dicen desdeñosa­

nente que el "director de la inteli­

,tencia" tiene hasta señales para 

1visar -a un jugador si debe tirar­

;e de cabeza o de pie al llegar a 

1na base; y afirman que este fla­

nante sistema de dirección roba a 

o~ jugador...: de iniciativa y al de­

,orte ·su más poderosa· atrac-­

:ión: 10 inesperado-reduciéndo~o 

l un. mero juego mec~nico. 
Posiblemente, el actual siste• 

na produce un base ba/1 más cien­

ífico, pero no hay duda que la era 

>asada, cuando el ju ego estaba en 

u infancia, fué la inás interesante 

le su historia: entonces, los juga• 

lores inveritaban y hacían jugadas 

:nspiradas en momentos críticos, 

>a jo el estímulo de una situación 

lesesperada. 
4miskey revolucionó el juego 

le primera base, colocándose en el 

·il{ht field, obligando al pitcher a 

:ubrir la base y a coger bolas cor­

as. Kelly inventó el hook-slide Y. 

J fa/1-avay. El dimin'Jro Buder, 

¡ue terminó su carreratéiesbaratán­

lose la mano derecha con un cohe. 

e, desarrolló la ('plancha arras• 

rada". Casi todas las jugadas que 

.oy están incluídas en la "encielo• 

ied.ia" de los managers, fueron in• 

·entadas por jugadores que estu• 

~aron el juego, que con su p~opia 

, iciativa hicieron pósibles jugadas 

¡ue se estimaban imposibles. 
Entre los peloteros que inventa• 

on nueyas jugadas y las ejecuta• 

on con increíble maestría, está el 
ombre de Tom Me Carthy, el fa. 
.10so outfielder bostoniaño, y una 

ugada que él realizó en un juego 

oittra los New York Gigantes allá 

n el año 1893 a 1894 (no .estoy 

,guro) ha quedado grabada en 

,s anales del base ball como una 

_e la~· ~ás brillantes, bien pensada, 

La jug ada de base hall rue parecía demasiado 

brillante para ser "verdadera. 

Por HU GH FULLERTON 
(Cortesía de Liberty. ) 

calculada y realizada . . Me Carthy 

con esa jugada demostró que sabia 

pensar con rapidez, que conocía el 

juego y todos sus rincones, y que 

conocía las debilidades y virtudes 

de sus contrarios. Esta jugada pre­

cisamente originó un feudo entre 

M e Carthy y J ack Doy le, el gigan­

te, que duró por muchos años. 

El desafío se celebró en Polo 
Grounds en N ew York. Me Car­

thy, que usualmente defendía el 

rill,ht field bostoniano, se cambió 

para el left field, debido a su ha­

bilidad de medir las pelotas a ple­

no sol. Este hecho indica que el 

juego se llevó a efecto durante el 
año 1894, debido a que Cliff Ca­

rroll, que había sido un catcher, 

estaba jugando en el ala izquierda 

del Boston aquel año, y siempre 

cambiaba de posición con Me Car­

thy cuando el uindio" dejaba sen-

tir sus rigores. 
Los Gigantes y los bostonianos 

estaban luchando por el primer 

puesto de la Liga. En el juego que 

describo, el Boston había asumido 

la delantera anotando una carrera 

~n el sexto inning, y estaba aga­

rrado desesperadamente a esa pe­

queña ventaja, cuando comenzó el 

noveno inning. Tom B~owne ha­

bía llegado a· segunda base, des­

pués de haber sido retirado un ba­

teador gig~nte. Browne fué uno 

de los corredores más formidables 

que el base ball ha conocido. Cuan­

do estudiante había sido un sprin;­

ter, y de los más ve.\g_ces. Jack Óoy­

le fué al bate. D~yle, un fuerte 

bateador de derecha, era peligro­

so en momentos críticos; un pinch­

hitter, arriesgado y audaz. Mien­

tras Doyle esperaba la oportunidad 

de "asesinar" una buena bola, Me 

Carthy se colocó adentro hacia el 
infie/d, sabiendo que Doyle le pe­
gaba a la bola recto enviándola 

hacia el centro o la izquierda. Doy­

le disparó una línea de usencillo in­

discutible" sobre la cabeza del 

shortstop, un hit que parecía re­

presentar un empate y quien sabe 

si victoria para los Gigantes. 
Me· Carthy brincó hacia adelan­

te, cogió la bola al primer rebote," 

y, sin. mirar siquiera, ni perder 

tiempo en medir la distancia-apa· 

rentemente-tiró la bola con ma­

ravillosa velocidad y exactitud, a 

través del diamante a Tom Tuc­

ker, que estaba jugando primera 

base para el Boston. 
La bola llegó a Tucker con un 

perfecto primer rebote, y éste, vi• 

rándose rápidamente, vió a Doyle, 

-que se había pasado de primera 

base-pararse en seco y retroceder 

hacia primera. T ucker le obstruc­

cionó el camino, lo tocó con la bo• 

la, haciendo el segundo out y con 

un rápido amague de la derecha 

hizo qlle Browne volviera a terce­

ra. El próximo bateador conectó 

Ún fly largo al outfield y los gi­

gantes fueron derrotados. 

Aquella noche, como de costum­

bre, se reu~ieron los jugadores de 

ambqs teams, para beber cerveza 

y discutir el juego de la tarde. Me 

Carthy descansaba muellemente en 

el café, cuando entró Doyle y, 

-¡Tienes más suerte que un 

ahorcado-le di jo-lanzas la bola 

no se sabe a donde y ganas un 

juego haciéndolo! 
-Todo lo tenía estudiado, Jack, 

-ripostó Me Carthy. 
-¿Estudiado, eh, monada? N o 

tengas esa fuerza de cara. Confie­

sa que quisistes tirar a home, es­
tabas wild, y me cogistes. 

Me Carthy sonrió. Algunos de 

nosotros, pecio.distas, rogamos a 

Me Carthy que nos explicara su 

juj!ada. 

-Fué muy simple-nos dijo.­

Jugué cerca del infield, porque sa­

bía que Doyle conecta la bola du­

ro y hacia la izquierda, y también 

sabía que Browne era un veloz co­

rredor y que yo no tenía chance de 

sacarlo out jugando el left field de 

lejos. Browne, es el corredor más 

veloz del base ball. y tam9ién el co­

rredor más inteligen~e. El me co­

noce a mí, y él estaba seguro de 

que yo podía sacarlo out en home, 

desde la posición que tenía en el 
terreno. Y o sabía, además, que 

Browne no trataría de anotar o 

arriesgarse en. ese momento critico 

del juego. Yo sabía que si el hit 
de Doyle venía hacia mí, Brow• 
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JA CK DOYLE, rl antiguo gigt1~tr 
víctima dt una dr la1 jugadt1s más brilfa, 

tri drl ba1tbdl1. 

ne, pisando la almohadilla 

tercera, trataría de localizar la 1 

la. Si yo cometía un fumble, Brc 

ne se dirigiría cómodamente ha, 

home, y si yo la fildeaba corree 

mente, no trataría de anotar. 

Y o también estaba en ~nte 

dentes de la manera de correr 

Doyle, con la ,cabez~ baja, sin .1 

rar ó tratar de localizar la Pf:lo 

Estaba seguro que él pasaría 

primera base para, entonces, cerc 

rarse si · Brown~ había· ~ll.-:gadc 
home. Si me -~da tirar a home .... 

ra coger a Br~~~e, s_egÚir:ía ~u 

rrera hacia se·gunda; si yo n,, t; 

ba a hóme, se · contentaría con 

gresar a primera. 
Y o estudié el caso rápidame 

· y pensé que, lanzando la bola , 

rapidez a través del field , sorpr 

dería a J ack, después de pasar 

primera base y en el acto de mi 

hacia Browne. Y o, sencillamet 
1eiecuté mi plan y t iré la bol. 

primera base. 
Tanto enfureció a Dovle f 

explicación que rehusó ha! 

con Me Carthy por espacio de 

año. Se hicieron amigos despt 

pero por espacio de diez años, 1 

cutieron la · Jugada con calor, 

llegar a un acuerdo, aunque fit 
mente, D oyle se convenció y le 

la razón a Me Carthy. 



Miss AMELIA EARHART, de la mejor so­

ciedad americana, el piloto W / L ME R 

STULTZ y el mutinito GORDON, que han 

intentado la tra'llesía del Atltintico en el Fok-

ker trimotor F,; .. ,,,M,io. 

VUELVE A EUROPA EL "COLUMBIA". 

-De izquierda a derecha, el Cap. ARTHUR 

ARGLES, Min MABEL BOLL y OUVER 

LE BOUTILLIER, que tripulan el /Jdlanca 

Columbia de Lrvine en su seg1mdo Y11elo a 

E11ropa. A rgln urti el navegan te y Le 8011-

tillier maneja,,i el avión. 

(Fotos Umlerwood and Underwood) 

OTRO BELLANCA A IT AUA.-Bellanca, 

el famoso construc/or del Columbia cou que 

Chamberlin y Levine establ.-eiero11 el record 

m1111diaf de distancia, -,,o/ando desde New 

York a Kottbzu (A/.:mania), /,.:1 co11strr1ídu 

otro aeropla110 que se llama N~w Yorker para 

q11e Y11elc11 en él lias/<1 Roma, CESARE SA­

BELU (dmclia), ROGER WlLLIAMS 

(centro} y el capitán PEDRO BONEI.U 
(izquierda). 
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mo. qr,e st rcnsc, ~d 
,., el Muuo 

Nario""I 
(FottJ G odk11owi) 

1::1 .c'"f "'l JOSÉ B 
Alf..\1.1N Surela rio 
J ,, l11 , t111t·óó>1 Públi,,, , 
"q""" ha ,. rm dido 1111 

ho 11u,ao¡, dt ;1J«to /¡j¡ 

,eci,, 01 d, Co ,i ,o/aci6n 
dd 5,,,_ 

( Fot o J. L Lópr~J 

i/-".1 101 P,gudo) 
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01; LA UORA-: 
0~AUOQA 

EL HOME,VAJE A CAMPA.-As• 
puto d, / bonqueu rtl,brado m t i 
Haban" Yarht C/11b ,,, /,º""' d, I Sub­
uptta,io d, Estado. D,. MIGUEL 
ANGEL DE LA CAMPA Y CA -

RAVEDA (x ) 

DISTR!BUC!ÓN DE PREMIOS EN 
"LA SALLE".-A rto so/muir de /,, ¿;,. 
triburión d, p,,,,.ios a los o/1<m,a o1 del 
roft¡,,io D, la Sal/,, rtl,b,,,Jo , ,, ,/ l<l· 

Ión de ;,onor d,/ Ctnl,o A,11,,io11n, baio 
la p,nidt ncit1 d,l D,. Mig,.,I Mari""º 

Góm,z, Alcald, dt la H<1b<1H<1. 

En les m om,,,10, d, u,,.,. ,,ta edición d, CARTELES nos 10,p,,nJ, /0 .,0¡iá., 
dt qu , ,/ r<1ba d,I ejir<ito }nús Hu.,J,.J,:z ~ Oomíng.,u:. f,: hn miád<tdo nr 

M<tl<1n;t11, J,:¡,,ndo """ Ct11/t1 dirigidt1 ti n11 t J/,o Di,utor. En nJ c<trt,, ,·/ 
cabo H1:má11dt: t>Cptt/<I d ouiow dest o de q,u s,, /otogrt1/it1 t1p,1rr:,,. tu/,/;. 
,,.J,. tn lds págind1 dt CARTELES. Co., 1aut ntt1 rnn la últi,n,r vol,mrod dd 

su.icidd, p11blic<1rtmo1 rn ; t ira/o tn n11,i/tt1 . p,ó,i,nt1 tdiá,iu 
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N el larRO desfile de 
personajes inreresanus 

que cruzan nuestro re­

cut"rdo al evocar la 

a romántica, ninguna figura 

destaca tan seductoramente co• 

o la de Federico Chopín, el pia­

nista polaco autor ·:¿e los 11Noc­

Furnos" . . París enmarcó su enfermi• 

za languidez aristocrática y el si­

~ lo pasado se honró con su exísten­

í5a. 
f. Su amor a la mujer lo llevó des-

e niño a preferir a sus hermanas 

~orno compañeras de juegos y estu• 

ldios, y depositó en su alma de ar­

~ista toda la gama de sentimientos 

~tfinados que, sin llevarlo nunca 

~ aberraciones, nimbó con un halo 

/de gracia su persona y prestó a su 

)espíritu una incomparable sugesti­

~idad. 
1 Enfermo del· pecho desde edad 

~emprana, pianista turbador, irre­

¡prochable en el vesti r y con cier­

. ,tos air_es de hasdo elegante, su si­

Uueta encarnó el príncipe legenda-

·¿, de muchas mujeres de su tiem­

. Tiempos aquellos en que bohe­

ios, aventureros, artistas y tísi-

cos compartían . el favori tismo de 

modistillas y altas damas. 

Federico nació ·en Polonia y 

triunfó en Pads. De su tierra natal 

:conservó, a Jo largo de s·u vida, la 

sorda tristeza V la rebeldía del país 

esclavo, de recia nacionalidad. Su 
.J>~i:ria . adoptiva le comunicó, en 

~ambio, la ligereza, la frivolidad, 

)a despreocupación y la elegancia. 

' Sus amores, no obstante la bre-

\

--iad de su existir, fueron nume­

JS. En cada uno puso un girón 

alma. Girones de almA que es· 

n presos en sus páginas musica­

es. Páginas que aun ahora, a tra­

ívés del temperamento moderniza­

~() del ejecutante, hacen palpitar 

¡en el ambiente de una sala, el ritmo 

~e un gran corazón y la pasión de 

;un grande artista. 

1 Fué u.na chiquilla polaca, Ma­
•rfa W odzinska, quien arrancó las 

:vibraciones iniciales a la sensibi­

lid~d del músico. Idilio infantil 

~Que!, con todas las incoherencias 

Y,~ .. los rubores· del amor que nace. 

Más tarde, el correr de los años, 

~l tornar hombre al niño y a la ni­

~a mujér, hizo palpable una coin­

P dencia de aficiones y un patrio­

Wimo compartido. Además, la be­

· lléza de ella y el doble atractivo 

~f~on~l y artístico de él, hicieron 

~•· firme el proyecto de lazo. 

f~derico formuló ante la madre de 

t1aría sus oretensi0nes. 

I &L UJ&a~, • I t. ftp ~ venir de María. Los prometidos 

'&U M • t:1 ~ L .. MU\l,P "11 (ll()tf"_,a:eptaron gozosos. ~l mi'sterio aña-

lJa d,a un nuevo atrat:uvo a aquel no-

u ISTOfll~ o¡; UN VN...S :::zg:~u!:;:ns~:~s::1:ci~~::m::~ 

. el nombre de uEl Crepúsculo". 

~ ~1'PA A.. ftP- MA ftYf' P-'l MÍlllloftlla:J Una tarde de junio de 1849. 

l'VIC "" IM ,-.. YM l'"l&'RI, Na. ,-....,..9\ Ante una ventana abierta, extendi-
do en una chaise lonl{ue, Chopín, 

Tam bién el cinematógrafo, arte noYÍsimo, ha rendido rn tributo 

admirati'YO al romanticismo, en ocasión de las fiestas del centenario. 

De una re-Yista francesa está tomada la ilustración que decora esta 

página. El vals del adiós se titula una cinta qr1e ha animado, en 

pleno Paris de 1927_. las ercent:u culminan/es de la Yida de Federico 

Chopin, el pianista polaco, cuyo relie'Ye romántico es bien conocido 

por los aficionados al arte musical y a la literatura. 

En torno a las ilustraciones, hemos tejido unas crónicas Pueriles. 

Son nuestra ofrenda emocionada a la memoria del autor de los 

Preludios. 

Los Wodzinski eran ricos y no• 

bles. El padre de Chopín era el 
profesor de música de los hijos de 

la condesa Sharbeck. Generalmen• 

te apreciado, gozaba, · dentro de su 

modestia, de cierta holgura pecu• 

niaria que le permitió dar a sus hi­

jos una esmerada educación. Lue­

go los triunfos· de Federico como 

pianista, lo elevarOn a los ambientes 

distinguidos~· relacionándolo con la 

mejor sociedad. Su afición a - las 

cosas bellas amoldó rápidamente 

su figura y sus modales al nuevo 

medio. Y · desde entonces adquirió 

aquella su flexibilidad aristocráti­

ca que lo hacía parecer un noble 

auténtico. 
La madre de María, mujer al 

fin, estaba sugestionada por el en­

canto de Chapín, a quien llamaba 

su cuarto hijo. Consintió, pue!i, 

aquellos amores. Pero los aprobó a 

condición que continuaran en sikn• 

cio, como habían comenzado. .La 

buena señora temía a su esposo, sa­

bedora de las ambiciosas aspiraciL • 

•nes que el conde cifraba en el por .. 

Chopi" traJlada al paprl la1 harmo"ía1 dt m Preludio en "re" bemol. la nO'l't'• 

litta (prrto"ificoda por Mllr . GermoÍ"t' Lmgit'r) co11u,,,a toda-,,ia aq1ul t(t'tto 

cantroriado -y dt1dtña10 qut contraju a 1u 101tro al ucutha, la mara-,,illo1a 

mrlOdia. 
Todos lo1 rpisadios tiuno1 o trál(icas dr uta aY~ntura, rni'l't'n rn la ptlícula 

qut tn t'fla tJCt'lld ,ÍoJ miustra a /or gt Sand t'II t'l u plrndo, dt 1u ¡,o,r,irud y 

dt su gloria. 
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enfermo, pobre y dt·senc2.ntado, re­

cuerda este episodio de su vida 

amorosa. Aquellos esponsales mis• 

teriosos que duraron tan poco tiem­

po. El padre de María, al enterar­

se, rompió con gesto definitivo la 
dulce cadena. 

En tanto;~ se acerca el crepúscu­

lo. Por la ventana abiei:t.l, París 

ofrece al enfermo, como caricia 

consoladora, la belleza de sus cú­

{clas y de sus árboles, dorados le­

vemente por un sol que agoniza. 

Amarga melancolía desazona el es­

píritu del músico. 

Allí, sobre la mesa, hay una co­

pa con tierra polaca-ofrenda de 

amigos fie les-. También muy cer­

ca, sol::re el secrétaire, un retrato 

de su hermana Luisa sonríe desde 

su marco. En un ángulo su piano 

de cola dormita, silencioso y nos-­

tálgico. Chopín está muy tristC. 

Muy triste y muy sólo. Quiere lla­

mar a su hermana para que ven­
ga, misericordiosa, a consolarlo y 

cuidarlo. Empieza a escribir, pero 

la pluma se le cae de las manos. 

Entonces, se levanta para coger el 

retrato. Un movimiento equivoca­

do hace brotar del interior del se­

crétaire un manojo de cartas. Son 

las cartas de uella" jLas cartas de 

.. María! ¡Allí están codas! ¡Hasta 

ias últimas! ¡Tan breves, tan frías! 

La amada, ;,fué cobarde o fué frí­
vola? 

El sahumerio def recuerdo em­

balsama la estancia: 
11Era la primera vez que debían 

st•pararse. Por riempo indefinido. 

;.L'1ías, meses o años? María lucía 

sed.uctora. El amor arrebolaba sus 

mejillas y descompasaba el latir 
de su corazón. Sus manos, en las 

d,: él, eran dos pájaros presos. Es~ 

t.ában en un jardín. Allá dentro, 

en la penumbra de la sala, dismi­

nuída por los celajes éfel crepúscu­

lo, se destacaba, más obscura, la 

silueta de un piano de cola. Súbi­

, tamente, Chapín abandonó a la 

· amada. La inspiración. había tur­

bado su frente. Se acercó al piano. 

Los ecos de un vals doliente y espe• 

ranzado hirieron, estremeciéndo­

los, .los ~ervios de María y las par• 

tículas de polvo que arrastraba la 

brisa. 
Este vals se llama "El Adiós". 
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LA~ DO} ÚLTIMA\ FóTcx;~flA~ OC NO~ILI , . 

mmdo Ki11tl's Bay (Spit'l,­
btrgtn ), tn JU 1lltimo viaie -
al Polo Nortt. Esta c1 la 
última Joto,r,,r11/i1.1 dt! war. 
dirigible 1 fut tomada ts· 

puia!mentc p<1ra la Undrr ­

wood and Underwood por 
ti <0rrt1poiual grd/ico que 
dicha agtncia envió tn el 

Ciua di Milano. 

El General U M BERTO 
NOBTLE dupidib1dou de 
1u1 l'Ompa,iuos dtsde la 
góndola del dirigible Ita lia, 
momentos ,mus de empren­
der el peligroso 11iaie en qr1e 
u duJruyó la giganltsuz 
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El mt1gne cmm11al11tt1 JQUE ROIG Y FORTE-SA A 

VEDRA p10111mci,111do JU ,:mocionada oració11 sobre la lllmba 

del General Gómez, con molÍYo dtl aniverrario de 111 muerte. 

iu ué conmemorado el miércolt1 lJ 
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H e aqui la famosa fotografia del Geueral 

GÓMEZ, la dtl "rn/ermo de Miami", que 
le m1u1tra robusto '1 fuerte, cuando lt le 

cráa débil y abatido. 
( Amtric.rn Photo) 

El Alct1fde de La Habana , O,. Mfr;uEL 
MARIANO GOMEZ (x), mwh.mdo 

f rente a la tumba de m ilustre pmlrr. el 

dücu110 del Dr. Enriqpe Roi¡1.. 



HIPÓLlTO LÁZARO, ti ciftbrt trnor tspaiiol, qru rtgrt­
sa a Europd tu ti Espagne, dtspuis dt habtr o/ruido varios 
concitrtos tn fo, t>rincipalts ci11tmatógra/os de L, Haba11a. 

JU AN JOSÉ SICRE, nuertro admirable uwtto, . u dtspid, 
ron ,t!lld i om·.ra irónica dt fo1 amigo1 q11t lt acompa,iarnn 
lu,sta ti barco. Siat Yd a E,1ropa t n b11sc<1 dt u11 ambit11ft 

r------::----------------------,., /<1-ro rabfe par<1 dnanolla, m t1rte. 

El Sr. JULIO B. FORCADE, hombre de 11egocio1 Y 

ucrttario dtl H Y . C . , que emharcó mmbo a Fra11ci<1 
en comp<1i1Ía de 111 familia. 

(Foto1 Pegudo) 

LA CQMPAÑJA QUIROGA .-u ihutrt actri't, t1r~ t11• 

~'lcf.~:~i/RQ(}{/:~:1: 1::0

:~::aasdjt ~: :;º,:;~~;:: 
al fleg,., a tila ciudad, troudenlts de Vert1~ru;z. 
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El D,. RAMIRO Hf"RXiÍNDEZ 
PORTEL.4.. N>11 icj,, , ., 1/,· J., l.egación 
dt Cuba c-,1 Parí~ <11 lo1 mon1tlll0f 
dt embarcar c,1 d Esp.1~111', para di,i. 

RÍne ., F11 •(> f'<1. 

El D,. JOSÉ I.U/S 
VIDAURRETA (,) 
magistrado del r,;~ 
bunal Supremo, sa­
lió tambiin p a r a 

:~:~1:e e; d:~P;;r:i: f 
el Surttario de ]µs­
ticia. Ldo. ]esúr Ma , 

ría Barraq11;, 
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'&' L . Dispensarici'·. Tamayo, 
· ' síto en \a calle . dé Ig­

naáo Agi-amo~J.te y 
Apodaca, fué fundado 

en la época de la Intervención 
Americana, por el ilustre profesor 
ex-Decano de la Facultad de- Me­
dicina y Farm;¡cia, doctor Diego 

• T ama yo y Figueredo, que consa• 
gró todas sus energías al engran­
decimiento · de esta Institución. 

Al servicio de ella p~o. sus pre• 
ciadas facultades profesionales; 
sus más bellas iniciativas; sus per­
severantes actividades; consiguien­
do crear y fomentar este templo de 
caridad; en· el que encuentran cari­
ño y amparo, aquellos infortuna­
dos que buscan alivio a sus dolen­
cias; aquellos desheredados a quie• 
nes la· vida privó-inclemente- de 
medios de fortuna y de - salud fí. 
sica; aquellos parias que saben ·de 
todas las amarguras y todas las 
miserias . 

Allí estaban, en el vestíbulo, 
. sentados en los bancos, las caras 
hirsutas, los ojos tristes, confundi­
dos hOmbres, mujeres, niños, mez­
clados los blancos con los ·de co­
lor; los cubanos Con los extran je­
ros. ¡Qué importa! La Caridad 
e·s ubérrima y democrática. No sa­
be de distinciones ni de razas. A,~· 
ge en su senO a todos 10s que nece­
sitan de ella, como madre amantÍ• 
;ima. 

Ornan las paredes del vestÍbulo 
el retrato del fundador, el de los 
doctores Antonio de la "Piedra y 

_ Alvarez Artis, y el de Margarita 
- Almeida, que fueron los iniciado­

res de esta Institución: Y más al 
fondo, en un pa~io diminuto, se 
yergue el busto de· T amayo, el gran 
benefactor, el amigo de los pobres, 
el abnegado, el bueno, cuya obra 
es debida al eminente escultor Ma­
teu. 

Esculpidas en el mármol, se leen 
estas palabras: "Al Doctor Tama-

yo-Gran Maestro-Gran Patrio­
ta", figurando, magistralmente in­
tegrado, un emblema de La Cien­
cia, y a los pies, en el suelo, para 
que todos lo recuerden, para que 
se grabe en la imaginación, para 
que se lea abstraído una y otra 
vez, y se piense, y se medite, .y se 
sustente este maravilloso pensa­
pensamiento del fundador: uQuien 
no avanza, retrocede"-1909. 

Rige el Dispensario, el prestigio-­
so doctor · Solano Ramos, discípulo 
de Tamayo, médico de Carácter re­
novador, altruista, sencillo, activo, 
que ha logrado con sus reformas 
e iniciativas, dar mayor auge a la 
Institución que nos ocupa. 

No solamente la ha dotado de 
más elementos, sino que ha . am­
pliado su acción benéfica, aumen­
tando progresivamente -el número 
de enfermos a qtle se presta asis­
tencia. 

Éstos, que en el año 1926 fueron 

\ 
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12.614, en el pasado año de 1927 
aumentaron a 18.087. j 18.087 se• 

· res humanos que necesitaron los 
auxilios de la Ciencia que unos 
·abnegados varones, siguiendo la 
ruta del apÓstol Tamayo, la prodi­
garon generosos! Hermosa obra 
que merece la más fervorosa loa. 
Grandiosa obra, que Solano Ramos 
aun trata de ampliar y perfeccio­
nar, _para que se acojan a ella to• 
dos los humildes. 

A este efecto, pronto inaugurará 
las consultas gratis noctámbulas, 
i>ara que los obreros que trabajan 
durante el día, puedan acudir a 
ellas. 

Visitamos los distin~os departa• 
mentos del Dispensario. Vimos la 
Farmacia, regida acertadamente 
por el doctor Rafael Hermoso, en 
la que se preparan todas, absolu­
tamente todas las fórmulas receta­
das en , el Dispen~fio, mediante la 

El Doctor Diego T amad 
y los pobres-El busto 
no Ramos-¡18.087 en 
ros-Peluquería para ni 

bine/e Dental-Cuerp\>i 
obra tan grandiosa ·1J 

El D,. SOLANO RAMOS, dirutor dt l . 
Di1phr4rjo T ama:yo, clínico y bacttriólo­
go tmintntt y ·una autoridad en cutstio-

ntt tanitmidl. 

El bu1to dtl- funda­
dor dt la lnstitució ,:i, 

(Fotot 

Pt11on.J facultati-..o 
dt la l nstitución . 



redo-La Caridad 
dor-El Dr. Sola­
msulta, para obre­

m currencia al Ga­

Es triste que una 

ropaje tan pobre! 

exigua cantidad de diez centavos; 

es más, cuando el enfermo no dis­

pone de ellos, quebrantando el Re­

glamento-la Caridad vence todos 

los obstáculos--se regala . Las 

fórmulas despachadas en el pasa­

do año alcanzan la cifra de 29.025. 

:;~ :,~~!!~º un~· ze ni~!~~; 
En la planta baja funciona una 

peluquería para niños~frcnda 

del Sub-director, el ilustre cirujano 

Ernesto R. de Aragón-que fun­

ciona desde agosto proximo pasa­

do, provista de todos los adelantos 

higiénicos, en la que se pela gra­

tuÍtamente a los pequeñuelos que 

a ella concurren. 

•01 hombrtJ d t citncitt , qut ocupa {,r 

subdirtuión dtl DiJpt n111rio. 

Existe también en este Dispen­

sario, un Gabinete D ental , com­

puesto de un salón de operatoria, 

otro destinado a Prótesis D ental, 

y un tercero, dedicado a mecánica 

dental. Al frente de los mismos 

estaban, cuando los visitamos, los 

señores M ax Dou, y R. M ena. El 

t i gran br,uJaaor 
Dir¡;¡o T amavo. 

PtgudoJ 

Puronal Administra• 
l i'l'o y jdcultati'l'O. 

número de extracciones dentales 

que se realizan durante el año es 

de 10.829. 
Hay un pequeño laboratorio 

bacteriológico que, debido a la ini­

ciativa del actual Director, se le pu­

so el nombre del D ecano de la Fa­

cu'.tad de M edicina Y Farmacia, 

el ilustre maestro Leonel Placen­

cia. 
Está montado a la moderna, lo 

rige la doctora Rita Maria Fernán­

dez, ayudada por los alumnos del 

sexto año de Medicina, señores 

Cándido Caldedn y Alfredo Her• 

nández, y en el mismo puede ha­

cerse desde un análisis de orina 

parcial · hasta la reacción Wasser­

man. 
Existen también consultas de 

M edicina Genera l, a cargo de los 

doctores Rodríguez Pintado, Ve• 

lasco, Govantes, Cabrera, León, 

Radillo, Bolaños, de la Vega, de 

la Flor, Pongilioni y García; de Es• 
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tómago e intéstinos, a cargo de los 

doctores V elarde, Herrera, Mon•· 

talvo y Verdugo; de Pulmón, a car­

go de los doctores H ernández, Ca­

sas, H efrera, Feria y Ros; de Gar• 

gama, nariz y oídos, a cargo de 

los doctores D onjuan, Pérez Go­

vín y Molinero; de Enfermedades 

Venéreas, a cargo del doctor Cé­

sar Fuentes; de Vías Urinarias, a 

cargo de los doctores Rojas y Me­
léndez; de Ojos, a cargo de los 

doctores Lagarde y Alamilla; de 

Medicina Interna, a cargo de los 

doctores Comesaña y de la Cruz; 

de Enfermedades dé la Infancia, a 

cargo de los doctores Amigó, Bar­

ba, H oyos, Dirube, Aguilera, lbá­

ñez y Roig; del Corazón, a cargo 

de los doctores Cuervo y Barba; 

de M entales y Nerviosas, a cargo 

del doctor Castellanos; de Gineco­

logía y Embarazadas, a cargo de 

los doctores Guerra, Mocejón, Be­

tancourt, M artínez y de la docto• 

ra Pozo; de la Piel, a cargo de los 

doctores Cáceres, Ortega, Abascal 

Y Grau; y de Oídos, a cargo del 

doctor Suárez. 

Todas estas consultas, instaladas 

en el piso bajo y superior del edi­

ficio, están dotadas de grandes ele­

mentos y son eficientemente aten~ 

didas por los doctores que quedan 

relacionados, concurriendo a las 

misma:S buen número de enfermos 

que son atendidos con solicitud. ' 

La que más enfermos tiene ins­

criptos es la de Medicina General, 

siguiéndola en orden numérico la 

de enfermedades de la infancia, en• 

fermedades de los Aparatos Car• 

diovascular y respiratorio, y gar­

ganta, nariz y oídos. 

La parte administrativa está 

muy bien atendida por el señor 

.Juan de Cárdenas, y la de Estadís­

tica, con gran esmero y minuciosi• 

dad, por la ilustre doctora Juana 

María Reta, que nos proporcionó 

toda clase de datos para nuestros 

propósitos infor\!l_ltÍ~os. 

i 
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JUAN SAAVEDRA Y LINARES , io­
,,en alumno de la Escuela de San Ale-

D,. RAMON ZAYDIN Y 
MÁRQUEZ · STERLING, 
que ha pruentado a la con• 
sideración de fa Cámt1ra irn 

proyecto de ley suprimie ndo 
el delito de adulterio, equi­
parando foJ hiios natura/a 
a los legitimas y conudien­
do amplia protución civil 

a la muier. 
(Foto Godknows) 

MONTALVO ex-Sard,1riLI 
de Gobernación durante el gobierno del Gr,1/. M ow,·,d. f,t 
1/uido en L11 Haband. Ef Ldo. MONTALVO n., rw.1 figu­

ra distingu ida del p,11tido conservt1dor. 

Srtt1. VIO LETA 
_11 M f NE Z 
MONTAN( 
que ha obtenido 
los primero1 prr­
mios de arte de-
corativo )' dibuio 
del natu ral 1'11 las 

(Foto Blez) 

-------- ---.oposiciom·s ule­

Y ZlNSKA. ex-Suretario dt 
la Gobernación y ex-Secretario 
de /,, Grurra, q11e acaba dt 
,1ba11do/llrr ti territorio naáona, 

uu prtcipitado y mi1terio10 
viaie aérto. 

(Foto Díaz dt Vera) 
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brad,u recie11U­
mente entre los 
al11nn1os dt' f, 
A endemia de San 

Alejandro. 
(Foto El A,td 

PABLO V TLLEGA S, di1ti11g11ido esaito, que ha rrco­
pilado en un libro tit,ilado La Bandera de Céspedes. todoj· 
/oJ Joctmuntos conetrnientc¡ a tJd inttrtsantt polémica 

histórica. 
(Foto Kiko) 

M autro PEDRO SANJU AN NOR TES, dirutor de la Orq11ntu 
Filarmónica de La Habana, ha t mbarc"'.clO para /oJ ErtadoJ Uuid01 
con objtto de dirigir u11 concierto en .d famoso Bowl de H ollywood. 
Sanjuán alttTlldrá (ll/í co11 dir tctorPs co.rno A lbert Coatcs, H hi ry 

V trbrugghen, Al/redo Casr!la, Gfainger y Mofinari. 
(Foto :Jutndía}' 



WEXICO.-SA LVADOR DTAZ MJRON , el glorio,o poeta mexi­
·ano, ha fa/luido en su finca de los alredtdorts de v ·trao-1z. Díaz. 
Wirón fui un pruursor dtl moYimitnto poético modtr,10, •y algunos de 

ptrdurarán tanto como ti idioma en que f1uro11 ucritor. · 

• CHINA '.-EI gtntral 
H S IA NG, jeft dt las tropas n,pcio11a­
listas chinas q11e ditrou el golpi defi• 
nitiYÓ a fas hordas manchúes dtl di. 
junto Chcmg T so L;11g. Feng aspira 

a co11trolar Pt kín. 
(Foto lnttrnational News) 

EST AVOS UNIDOS.-EI S,noqp SANTlll­
GO IG LESIA S, secrttario de la Coidedtración 
Panamtricana del Trabajo, que ha dado a la 
publicidad 1111 curioso informe acerca de la ¡ j. 

tuación del trabajador cubano. 
(Foto Godkn?w1) 

ESPAIVA.- GABRIEL MAU. 
RA Y GAMAZO , co11de de 
la M ortera, qut ha dna/iado 
al Central Primo de Ri,,era 
_por los ataques que ilte diri~ió 
a Don Ántonio Maura . El cho­
que entre el diaador npa,iol y 

el je/t de los mauristas, marca 
el comienzo de una lucha inltn • 

ra contra la dictadura. 
{Foto Pegudo) 

JNGLATERR1t.-Mn 
EMEI.INA PAN 1(. 
H URST , famosa le::ider 
del m/Mgin110 ing/éJ. 
que acaba de fallecer tn 
Londre1, poco dnp1ú1 
de habtr 1ido electa por 
primera nz. para ocripar 

cargo en el parla­
me11/o. 

(Fo to Abbé) 
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INGLATERRA.~ EI Capitán FRANK T . COURT­
NEY, aYiador in glés, qut ha tm~rendido un Yu tlo 
"trasatlántico hacia fos Estad01 Unido1 , ifo11 eJCttla 

en /a¡ Azores. 
(Foto Underwod and U11derwo_od) 
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}OSE M. PAULA , Pmidente de lt1 
Sección Atlitict1 del Círculo Cubano de 

Tttmpa 

(Foto, W eimer) 

Vista de la Arena del Círc-11/0 Cubano de Tampa (Fla.) 

U 
ACE algún tiempo st: 

comentaban ent re un 
grupo de deportistas, 
las exhibiciones de bo-

xeo que el Círculo Cubano de 
Tampa ofrecía a la afición tampe­
ña todas las semanas1 y se habla­
ba de esta sociedad tomo de uun 
pequeño punto · de reunión" de los 
cubanos residentes en la mencio­
nada ciudad. Enrique Ponce de 
León, el campeón cubano de peso 
welter, que estaba en el grupo, pro­
testó de lo de upequeño punto", 
asegurando en . su estilo peculiar, 
que el Círculo Cubano de Tampa 
era ualgo muy grande y magnífi-
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co". Ponce de Leon, cuando el bo­
Keo en Cuba estaba muy enfermo, 
(no podemos decir que ha mejo­
rado) encontró franca acogida en 
el club tampeño; recibió ofertas 
muy venta josas, y ganó muchas 
pele'\s y mucho dinero en el ring 
del Círculo Cubano. Por ese ring 
han desfilado muchos boxeadores 
cubanos, todos aquellos que no han 
encontrado campo para sus activi­
dades pugilísticas en nuestro sue­
lo, han emigrado a Tampa y allí, 
los propios cubanos les han ofre­
cido una mano protectora. 

Una información gráfica que el 
Círculo Cubano de Tampa ha te­

nido la genti leza de enviarnos, vie­
ne a corroborar las palabras de 

Ponce al describir la soctedad conH 
"algo muy grande y magnífico" 

El Círculo Cubano de Tamp: 
tuvo su época de languidez; co 
menzó con un pequeño y moddtc 
home, que surgió al calor de urioi 
cuantos, unos cuantos que, encendi­
:los por el fuego del patriotismo 
estimaron un deber ondear su ban· 
dera en tierra extrafia pero hospi­
talaria. 

Varios afios después, la idea de 
esos cuantos dió su fruto . De mo• 
desto home a espléndida casa-club 
fué cuestión de un esfuerzo colee• 
rivo; una rápida transición. 

El deporte no se arraigó en los 
socios de primera intención. La Sec4 

ción Atlética quedó fundada, pe'T 

H ermo10 edificio del Círculo Cubt1no de Tampd. 



Presidente de la Sección Atlética. 
Una vez en posesión de su cargo, 
nombró a la vez a sus colaborado­
res. Andrés García, Pío Brun y 
Alfonso Morales, fueron los esco­
gidos para desempeñar los cargos 
de Vice-presidente, Secretario y 
Tesorero de la Sección Atlética, 
respectivamente. 

De esto hace tres años, tres años 
.llenos de labor fructífera , de her­
mosos triunfos en los campos de­
portivos, de mejoramiento físico 
entre los socios. 

El team de basket ba/1 del club, 
se ha elevado en tan corto lapso de 
tiempo a uno de los más formida­
bles del sur de la Florida de la ca• 
tegoría senior. El equipo de balom-

4LFONSO M0r~c7f}' Tesorero de la pié, en su segundo año de forma-

ro pasados los primeros destellos de 
entusiasmo, se entibiaron los áni­
mos y las puertas del gimnasicy no 
fueron empujadas por manos atlé­
ticas por meses y meses. 

Cuando en un club no se sienten 
deseos de practicar los deportes, es 
sencillamente porque falta un lea­
der, un cabecilla que sea entusiasta, 
que sepa infiltrar el amor al de­
porte, que sepa despertar al atleta 
~ue duerme en cada mortal. 

Ese hombre estaba en Tampa 
José Manuel Paula, fué nombrado 

ción conquistó sin mucho esforzar­
se el campeonato Internaciona l; un 
triunfo brillante, sin perder un so­
lo juego, y anotándole los equipos 
contrarios, en los quince juegos, la 
insignificancia de dos goals. 

Por iniciativa de Pedro J. Ro­
dríguez, Profesor de Cultura Fí­
sica de la Sección Atlética, se for­
mó el team de natación el paSado 
año, y hoy, ya tres de sus miembros 
ostentan orgullosos la , cruz roja, 
pre.stando servicio en la Cruz Roja 
Americana como nsalva-vidas". 
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Equipo de balompie del Circulo Cubano, ga1111dor del campeonato lnteuocial, 1927-28 

eon su PreJidente y fundador del mismo, al fondo. 

Hoy, el Círculo Cubano prac­
tica el depor te en todas sus múlti• 
ples facetas. El team de pista y 

campo es algo muy serio. Entre los 
atletas de mejores condiciones es• 

Osear Mcndivia, campeón lo-

cal de salto alto con garrocha; y 
Armando Caballero, que ostenta el 
record local de laniamiento de ja­
balina. Hay buenos sprinters, y 

buenos corredores de largas dis­

tancias. 

11 
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El ring del Círculo, ha dado al 
mun¿o pugitíst ico buenos boxeado­

res. Y oung M anuel, que hoy cau­
sa sensación en la Meca del Pugi• 
lismo, y que es considerado como 
un pel igroso contrario de Sammy 
Mandell, es un producto del ring 
cubano de Tampa. All í aprendió 
a ponerse los· guantes, allí supo lo 
que era entrenamiento, y a llí reci­
bió los primeros alientos para con­
vertirse en boxeador profesional. 
Y oung M anuel, que siente cariño 
por su club, ostenta en todas sus 

peleas el emblema de la Sección 
Atlética del Círculo. 

Las muchachas,. lector, no se ha 

:¡uedado afuera. Ellas, además d 
baila r, juegan al basket bal/ y a 
tennis. El team de basket femenin, 
está en vías de formación definiti 

va y para este otoño espera ofrece 
,! club el campeonato de la Flori 
da. 

También se proyecta la forma 
ción de un equipo de esgrima, qu< 
estará bajo las órdenes de un fa. 
maso maestro. 

Ahora, lo que esperamos es que 
algún día-que sea pronto-nos 
visiten los atletas cubanos residen• 
tes en Tampa con el objeto de ce­
lebrar atguuu:; juegos. Por ejem• 

plo, basket ball, balompié y nata• 

ción. Resultaría muy interesante y 
sobre todo que servir ía de acerca­
miento. D esde luego, con la con.di- 1 

ción de la reciprocidad. N o vemos :· 

inconveniente en que algunos equi- · 

pos cubanos visiten a Tampa paq 
,::elebra r encuentros con sus compa\.­

criotas. 
Nosotros a lo que aspi ramos es 

que esta información no solamente 

sirva de divulgación de las activi­
dades deportivas de un núcleo cú­

bano en tierra extranjera, sino que 
si rva también para entabla r un hilo 
de comunicación ent re los de aquí-­
y los de allá, y que sea por med¡"a. 

ción del deporte, que en estos" tiem­

pos es el mejor intermediado. 



ACTUALIDAD D[PODTIVA 

El D,. C.◄ RLOS M. DE ct:S­
PEDES, ¡,,,,. ,,,¡.,,_., • M. DE 
SENA , dt /,, Cop• -p,.,;J,nt, d,I 
Mi,.,,,,,,, YMbt Club", 1,am,J,, po, 
/,, combin.Wó11 q111 pa,ut ;,.,.u,i­
bl,: S,,,,,.Ab,1/,,, ,I domin1-o iilti­
"'º· E/ ,,/muu:o po//•>t1-dl4 lt' 

,,/.,b,6 ,., una d, /,,, '"'":•• d,/ 
M;,.,,,,,,, Yad,1 Club 

( f o 10, Xiko) 

E/,¡bo.JofHsddotn,I 
5.,.,,,,, Sud,,: T,n,m 
Club, /,,, ba,ft,t~lritas 
<ttm;mmas d, ltt liga 
lnttr,oria/ dt A maltur¡ 
/uaon abino d, un,.,. 

-i.0

~: ~:.:~~:!·,:tc~~t ~ • 
.◄ quitsl<Í>tla1/rÍ1111{<1· • 

JoraJ Í""l0 d /,, pr,¡j. 

d,nria d,/ lunq11,1,. 

~!ó';:'i, ~'/,:,Jr'',:"~:~~:h:,:. ·:;,,!J!d¡~·~~.~~-~"':::;~::~0 -~"~t;·,11/~.f";;,,.~;:'.j_,,,:1 rC:k. MA:~; 
,.,,.,,., al d,port,n, ,1/r.Jdr y /a¡ n,ad,mn, J, lo, cl11b, Carttlu 1 Ttnu,f,, ,.,,.,J,;.,,.Jo /.,, <1.;,;,,.,; 
'~"'"' d, //,,r,1. f/ rlub T,nuif, ~.,.,J ,/ f,ol.J-,fay con 21! ¡,,wtc¡ y /,r 11ov,,,., C.rtol,, ,, .,.,.,,.; ,/ 

p,i,,,0 u iun/o d,I c.,,,,,,,0,,.,1., sobrt ,/ ¡,,,,,, 1u,n T ,nuife. 
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¡ -· •!ta~ alientos, consej¿s ; ayuda, _ y 
f,·'_1Je usted han de venirles! 
,r:· Los cubano~ señor, necesitamos 

. ....... uelas. Tocios, hombres y muje- ·en su _ corazón, y fuera por· la Pa­
- res; de otro modo, no hay bienestar tria, bueno, para ella honrado, y 
' ni adelanto posibles. No basta que le mostrara al mundo que sabemos 

sean bachilleres, o que tengan un y queremos ser libres. 
título. Es preciso que sepan que Se necesitan inteligencias claras 
la mujer es digna de respeto siem• y conciencias honradas para esa la­
pre, siempre, porque es <Íe donde bor grandiosa del mejoramiento 
nacén. Es preciso que sepan que el nacional. Mujeres valientes y hom• 
trabajo ennoblece, porque con él bres caballerosos que les ayuden. 
y por él se ,¿Consigue la Santa Li- Si hasta ahora a nadie le ha pare­
bertad. Y sobre todo, es preciso, se• cido mal que la mujer viva en la 
ñor, que sean cubanos. En Cuba casa muchas veces como un obje­
apenas hay cubano~ ¡qué triste! to inútil, de lujo o de placer, y que 
Yo no sé desarrollar con claridad el hombre trabaje, ¿por qué no han 
mi idea; pero usted me compren• de querer ahora que la mujer tra-

. de. Y o amo a Cuba sobre todas las baje, y que los hombres tomen lo 
cosas. Quisiera que su libertad no más pesado de la faena y nos dejen 
fuera un mito. Que cada dudada- a nosotras lo más fino, los trabajos 
no (hembra o varón) pusiera el menos rudos, que están más de 
culto de la Patria como el primero acuerdo con nuestra inteligencia y 

128 -148 (Antes Egido) 
HABANA 

nuestras fuerzas? Las feministas 
rio somos marimachos, como· se han 
empeñado en pintarnos, somos mu­
.ieres, _jóvenes muchas, que no que­
remos perder nada de nuestra grá­
cil feminidad. Pedimos lo que es 
justo, que nos d_ejen vivir, porque 
hasta ahora, la mujer no ha vivido, . 
y cuando se normalice todo, el hom• 
bre será el primero que gozará -de 
esa situación noble de saberse es­
cogido por amor, no por necesidad. 

En fin, señor, quise felicitarlo 
en nombre de todas las mujeres, y 
me he extendido mucho, por lo que _ 
voy a tenninar. 

Como escribo de prisa, porque 
me esperan mis quehaceres, no ten­
go tíempo de releer ésta, y mucho 
menos de pulirla. No aspiro a sus -

Teléfono M-1342 

elogios, sino a su comprens10n. 
Quiero que sepa que un alma de 
mujer vive · contenta y esperanzada 
en su hermosa labor. Luchemos, sí, 
por romper las · cadenas. ¡Tan her­
mosa como ·es la Libertad! 

Consuelo. 

Unc¡¡J,ro ... 
(Continuación de la pág. 18 ) . 

de tales la Carta de Ciudadania que -
les permite vivir regaladamente a 
costa de la República y contra ella. 

"Me ·duele Cuba-dice Araquis• 
tain-como español, como occiden­
tal· y como hombre", y yo agrega• 
ría: como · no saben dolerse muchos 
cubanos, aun algunos de aquellos 
que oficialmente__ nos representan 
en el extranjero, ya sea en la pro­
pia España, ya en los Estados U ni­
dos, y sólo saben ponernos en ri­
dículo o"' dar lugar a que los ex• 
tranjeros que no nos conocen ínti­
mamente, se figuren que como 
ellos, piensan y sienten los buenos 
cubanos. 

En su libro, Araquistain repro­
duce los párrafos de una carta que 
me envió hace meses y yo· publiqué 
en· estas· páginas: "Y o sé que haj 
muchas Cubas, como hay muchas 
Españas, y así como a mí • no mt: 
duele que ustedes combatan la Es­
paña que los buenos españoles tam• 
bién combatimos, estoy seguro de 
que ustedes tampoco se ~fenderán 
de que yo, desde esta orilla, esté en 
desacuerdo con la Cuba que uste­
des repudian". Y en reciente car­
ta, me dice: "Y a ha visto usted la 
inmerecida polvareda que se ha le­
vantado por mi libro. Como si yo 
hubiera dicho algo que ustedes, los 
buenos cubanos, no digan a diario. 
Ojalá los americanos que nos visi~ __ 

tari hablasen con la misma frañ--:,-­
queza cordial de España, que es 
también como nosotros los buenos 
españoles hablamos. Y sólo así po­
dremos entendernos los hombres 
de América y España." 

Como cubano, estrecho yo, des~ 
de esta orilla, . cordialmente, ,-k 

A 
. . ___,.,,. . 

mano a raqutstatn, ,.. .. .f( • ndo 
b " lh -¡u• ste 

uen espano , a mer' . . d I gra· 
titud y el afecto de 1/ "º 0 ªs pre 
ciamos de ser ~• · ..,.~os que no 

y Martí F' .·~~!renos cubanos. , .. 

do tamW;r?,°!, la hubier_a estrdec¡.I 

h b -~ ·d· "Por la liberta 
om re:,, d ~ª· Cuba, 

Y hav .-s ,- , .• o-S• pelea en 
-ol l • lés que aman 

la !,,no ' hos espano - 1 1 
v ,J mue ·A tos espano es º! 

ataca _ ,hertad. 1 es I mparare 
d ,a:- 1 •Yo os a 

to ªt ·rán otros. 1 saben 
·os · . --dlAlosqueno 

que, , . mi v1 a. n otros tan· 
tos ·on esos españoles, -~ . ·Mien 
·ten! s ( cuPanos, les decimos. l 

~· \ 



Concurso de Cuentos de Carteles 
LOS CUATRO CUENTOS SELECCIONADOS POR EL JURADO COMO LOS MEJO­

RES DEL CONCURSO, SON: 

"EL RENUEVO" 
Lemá: "¡Hasta cuándo!" 

"FATALISMO" 
Lem; : "Lo que ha de -/Jasar, pasará." 

"LA CIRCULAR 3 5" 
Lema: "Criollo". 

"FRATRICIDIO" 
Estos cuentos se publicarán en cuatro números consecutivos de "CARTELES", a ¡Sartir del 

próximo, y con ellos saldrán seis cupont:s por medio de los cuales emitir,án su voto nues­
tros lectores a.,favor del cuento que les haya gustado más. Dichos cupones deben remitirse por 
correo al Sr. Je.fe de Redacción de CAR TELES. 

'HE AQU/EL ACTA ÚvTEGRA QUE CONTIENE LA RESOLUCION DEL JURADO: 
' 

ACTA 

En La Habana, a ocho de junio de mil no,,e­
cientos Yeintiocho, reunidos en la redacción del 
periódico El Mundo los miembro, del Jurado de/' 
Concurso de Cuentos organizado por la revista 
CARTELES, de acuerdo con la, ba,eJ que opor­
tunamente hizo públicas dicha revista y excusada 
la no asistencia del Sr. Car/01 Lo..-eira, miembro 
también de este Jurado, por hal/ar,e auunte en 
el extranjero, luego de tener en cuenta las opi. 
niones dejadas por éscrito por dicho Sr. ÚJ'YeÍra, 
,se procedió a la lectura en alta voz de lo1 cuento.r 
,e/eccionado, por exclusión entre lo, 256 pr~,en­
tado,, .llegándo,e por unanimidad a lo, ,iguien­
tes acuerdos: 

Primero: Declarar fuera de contuiso ti cUCJto 
titulado Los Subalternos, lema " Un cuadro ,en­
cilio y natural como la tierra, sin complicacionu 
del estilo 'Y del patriotiJmo"; por haber aparecido 
publicado este cuento con anterioridad a este fa• 
/lo en el libro La Pascua de la Tierra Natal, del · 
Sr. Lui, Felipt Rodríguez, dejando con.rignado 
que · tiene mérito, ba,tantes dicho cuento . para fi-
gurar entre lo, cuatro elegible,. ' 

Segundo: Declarar que de lo, restantes cuento, 

pre1entttdqs, Ior cuatro mejores, a juicio Je este 
Jurado, -son lo, ~ a conlinrudón re relacionan: 

EL RENUEVO; lem4: "¡Ha,t4 cuándo!" 

FATALISMO; lema: "Lo que h4 de pa,ar, 
,paurrá." 

LA CIRCULAR TREINTA Y CINCO; le­
mtt: rrCriollo.1' 

FRATRICIDIO. 

Tercero: Declarar que ,iendo /,r:miJión de ,,. 
te Jurado elegir lo, c...t:o mejortJ de lo, cuento, 
preuntado,, hd limitado a tJto su labor, .rin que 
por ello con.ridere premi4blt1 todo, lo, incluído, 
en la ,e/ttción r,4/izada. 

Y para cOnstancia, se Je,,t1nta la presente acta, 
que firman lo, miembro, todo, del Jurado, a ex­
cepción del Sr. Cario, Lo,,tira, quien, por escrito, 
ha declarado de antemano su aquie,cencia a este 
fallo. 

G. MA~TÍNEZ MÁRQUEZ, 

JORGE MARACH, 

FRANCISCO ICHASO. 

¡Vea en nuestro próximo número el primer cuento del Gran Conc11rso de CARTELES! 

¡ · 

1 
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JUEVES 21 (D;, do Mod,) 
. VIERNES 22 

Paramount presenta 

"LA GRACIA DE ALÁ" 
Oouglas Mac L,an 

SÁBADO 23, ,DOMINGO 24 

"LA .REVISTA DE 
REVISTAS" 

con )ostphine Baker 

LUNES 25 (Dfa d, Mod,) 
MARTES 26, MIÉRCOlES 2i 
Artlltu Unidos pruenta 

"RAMONA" 
Dolores del Río 

MUY PRONTO 

"LA MUJER DIVINA" 
Greta Garbo 

"LA PALOMA" 
Norma Talmadge 

"JUTLANDIA" 

ij 
J 

t P,ra ton= d ctl,ello 

f sum:::,~ 
¡·~ -- -

. ...,._ ; l' 

~ CONSER'V A PEINADO EL CABELLO ,~ 

DANZONES EN 4 MESES 
Ramón Moreno los enseña a tocar en 

·-ti'" piano con sus ·floreos y ritmo es• 
· pecial. También el "Son", Sh!mme, 

Fox, .Charluton, cor\ d aire genuino 
americ11.no y da.ses de piano en gene• 
ral. Plan Consetvatorio Orbón. Or­

.denes: T eléfono A-5830. 

ft 

~ .... -'1.'1"- . jcont de la ;óg. 10) C.l!-.. -
Sintió que rein¡ba · en su derre: aquí ~n Buenos Aires . sin da!: 

dor. Ha.sta sus profesores-¡huta tiempo a la hija a embarcarse para 
don Constantino, 1patco y severo asi.stirlo en el trance terrible ... . 
siempre!-la hablaban en tono dis- ¡Oh, había gustado los triunfos; 
tirito. ¡Había - estado monwnen- pero cuántos dolores, tristezas Y 
tal! ¡Qué voz! ¡Qué modulación! angustias! Y luego esos tres años 

León no fué a la fiesta. Lucrecia de andanzas por los teatros de Eu-
no se lo perdonó. ropa, sola, sola, sin un afecto Ver· 

De haber concurrido él, Lucre- dadero . llorando después de 
da le hubiera abrazado después del cada triunfo al no encontrar los 
triunfo, ofreciéndoselo en un beso brazos de la madre . 
de novia. Reía eÜ~. siempre, con la ligere 

Pero ¡no haberla admirada:, no za y harmonía de las aves, pero en 
haberla aplaudido! ¡No, eso no se el alma vibraba el recuerdo amado 
lo perdonaría jamás! de los padres. Su alegría se eleva­

La mujer, la novia, hubiera per- ha como un canto inspirado en una 
donado todo. La artista, no. suav: tristeza. Ella misma lo hacía 

Y esa noche~ frente al deslum• notar. 
bramiento de las candilejas, había - ;.Mis expansiones, mi alegría? 
nacido la artista, como una mari~ jÜh, querido tío! Como el canto 
sa que despliega sus alas de luz a la Alegría de Beethoven . . 
para que de su contemplación bro- ;,Ha penetrado usted el alma del 
ten las emociones, el aplauso y el maestro cuando compuso la Nove• 
delirio de las muléitudes. na Sinfonía? Estaba sordo ya . 

III Sentía torturas inexplicables. Pero, 
De vuelta en Buenos Aires, Lu- había alcanzado su divina sereni­

creda frecuentaba diariamente la dad. ·No alienta allí esa alegría qu_e 
casa de los Ruiz. Era la prolonga- comprenden las gentes; sino aqu~­
ción del hogar perdido. Muertos lla que surte con inefable sereni­
s;), padres, allí se refugiaban sus dad de los corazones que han 

afectos. aprendido a latir en la bondad. En 
Para Ios esposos Ruiz era una mi risa, querido tío, hay algo se-

hija. Una hija de la que se está mejante . Río porque soy bue-
profunda·mente orgulloso. na . 

Lucrecia no fué a vivir con ellos Dos O tres veces por semana se 
porque la frecuencia de los ensa- realizaban las habituales reuniones 
yos la obligaban. a re~idir en las musicales en casa de Ruiz. Lucre­
cercan"ías del teatro y, quizá tam- cía no había cantado en ellas, pre­
bién, los hábitos de libertad adqui- firiendo escuchar las bellas obras 
ridos en su vida nómada de artis- de m·úsica de cámara que en .pocas 
ta. Ocupaba un departamento fren~ ocasiones podía gustaÍ- en su vida 
te a la plaza Laval/e, en una gran de artista lírica. Y no lo había he-
casa ocupada · por compañeros de cho a pesar de los inSis"tentes pe-· 

· trabajo. Pero almorzaba casi siem- didos de todos. 
pre en compañía de sus · parientes. Pero, una noche cantó. 
Al dar la una, solía . llegar a casa 
de los Ruiz, cargada de paquetes: 
fiambres, golosinas, flores . 

Entraba alegremente, iluminan: 
do la .casa con su voz harmoniosa. 
Y se echaba en los brazos que la 
esperaban siempre con· cat'iño tré­
mulo. Los días en que no había 
ensayo, se quedaba con los viejos 
toda .la tarde, entregada a charlas 
interminables. ¡Tantas cosas que 
contar! j Y tantos recuerdos tristes 
que llegaban en fúnebre procesión! 
La noche aquella en que murió su 
madre . F ué en Fl~rencia, po­
cos días después de uno de sus pri-
meros grandes triunfos . Y lue~ 
go don Luis, su padre . solo 

Se habían reunido en la sala, 
después · de comer, varios de los 
concurrentes . habituales: gentes de 
aspecto ligeramente extraño: al­
guna melena de ondulaciones im­
ponentes; alguna corbata a la La­
vaUi~re; miradas alucinadas a tra­
vés de los lentes centelleantes . 
Melómanos incurables ,¡ue sólo es­
taban bien allí, entre las severas 
siluetas de los instrumentos, en el 
prestigio de la media luz . Vi­
sionarios que parecían refugiarse en 
una hosquedad perenne y de la que 
solamente salían cuando, termina­
do un trozo, exhalaban un suspiro 

(Continúa en la pág. 43) 
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¡No Más 
HojasQue 
Comprar! 

PitNs;j:aelto¡otaora ratm~~~= 
obstante conaigue mejores rasura~H. Los 
que han usado KRISS-KROSS, el asom• 
broto rejuveMcedor de hojas, acrrditan 
resultados increíbles,. El único asentador 
que reproduce el secreto de la habilidad 
de" asentar que tienen · tos barberos. Aho­
ra mismo, para introducir KRISS-KROSS, 
incluimos, sin extra cosro, una sorpren• 
dente navaja de tres posiciones. Déjenos 
enseñarle ·c6mo po.r fin se puede afeitar 
con placer. Escríbanos o telefonée para 
una demostración gratis hoy. 

LIBRADO LAKE.•A1eatee1Cah. 
A guiar 126. Dep. 328. Tel. A-J351. - HUaaa. 

CREMA 
de :Miel y./llmendras 

NDS 

Use la 
CREMA 
HJ NDS 

Proteja 
su cutis 

Su.:i1-iwe-lno1iJ 

""lo vi,iorha -10 l,lanqwM 
-lo prou,i~ -lo limpj"a 
-loaclctra -louifld. 

Para la cara-el cuello-los bra10s-la1 manos 

~ 

Colorantes flJos de 

PUTNAM 
MJi;::n~.!icoa 

}:~e 
1.~~'° c~~ieu~~~ 

telas en una sola 
operación. Resulta. 
"dos garantizados. 
Por su gran concen­

traci6n rinden más y son más perma­
nentes que los tintes complicados. Sin 
estregar ni ensuciarse las manos. Ino­
fensivos para Jas manos r las telas. 

;::1 ':l~~~o~i1~:.;;aúr~n n:r~;l~t=~ 
mente con Blanqueador 

11 Putnam "No-Kolor.'' ; 

S.•qae Ud. ••tá Marca · · 
•n ca.da. Paquete. .. , , 

t;LABORADOS POR ---••--

Monroc Chem. Co. , Q~incy, 111., E. U.de N.A. 
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Jue~an fas blancas: Mate en 4. 

SOLUCIONES RECIBIDAS 
Al Problema de Ajedrez de Rogello Ver• 

gara, Víbora 

-rC'-OJmECTOS: José Díaz Gómez, Ví­
bora; Aurelio Pérez, Matanzas; Guillermo 
González,. Víbora; Santos: Zubero, Central 
Nazábal, Encrucijada; S. Agui!ar, Víbora; 
Juan R. García, Río Grande; Alfonso Mar­
)tínez, Habana; D. Hierrezuelo, Central 
Miranda, Oriente; Santos Pavón, Arroyo 

~!s,J~bo~; Yoªsr;o;:I;íg::::o~~~gd:: 
Medio; Oionisio Castro, Taguasco (no es 
obligado tomar al paso; se hace cuando con­
viene); Srta. González, Habana; Angel 
Delgado, Central Miranda, Orienre; Del­
fina Pérez', Cerro; Remb!rto Sánchez, Ha­
bana; G. Femández·· Río Grande; A. Pan• 
do, CienfuegOS; ·M. León, Habana; Caridad 
Castilio, Vedad_o. 

SECCION RECREATN A 

EXACTOS: Juana María de la Cruz, 
Cotorro; Hilda A. Sandó, Habana; Justo 
Río, Víbora; Juan R. García, Río Grande; 
Q. Q. FA T., Arroyo Apolo; G. Fer­
nández, Río Grande; "Esther", San Anto­
nio de los Baños; Angel Pando, Cienfuegos¡ 
Luis Aivarez, Manzanillo; M. León, Ha­
bana; Rafael Gallian, Manzanillo; José Ara­
gón, Habana; Lily Noa, Ceiba del Agua; 
Carlitos Estrada (el nombre eón que en• 
cabezas es la solución del anagrama "E. M. 

·- Chamelín", puedes poner cualquiera de los 
dos); Lydia Fanda, Matanzas; Lucía Rodrí• 
guez, Río Grande, Oriente; Josefa Ojito y 
López, Amarillas (por falta de espacio no 
pude contestar antes); Osear Zafra, Cár­
denas; Jorge Jorge, Habana; T. Nitram 
(Martín) Dumañuecos, · Manatí, Oriente; 
Nina Irma; Helio Martínez, Santa Clara 
{tiene razón en parte, pero no está en lo 
cierto sobre lo que me dice del nombre "Ir_• 
ma" a no ser que sea una broma suya); 
Caridad Castillo, Vedado (agradezco mu­
cho su saludo y trataré de complacerla pu• 
blicando sus bonitos trabajos) ; Santiaguito 
Falcón, Camajuaní (quizás te complazca; 
pero de seguro que dirás: ¡qué feo y 
pesado es .. _!) •· .. 

Hemos recibido TRABAJOS PARA 
PUBLICAR de las siguientes personas: 

Ricardo Vidal, Q . Q . Fa T , "Berta", 
Sanríaguito Falcóñ, Caridad del Castillo, 
"Azucena", Justó Río, J. R04 Cangelosí, 
R.M. T. M ., I.lérez, C. C., 

JEROGLÍFICO COMPRIMIDO 

p p 

YO 

p p 

Con motivo de haber un error en el Crucigrama anterior nos vemos Pit>L1sados 
a anularlo y repetirlo correcto en este número. Nuestros bondadosos lectores 
sabrán perdonamos esta falta. 

1 '2- 3 

10 

HORIZONTAL: 
1-El redactor de esta acertada y bien 

dirigida página. 
8--Nombre de mujer. 
9-Trozo de árbol cortado y sin ramas, 

!O-Obra tejida de lana, seda, etc. 
-11-Nombre de consonante {explosiva). 
13-Cierto naipe de va1or . • 
14--Nombre de nota musical. 

. 15-Es. higiénico. 
i7-Del veroQ ser (3 • persona sing.) 
18--Punto cardinal. 
20--Una de nuestras Secretarías más 
· voltosas (abreviatura). 
21--Corrienre caudalosa de agua. 
22-Astro (o quinta nota efe la escala). 
24-Mwical (o artículo fémenino). 
25-Cama de los desposados (pi.) 

VERTICAL: 
!-Donde se ~ta _el _~~ -~ _r_a el 

- ROMBO 
(Dedicadtf a Lily Noa) 
Por Justo Río, . Habaria 

o 
o o o 

o o o o o 
o o o o o.o o 

o O·,O o o 
o o o 

o 
Duaipción: Horizont~ y verticalmente: 
I--Cons(!nanre. 

abasto público (pi.) 
2-Nombre propio de mujer. 
3~Especie de piedra quemada (se le dice. 

también: óxido de calcio). 
4-Artículo determinante (masculino). 
5-El que padece de lepra. · ' 
6-Nombre de consonante (nasal). 
7-Adverbio de negacjón. 

12-Denoca posterioridad . 
14-Persona que ha cometido un delito. 15-~;7on ilga~!;!'.C:r:.ni(i ~ ~~::~tla-
16-Pronombre de la segunda persona (re• 

flexivo de ser). 
22-La. produce el mar (cloruro de sodio) 

Y' ·en sentido figurado, es un chiste, una 
agudeza. 

23-Apellido chino (agregándole la conso­
Dmtf b, resulta en inglés, cordero) , 

24-Nota',de la escala musical. 

2~' -de calcio. 
3-Aplicar remedio. 
4-Bolsa que sirve de cil).turón. 
5-Lo que no es clerical. 
6---Persona que ha cometido algún delito. 
7--Consonante. 

CHARADA 
Por C. C., Camagüey 

Una nota es mi primtra 
Sr-gundt1 y cuarta dos más 
Úrcert1 y cuartt1 sedante 
y el todo nombre de mujer. 

CHARADA GRÁFICA 
Por "Esther", San Antonio de los Baños 
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TRIÁNGULO NUMÉRICO 
Por R. M. T. M., Camagüey 

l-2-3-4-5-6---7-8 
4-7-3-1-5-6--2 
1-2-3-5--6-2 
1-2-3-4-5 
3-2-4-2 
4-5-2 
4-7 
8 

Descripción: 
1-Apellido. 
2-Finaliza. 
3-Nombre propio de mujer. 
4-lnsigne cubano. 
5-Roedor. 
6-La hermana· de mama. 
7-Planta china. 
8--Consonante. 

CHARADA 
Por · Caridad Castillo, Vedado 

Primt1•Ugunda, un Dios bien conocido 
n. Segunda, nota musical. Cuartt1-dos, 
usan las mujeres en el vestido largo. Ter­
ttra-cuartt1, todos quieren ser, por ávida 
ley. Y el todo es un visigodo rey. 

' )EROGLIFICOS 
No. 1 

K~ 
'<í\------------·. 

No. 2 

N¡;GATIVA 

I(~ 

Clave: 

o 
SOLUCIONES 

AJEDREZ 
Problema de _Amado Reyes 
1-04T, CxD; 2-C4A mate. 

ROMBO 
De Jorge Jorge, Habana 

M 
p A N 

P O L A R 
M A L E c o N 

NA C E N 
R O N 

N 

CHARADA 
Por José Aragón, Habana 

Mi-cht-lt -nt1 

ADNINANZA 
Por Luis Moro, Artemisa 

La . utert1 

cdmoo 
Morales 

Nota: Véase que las letras fueron repre­
aentadas según los trazoi,' indicados en. 
el código. 



60 -ANOS 
perfeccionándose han 
producido el inedica­
mentosupremo del más 
puro aceite de hígado 
de bacalao, la · , 

EMULSION 
de SCOTT 

CALIFORNIA 
DESDE LA HABANA 

Recor.nando por NEW YORK 
Vi, NEW ORLEANS 

VJliJo hasta OCTU-

189 40 BRE 31, "" d dm,h, 
• dt httcu ESCALA tn 

· diJtintoJ puntos. 

• 2 TRENES DIARIOS 2 
10.40 A. M. 11 P. M . 

Nuestro· tren de lújo "Sunset Limited" 
está iquipado con carro-club y de ob­
servación, baño para uñoru y caba­

lleros, manicurina, camarera y va!et. 

ÉXCELENTE CARRO COMEDOR 

Infórmese sobre ALASKA 
y·HONOLULU 

M. DE GÓM EZ 306 y 307 

Ttlifono A-J0J2 

Para más informes dirigine a 

-Southem Pacific Lines 
R. MENÉNDEZ 
~ A 11:ente General 

Ac;lquiera 

un buen 
retrato 

uf. c%artínez 

ÜtliBl-afda --•·• (Confde lo pag. 40) 

y sus ojos se abrían· húm_edos, co- , Fué y se sentó en un extremo de 

mo si hubieran estado sufriendo la la sala·, casi apartado, como si lo 

visión des lumbradora de mágicos que alií sucediera no tuviera . víncu-

paisajes misteriosos. los con su persona. Su rostro, lige-

Estaban ejecutando un "trío" de ramence pálido, se destacaba ape-

Haydn. Lucrecia escuchaba, tendí- nas del fondo envuelto en sombras. 

da en una otomana. Luces de ere- Ent~rnó los ojos y · se quedó como 

púsculo en la sala. Solamente bri- mirando a lejanías imprecisa$, abs-

llaban las alburas de las "partice- traído, lejos ·de allí demasiado 

Has" sobre los negros atriles. Y lejos, quizás, para que realmente 

del halo que irradiaban, surgía~ su alTa siguiera la expresión de 

los rostros contra ídos, hierá ticos, de su rostro . 

los tres ejecutantes. Lucrecia per- Lucrecia quiso abstraerse de la 

manecía con los ojos encornados, rara in fluencia que 5;ufría. ¡Vamos, 

mirando sin ver, con el alma ondu- ella, la gran mujer de fortalezas 

landa en las vibraciones que "en- varoniles! ;,Qué le importaba, al 

camab<Jn el aire con la ingenua fin, de la actitud de aquel mucha-

frescura del violín, la melancolía cho loco? 

pastoril de la flauta y el nostálgico . Se ejecutaron algunas composi-

que jar del violoncelo, cuando . cienes- de cámara. Lucrecia intentó, 

Sus ojos se agrandaron, sus pu- vanamente, entregarse al éxtasis 

pilas adqui rieron fijeza. D esde la auditivo. Sin quererlo, sus ojos bus-

puerta de la sala, dos grandes ojos caban la figura del joven. Pero él 

negros estaban clavados en los su- no la miró. Ni una vez siquiera. 

yos. En sus pupilas ve rdes, sintió De _pronto, Lucrecia se puso de 

la inaudita penetración de aquella pie. Sí, esa· noche cantarÍa. 

negrura fascinante, con brillo de - ;,M e acompañará usted en el 

fiebres y pre;tigio de abismos. piano, tío Fernando? 

Esa mirada duró un segundo o Su resolución fué re~ibida con 

un minuto. Nunca supo si ella lo alborozo. ¡Iba a cantar, por fin, 

miraba o él o él a · ella. Sintió, sí, para la intimidad del cenáculo, la 

que sus proPios ojos decían muchas ~ran artista avara de su voz! Solz-

cosas en el preciso instante en que mente Carlos permaneció' como in~ 

en su alma no había ni un pensa- sensible, sin perder la expresión de 

miento. Era !<ella'\ una 11ella" des- ensimismamiento. 

conocida, que se había asomado a Lucrecia cantó ''Aprés le jour", 

los ojos y la había traicionado, bru- de 11Louise", del exquisito Charpen-

talmente, gritando quién sabe qué tier. Cantó con suavidad, con la 

locuras aprendidas en el misterio maravi lla de su voz velada de es-

de la mujer. tremecimientos y dulzuras de ter-

T erminó el 11trío" y se escucha• ciopelo. Estaba de pie, inmóvil , con 

con esos discretos "¡muy bien! " con los 6razos cayendo sobre. el vientre 

que· los verdadeq-,s músicos expre• y las manos ligeramente entrelaza-

san su aplauso, cuando todavía vi- das. Tenía la noble y serena belle-

bran en los nerVios los sonidos que za de las actitudes clásicas. Sus 

el-..aire se cansó. de ondular. grandes ojos vivían el ensueño y 

Y entonces entró Carlos de la parecían titilar suavemente, al que-

T orre. Sereno, serio, como si llega- brar la luz los delicados paro2 

ra a un funeral a est_rechar la rna- deos. 

no de los deudos. Saludó a los due- Carlos no hizo mov1miento al-

ños de casa: rozó los dedos .de Lu- guno. Pareció, sí, doblegarse un 

crecia. _Don Fernando iba a presen- • tanto, :iciquirir más fijeza su mira-

tarlos, pero no fué' necesario. ¡Ah, da. 

;_se conocían? Sí, había tenido ese Lucreua, cantando, llegó a mi-

honor. ¡Cuánto tiempo que faltaba rarle. Desde esé instante sintió que 

a las reuniones! Sí, en realidad, y cantaba para él. Vib.ró su alma to-

con un gran sentimiento pero da en las modulaciones de la voz. 

jtantas cosas que hac.er! Los demás se esfumaron; sólo vi-· 

Pocas palabras. Muy corteses, vía para ella aquel rostro hosco y 

pero algo escasas. Daba la sensa- sufriente de varón. 

ción de que pensaba más de lo que Su sensibilidad de artista se exál-

decía y, al propio tiempo, que _no tó. Sintió el latigazo de la vanid2d 

pensaba lo que de'cía. de tri.unfadora y del orgullo de ·mu-

4:3 

Las buenas tiendas 

venden 

KOTEX 
Los doctores del mundo 

entero recomiendan 
su uso 

No a~ue usted su salud ni 

se exponga al peligro de un bo­

chorno haciendo serviJletas sani­

tarias de trapos viejos, cuando 

es tan fácil usar las KOT.Ex q ue 

son científicas e higiénicas : Fí­
jese usted en sus ventajas. 

1 -Las KOTEX se ajustari perfec­

tamente al cuerpo y no se notan 

cuando están en uso. 

2 -Son suaves y esponjosas. 1o 
que evita -irritaciones, rozaduras 

e infecciones. 

3-Son mucho más abSorbentes 

que el algodón lo que significa 

protección absoluta. 

4-Es tan fácil deshacerse de 

ellas sin dejar huellas como de 

un pedazo de papel. 

5 -Soo deodorantes. Esto aleja 

la posibilidad de un bochorno. 

6 -Su nuevo precio reducido 
las pone al alcance de toda 
persona cuidadosa y pulcra. 

Us buenn bocicu y tiendas de rOpl venden 

KOT6X 
SERVILLETAS SANITARIAS 

J 



. . . ·- .• los ~jos fijos en -~;:!!t~~~~~.B::1a terrible I u cha de 
e SU"'ó1/ugamiento. El joven debió 

{ sentir el fuego astral de aquellos 
l ojos, el imperio infinito de aquel 
J llamamiento de mujer, la delicia 

irresistible de aquella voz portado• 
ra de ansias mortales pero no 
miró. No elevó sus ojos. Los ce• 
rró como en defensa. Cayó como 
herid~ por una fuerza superior. In­
clinó la frente, la apoyó en las ma• 
nos. 

r 
1 

i 

1 

Sus crispados dedos parecían 
i'llarfiles esculpidos sobre la negru­
ra de la cabellera. 

Estallaron los aplausos. Los bo­
hemios soñadores estaban deslum­
brados. Habían olvidado a Brahms 
a Haydn, a Schumann. Era la mú­
sica misma, la divinidad alada que 
había descendido para enloquecer 
Sus ah.tas s~dientas de amores im• 
posibles. 

Porque eso es un melómano: un 
enamoradQ que busca en las pe­
numbra ,;; a la mujer amada que no 
hallará jamás. 

Carlos de la Torre se puso efe 
pie. Había extravío en su mirada, 
flo.jedad en su paso. 

Saludó a todos. Al despedtrs< 
de Lucrecia, lo hiio con una incli­
nación profunda. Ella le miró. 

Él no pronunció palabra. Tam• 
poco elevó los ojos. 

Como si, frente a él , esplendiera 
la majestad de la H ost_ia en la Ele-
vación. 

IV 
En todas partes encontraba Lu­

crecia al _jove~. Como por milagro. 
Con la misma cortesía glacial, ex­
traña, incomprensible. Se acercaba 
a ella, cuando no podía evitarlo. 

j·. Poco tiempo después se estrenó 

¡ uAquiles", la ópera del maestro 
Garlés. 

1 
Naturalmente que Lucrecia y 

los Ruiz conocían la obra a cuyos 

f 
ensayos habían asistido, pero deci­
dieron ocupar un palco balcón. La 
~ñora de Ruiz no fué, sin embar­
go; una indisposición se lo impidió. 
Llegaron al teatro Lucrecia y don 
Fernando. 

Aun no se había iniciado la eje­
cución de la obertura, cuando llegó 
Carlos de la Torce. ¡También allí! 
Lucrecia no sabía que había sido 

¡ 
: Carlos el que ofreciera el palco a 

Ruiz. 
Saludó. Y en seguida dijo: 
-El maestro está en el teatro; 

vinimos juntos. Va a presenciar el 
espectáculo en nuestra compañía. 

Pocos instantes después llegó el 
maestro, muy nervioso y emociona­
do. Se sentó en el ~ntepalco, en 

el instante mismo en que las luces 
,;e apagaban. Se eScucharon los pri­
meros acordes orquestales. Lucre­
cia entró en el palco, seguida de 
don- Fernando. Carlos no quiso 
abandonar a su maestro. Miraba 
por el espacio libre que dejaba la 
cortina. T erminó la bella obertu• 
ra y la sala aplaudió con entusias­
mo. 

Don Fernando se levantó y fué 
al antepalco. Carlos había abraza• 
do al maestro. 

Pero don Constan tino no quiso 
quedarse, 

-No, no puedo no puedo 
-exclamaba nerviosamente. 

Carlos indicó a Ruiz: 
-Acompáñelo, señor Ruiz . 

Pero cuide de que no t sté lejos al 
finalizar el acto·. 

Garlés y el señor Ruiz salieron 
al pasillo. Carlos se asomó al pal­
co en el instante en que la cortina 
del escenario se corría. 

Lucrecia se volvió hacia él y le 
interrogó con un gesto. 

-Estaba muy nervioso el maes­
tro-:--explicó.-Le acompañó el se­
ñor Ruiz. 

-Se comprende . . - murmuró 
ella. - Y o misma no me siento 
muy bien 

Guardaron silencio. La orquesta 
atacó el tema de Aquiles, marcado 
por el timbre airado y marcial de 
la trompetería. La decoración escé­
nica mostraba un luminoso amane-

Muy Contenta 
al oir al dentista recomendarle que usara 

un dentífrico para un solo fin 

para 

LIMPIAR 
L a idea de que un 

dentífrico debe limpiar - y no 
tratar de curar - tiene el deci­
dido asentimiento de la mujer 
moderna, quien comprende la 
vital importancía de conservar 
los dientes limpios y de usar un 
dentífrico para ese fin exclu­
sivo: limpiar. Por eso son más 
las mujeres que usan la Crema 
Dental de Colgate con prefe­
rencia a todo otro dentífrico. 
Porque la Crema Colgate está 
hecha para una cosa so l a 
- para limpiar - para eso en 
qae todas las autoridades den­
tales convienen que debe hacer 
un · dentífrico. 

Limpia Mejor los Dien/es 

La Crema Dental Colgate está 
hecha para liinpiar los dientes, 
y los limpia mejor por el siguien­
te método: al cepillarse, se con­
vierte en abundantísima y bur­
bujeante espuma. En la espuma 
hay carbonato de calcio, cuerpo 
finamente pulverizado que suel-
ta y separa cuanto de resto alimen­
ticio quedó adherido a los dientes, 
puliendo a la vez todo el esmalte. 
Después, e:.ta espuma, en onda pu­
rificadora invade toda la boca, cu­
briendo dientes, lengua y encías, 
lavando todas las superficies, aca­
bando al fin por barrer al exterior 
los agentes culpables de las caries. 

Haga esra prueba 
Vea aumentar en limpieza 
sus dientes 

Use Crema Dental Colgate y observe 
su lllaravillosa acción limpiadora desde 
la primera vez ¡::¡ue la use. Tras unos 
cuantos dlas inspeccione sus dientes y en­
c!as. Notará marcada mejora; notar! un 
grado de limpieza que su boca antes no 
habla alcanzado. .,, ¡{,, 

'i,';'.M~• w ,:~;::,, 
,---------------------------, 

La Crema_ Dental ColgaU no : 
intenta hace-r otrn cOBa que i 

.limpiar, po,·quelosdtntistas 1 
dice1j que un CUnUf,"'U4 no 1 
debe hacer m6.s. Deje a 81/. ] 

denHsta curarle laboca., deje 1 

a la Crema Dental Colgo.tt l 
, tenérstlalimpia-. J 

L ____ ----------- ------ . _____ _¡ 
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1 cer en las montañas del Atica .. 
Lucrecia abandonó su asiento y 

pasó al antepalco. Carlos la siguió. 
- ;,Se siente usted mal?-pre­

guntó solícito. 
-No . muy nervio5a, nada 

más . Prefiero qu~dar aquí. 
Como Carlos quedara junto a 

ella, le dijo: 
-¡Gracias! Pero no P.ierda usted 

el espectáculo por mí 
-¡Oh, yo también estoy desaso~ 

segado! Quiero demasiado al maes• 
tro . Prefiero no escuchar na-
da De todas maneras, conoz-
co acorde por acorde toda la obra 

-Sí-dijo ella,-parece usted 
muy emotivo. 

Carlos pareció realizar un es­
fuerzo inhibitorio. 

-No, señorita ... -dijo al fin. 
-Soy un cerebral: casi podría de-
cirse que carezco de sensibilidad. 

-¡Usted! - exclamó Lucrecia 
admirada y clavándole sus magnÍ• 
ficos ojos verdes. 

-Sí. . 
Lucrecia sonrió. Estaba divina­

mente hermosa con su vestido de 
teatro que cubría de seda celeste la 
escultura de su cuerpo. 

Ella habló la primera: 
-Si no fuera usted emotivo-, no . 

sentiría usted antipatías . 
Carlos se estremeció. 
-1.Antipatías?-balbuceó. 
De la sala llegaban la voz del 

barítono y el murmullo ondulante 
de la orquesta vibrando en un utré­
molo" de las ('cuerdas". 

Carlos permaneció en .silencio, 
.;entado, con los ojos fijos en las 
filas de palcos que se veían a tra• 
vés de la sala por el · hueco de la 
cortina. 
-;,Antipatías? - murmuró de 

pronto. - /,A quién podría yo 
guardar antipatías? 

Lucrecia bajó los ojos y dijo con. 
naturalidad: 

-A una b\lena muchacha que 
no le ha hecho daño alguno y a' 

quien usted no pierde oportunidad 
de hacérselo sentir 

Carlos se agitó. Y como si no 
pudiera contenerse, exclamó: 

-;.Hacia usted? ¡Oh, nunca, 
nunca! 

Lucrecia sentió el fuego de los 
ojos de él. Pero, entonces, no qui­
so sostener esa mirada. Con los ojos 
puestos en sus manos agregó: 

-Podíamos ser mejores ami­
gos . 

-¡Pero, señorita! Si eso sería 
para mí un honor 

Ella entonces calló un instante. 
-;,Por qué no me acompaña a 

tomar el té, mañana?-dijo con 
( Continúa en la '/!Óg. 46) 
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i "iis~a-a~l vi~f~':-·y~;,._~.,;. 1'..:T - (Continuación Je u pág. 44) 
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:>-"-¡Uh, sí,i
0

io sé! Con infinito ' flor)", Las pÍanÜ. de estación vi: do con la imposibilidad de decir, 
• lacer iré, señorita . vían una orgía de color: paleta lo- grita en un temblor: . 

t /•.:. .. Sonaron los primeros acordes ca tirada por- el graii pintor· que ~ -¡Lucrecia! 
-ide la marcha guerrera. Se alzaron plendía en lo alto. Las begoni¡,.s, 
~ voces del coro'. bordeando en espesa multitud los 
:f,_ -¡Termina el acto!-exclamó grandes arriates, danzaban la roti­
~ da alrededor de los árboles graves, 
\.Lis dos jóvenes . se pusieron de apenas desperezados del lárgo sue-. 

·_ie. Juntos se asomaron al palco. ño, como burlándose de ello$, .en 
.masa coral se fundía con la pro- la embriaguez de luz bebida del sol 

.funda orquestación, en · un todo y desplegada en la insolencia de 
acizo y solemne. Estalló la ova- una saturnal de colores. Y los to-

·•oón. nos habían perdido el recato y se 
· . Luérecia y Carla~ . aplaudíari, entraban unos en otros con des• 

' ¡,?laudían. preocupación pagana; el graVe_,.,vio-
Apareció en escena el maestro leta besaba el rosa y el puro celes-

,, rlés, llevado de 1~ mano por el te sentÍa el abrazo violento del en• 
' · e_ctor de la orquesta y los intér- carnadO. Sonidos suaves, murmu• 
~ retes. Arrecil el aplauso. llos murientes, anhelantes rumores. 
: 'Cuando el telón se corrió defi- Gorjeos alegres. Polvo de oro en 

· ;;;¡tivamente y el murmullo del en- la diafanidad azul. · Aromas sutiles, 
:(reacto surgió como un eco caver- . fragancias adivinadas, perfumes 
Cl)OSO · de las ovaciones, Lucrecia y imprecisables que se respir~n y ar• 
Carlos se soltaron de las manos. quean los bustos de voluptuosidad 
·_,, ;,Cuándo las había~ juntado? y perezas, y que luego, ascienden 
• . · guno de ellos podría decirlo. al espíritu, en divina metamorfo­
. 1 triúnfo del amigo queri~o . sis, convertidQs en imágenes ·gra­
. os nervios libertados de la ten- tas, en pensamientos serenos y en 
~ recuerdos amables. Luz, luz~ inmen-
f\ ~-~;.; noche, nada más se dije- sidad de luz. Los ojos se ~ntornan 
· · n. Duranie los otros actos, hubo como cansados y el espíritu echa 

0

ente en el palco. Y -después los a volar las mariposas de oro. Revo-
asa jos al maestro. lotean las ilusiones y se posan aquí 

!', Solamente que durante el lunch, y allá. Cabellos de oro, pupilas ver-
1después de la función, en el ins- des. Pupilas ensoñadoras y cabe­
ftante de beber la primera copa de lleras que se mezclan en la luz y 
~paña, sus miradas se ,ell.con- · nos envu~lven en caricias enloque­
itraron. :- cedoras. Y la mágica música que 
l Los labios de Lucrecia se moja- se escucha en las alturas, toma mo­F en el ·oro de la copa y sus ojos dulaciones · de mujer, y el roce de 
,verdes se fijaron en los de Carlos. la brisa tibía, aterciopelamiento de 
i Y · así, mirándose, bebieron el carnes femeninas . Y se sueña, 
~rimer . sorbo. se sufre, · se goza, se muere en la 
¡ V inágica locura de las sensaciones. 

\' Catlos abrió de par en par las 
puertas de su alcoba. Entró una 
pÍa sorprendente de luz, perfumes 
t go.rjeos. 
: Qúedós, extático al sentir que 
bahía llegado· la primavera, 
¡ El amplio pario inundado de 
~ devolvía el sol en los reflejos 
Í. -las azuladas mayólicas y de las 
llanca& losas de mármol, entre sal­
~caduns de sombras violáceas y 
Íotas de. 1~. Las plantas se er­
&i:ía,n, estirarido las estremecidas 
~ as en busca de los brazos de 
f ,divinidad que flotaba en los ai­
.s: Y se respiraban bálsamos y se 
kuchaban algarabías de alados 
~ tore,. '{ ~ la sa?gre calideces 
,en los nervios ansiedades. 
~ Carlos; deslumbrado, se quedó 
~do hacia el patio. Los rosa· 

' . ya · b~otados, temblaban con la 
· ·da, brisa; El limonero echaba 
-( ' 

1;~ 

Carlos se deja caer en una buta­
ca, ebrio, como antes del amor, co­
mo durant~ el amor, como después 
del amor, a en~regar su aliento en 
la magnificencia de la ilusión. A 
soñar con ella, a decir_le cosas im­
preósas, esas cosas que sentimos 
tanto y. . . . ¡no hay palabras! Esas 
cosas que dice el alma en~morada 
en la vida del ensueño y que los la­
bios humanos no pueden pronun­
ciar, para que sepamos que Dios 
mismo está en el alma y que los .la­
bios son de barro. Y el barro no 
asciende, no llega, no . sabe cabal­
gar en los dorados corceles que ga-
1,opan en los rayos del sol, segui­
dos de nubes, de colora, .de músi-
1'3S.··· de · gritos de ·..,;or, de rumor 
~ paronsmos y del gigante tlll1bal 
que clamorea, en la inmensidad 
del rod9, el instante de ¡amar! · 

Y Carlos, con el alma pugnan-

VI 
En la penumbra de la alcoba 

brillaba la plata de los útiles de 
tocador y la diáfana luminosidad 
de 1;;. espejos. En el cielo raso re• 
verberaban luces móviles, hacien• 
dó cúrYoS recorridos cada vez que 
algún vehículo ·quebr~ba la refleja­
da claridad del pavimento. En una 
silla, con coquetería inmanente, 
con gracia pieria de sugestiones, un 
leve vestido de mujer: Y junto a 
la cama, apenas separado uno de 
otro, dos breves zapatitos femeni­
nos: gi;áciles, cariñosos, que pa,re­
cían soñar una figura de mujer 
que se vistiera con sólo ellos. 

La casa despertaba; despertaba 
tarde ya, al mediar el día. De otro, 
piso llega": _la vocalizació~

1 
en es· 

calas cromatlcas . de una mezzo'! 
soprano. Sin saberse de. dónde,, 
irrumpían voces imperiosas: voca­
blos italianos pronllnciados con voz 
de trueno: órdenes dictadas a toda 
voz, como si el ''Faraón" de la vís­
pera vistiera todavía las galas rea­
les. Un tenor alardeaba agudos. 
Despertaban los ruiseñores. 

Despertó también Lucrecia. Se 
abrieron sus ojos ve~des y, en se­
guida, devolvieron, embellecida, la 
luz que arrebataron. Se animó su 
rostro bello, nimbado de oro. Se 
irguió su belleza envuelta ·en seda 
y la seda sufrió el martiri"o de la 
desnudez que se despereza con la 
gracia del felino y la dejadez de la 
mujer enamorada. · 

De pronto, el aire se estre~eció 
en vibraciones de · platas y crista• · 
les y moduló la voz de ella: 

-¡SantUZU! ¡Presto, Santuzza? 
. -¡Vado súbito, signorina! 
· Y entró Santuzza. 
-Bon ·· giomo, mía signorina! 

T utto e presto. 
Lucrecia saltó del lecho, que pa· 

reció gemir, calzó las pantuflas y 
se dirigió al baño. 

De pr9nto Satuzza recordó al­
guna cosa, y, en italiano, advirtió 
a su señora: 

-Señorita, .esta mañana volvió 
el señor. 

Luérecia interrogó: 
-¡,Qué señor? 
-No sé su nombre; no lo ha di-

cho . . Es el mismo que estuvo 
ayer de tarde, poco después de sa• 
lir la señorita. 

-¿Qué dijo? 
--Que volvería después de me-

diodía. 'Dice· que es de su amistad.· 
Lucrecia se encogió de hombros. 
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Y se, sumergió en' •· las· 9palina~ 
aguas pérfuniadas. ·Cantaba . a .. ine­
dia -VOZ y entornaba los . oj~s d, 
maravilla. -Su cuerpo i>_ndulaba, y 
las aguas lo .levantaron como moS< 
trándolo a la luz y luego lo envol­
vieron en la caricia de blanduras 
indecibles, como protegiendo su be: 
lleza. de lascivias flotantes en los 
aires; entibiados por la primavera, -

Abandonó el baño. Se hizo el 
tocado breve, · sencillo. Y a vestida 
de i,a!le, . se aprontaba para salir, 
con esas nerviosas idas y venidas 
tan femeninas: la cartera, el ·pa-· 
ñolito . un toque de extracto· . . 
una mirada al espejo . cuando 
Santuzza le anunció que estaba el 
desconocido. 

Lucrecia hizo un mohín de con­
trariedad. ¿A qué hora llegaría al · 
alqiuerzo en casa dC Ruiz? Bueno, ·---....., 
despacharía en breve tiempo al im­
portuno. 

Y ordenó a Santuzza que .le in-
trodujera en la salita. . 

C¡¡ando entró Lucrecia, vió con 
el .;,mbrero y. el bastón en · la ma­
no, 

1 
parado, inmóvil, a León Gu­

tiérrt.z. 
-¡León!-exclamó ella, sorpren­

dida. 
...,.2Sí, Lucrecia, ¡yo!--muniluró 

él, tomando la mano que se le ofre­
cía. 

-'-Siéntese usted .... -indicó la 
joven, señalando una silla. Y lue• 
go agregó:-¡El tiempo que · hace 
qµe no nos vemos! 

León sonrió con· amargura. 
-Yo sí te he . la he visto en 

,scena, Lucrecia. Y ¡he luchado 
tanto con la obsesión de visitarla! 
-Y lo hubiera usted. hecho an-

tes . Me da un placer con ello. 
León se inclinó, como agrad'e• 

ciendo la gentileza, pero sinriendo 
el peso de la cortesía glacial. Guar­
dó · silencio unos instantes, como' 
buscando fuerzas en los recuerdos. 

-Lucrecia - exclamó, al fin, 
con voz temblorosa.-Lucrecia, nO 
esperaba esta frialdad . 

·La bella joven le contestó rápi­
damente, como sorprendida: 

-¿Y qué esperaba usted?-
Pero, en· seguida agregó, dulcifi­

cando la voz: 
-Vamos, mi buen amigo .. 

Se empeña usted en . quitaqne la 
alegría del grato encuentro . . 
Piense usted en que perinaneó años 
lejos de mi ciudad y que vuelvo a 
ella con la pena de haber perdido 
a mis padres. Usted me trae rt­
cueAfos de entonces: ¿Cómo no -.­
volverle a ver con cariño? 

Y fué ella la que ev0e9 puadas 
escenas. La vida en .:isa qe los pá· · 
dres, las icks ál co~torio. ¿Re-



cordaba él aquella horrible tarde 
de lluvia en q'ue aguantaba herói­
camente el agua por esperarla? 
Ella no lo había olvidado. 

-¡Pobre León-decía,-si SU• 

piera usted las veces que he recor­
dado su cara desilusionada al ver­

me pasar en el "auto"! 
-¡Desilusionada, no, Lucrecia! 

¡Con la alegría de verla a resguar­
:lo! ¡Contento de sufrir por usted! 

-Sí, es verd;td Entonces 
me quería usted. ¿Qué locura de 

muchachos, verdad? 
-¡Locura que no me abandonó 

nunca, Lucrecia! ¡Locura que me 

atormentó día tras día! j Y o no he 
dejado de amarla jamás! 

Lucrecia entornó los ojos pensa­

tiva. 
-Si fuera así, comete usted una. 

impr~dencÍa al empeñarse en ver• 
me. ¡_Qué puede resultar de ello? 
N o puedo negar que hubo una épe• 

ca E"n que . creí quererlo a us• 

reJ Pero, ya vió que era un 
error. Entre mi vocación y usted, 
elegí la vocación. Y usted mismo 

;,qué hizo? Entre mi cariño y sus 
prejuicios, o su vanidad, eligió es­
ta última. ;.Y no teníamos ambos 

razón? Nada podemos reprochar• 

nos 
-He sufrido. horriblemente; Lu­

crecia . 
Y narró su vida, sus sufrimien­

tos, sus angustias. Había en él emo.­
ción. Sí, era verdad que él. se reti­
rara cuando no cumplió su prome­

sa de no cantar en público. Ahora 
comprendía que fué una insensa­
tez. ;_Pero significaba eso tibieza 
en el amor? Si fué el tormento de 

unos celos atroces . Y con los 
ojos húmedos, contó mil pormeno-. 
res de su vida. Las visitas que ha­

cía a don Luis, el padre de Lucre•. 
cia, en las épocas en que ella esta­
ba con su madre en Milán; la tris-

- - teza de los dos hombres, al recor­

dar a la ausente querida . Des­
pués . cuando llegó ella a Bue­
nos Aires . jLa primera noche 
que cantó! ¡ Aquella "Madame 

Butterfly" inolvidable! ¡El canto 

de amor de la a~.,ndonada cuando 
evoca el ausente amado! ¡Había 

sentido una terrible angustia, sa­
cudido por el pensamiento alocado 
de que ella pudiera pensar en él! 

- jQué locura, amigo mío! 
Pero, el tono de Lucrecia era dul-. 

ce. Sen ría cierta emoción. j Ese lle­

gar de recuerdos! 
León Gutiérrez continuó: 
-jCuántas veces, Lucrecia, he 

vuelto a los mismos lugares! La 
esquina donde la esperaba todas 

las tardes . 
· Lucrecia se puso de pie. 

-Mi buen amigo, serénese us­
ted . No quisiera causarle nin­
gún dolor. Quiero que converse­
mos. ;_A ver? No, mañana, no . 
tenemos uBohCme". Pasado maña• 
na, sí. Venga usted a buscarme y 
comeremos juntos. ¿ Quiere usted? 

Y le sonreía dulcemente, con 
una gran bondad en sus o_jos ver­
des, como si quisiera darle sereni­
dad. 

Bajaron juntos. Al tomar un au­
tomóvil, Lucrecia volvió a decir: 

-Pasado mañana, ¿eh? ¡Y muy 
_j uicioso! 

Y le saludó con la mano, son-
riendo. 

VII 
Eran más de las cuatro cuando 

Lucrecia estuvo de regreso en su 
departamento. Encargó a Santuzza 

que tuviera listo el te. En seguida 
cambió de idea. Ella misma prepa• 
ró todo; arregló las flores. Pero, 
su ·estado · de . ánimo había variado 
mucho. La inesperada visita de 

León Gutiérrez )d hizo pensar. 
Estaba desasosegada. Se sentó al 

piano; hizo vocalizaciones en esca­
la. Cantó trozos de uBoh~me", tu• 
ya tercera representación tendría 

lugar al día siguiente. Por último 
se sentó en un sillón a leer revistas 
ele Milán que le prestara el baríto· 

no La Puma, que vivía en el último 
piso. 

Estaba ,..descontenta con ella: mis­
ma. Hubiera deseado que no lle­
gara Carlos. La asediaban pensa• 
mientos tristes, recuerdos penosos, 
tiernas añoranzas. Se daba cuenta, 
por primera vez, del gran vacío sen­

timental de su vida. Comenzaba a 
no ser suficiente en su espíritu ese 
~ran afáfi de su carrera artística. 
Y a en la cúspide, el entusiasmo de­
cl inaba, como todos · los entusias­
mos y todos los afanes logrados. 

Echaba de menos ternuras. Y la 
llevaban y traían pensamientos di­
versos y antagónicos. SentÍa por 
los hombres un gran desprecio, los 

había conocido en su carrera, los 
había visto actuar en su derredor. 
El mundo del teatro es propicio a. 
ese conocimiento engendrador de 
pesimismos. ¡Los hombres! jQué 
asco! ¡Cuánta bajeza y ruindad! 
Había huído de ellos tena~mente 

y no se arrepentía Su gran pa· 
sión de la escena llenó siempre· su 

vida espiritual, manteniendo en as• 
cuas su ambición y su orgullo. Pe­
ro, ahora . Lo había logrado to­
do. Vanidades satisfechas, pagas 
enormes, ovaciones de todos los 
públicos. ¡_A qué más podía aspi• 

rar? A seguir siempre de la misma 
manera, hasta el momento trágico 
de .la decadencia, cuando se mar­
chita la belleza y se vela la voz . . 

¡Triste destino de los cantante."! 

fHÓlJBIGANT! 

c!N,r PerlfHn& 
<fiiJ· bocior1& 

' \.. d;;J._Pol,,os 

Los productores de ar 
delante infinitas ru:'" 
gan a lograrlo todo; restan s1ern­
pre inmensidades de belleza pora 
que las conquiste el genio . . Pe, 
ro los intérpretes llegan a un pun• 
to de perfección del que no se pue• 
de avanzar. Y es entonces cuan­
do el espíritu se repliega en sí mis­
mo y busca el empleo de las fuerzas 
disponibles, sin objeto ya, y ejerci­

tadas en la enorme tensión del ca• . 
mino recorrido. Resurgen Jos an­

helos humanos en pureza Í,ristina; 
reclama la vida sus derechos y sur­
ge el amor. El amor que se mani• 
fiesta en melancolías, en vagos an­

helos, en nerviosidades inexplica­
bles, en súbitas tristezas, en dulzu­
ras extrañas . Y en una artista, 
el drama de sentir que llega el 
amor, sabiendo que en el hombre 
está el enemigo de su propio des­
tino. Es la pasión del arte contra 
el instinto de mujer; la voluptuosi­
dad del triunfo en irreconciliable 
antagonismo con el tenaz anhelo 
que grita, en la intimidad de la mu­
jer, reclamando ternuras filiales. 

El Arte y el Hogar. 
;.Un amante? 
Lo mismo daba uno-que cien. O 

tenerlos todos, merced a los capri­
chos de su vida ambuladora, o no 
tener ninguno. Ni paz en el alma, 

ni amor duradero. 
Sentía que· llegaba en ella la ho­

ra. Toda mujer conoce ese adve­

nimiento, lo presiente, lo sufre en 
toda ella. ¿Car!os? ¿León? 

Carlos era el impulso, casi el gri­

to de su a• ~ano. León era el recuer• 
do de muchas cosas bellas y leja­
nas. El primero, el amante. El se­

gundo, el hogar. Ella lo creía así. 

Quizá porque la vida enseña que 
las cosas más hermosas llegap en­
vueltas en lo trágico o en lo diabó­

lico; y que lo bueno es tonto y es 

vulgar. 

Llegó Carlos. Tuvo el instintivo 
acierto de entrar con sencillez, un 

tanto cohibido, muy gentil y respe• 
tuoso. Rozó apenas la mano que se 
le tendía, inclinándose sin afecta• 
cifln. Y con la misma sencillez, con 

la misma naturalidad, le ofreció 
la orquídea de homenaje. No iba 

sola la flor: sujetábala un broche 
formado por esmeralda solitaria de 

diáfana hermosura. 

-Es el color de sus ojos, seño­
rita. Y la usó mi madre. Me ·decía 

siempre que esa esmeralda sería pa­

ra la mujer que yo quisiera mucho. 
He cumplido su voluntad. 

No hay versos alados, ni harmo­
nías en la música, que lleven el em• 

beleso al alma de una mujer ator• 
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_ c,e 10 la delicadeza en el 
. ·-, ·ido. 

W,rg!:"~tuá desmayó en. la:. emoción. 
'Vibr6 entera, ·· como si una 1 uz . des• 
conocida la cegara. Fué la Revelai 

1ción. su· arcano cantó el triunfo de 
; los anhelos ~orno diciendo al pen' 
!samiento. · ¡Es como soñaba! La 
¡mujer,_ la mujer de . ~os insrint?s, 
r la mu1er de la etnoc1on, la muJer 
d~ los impµlsos ·de ternura, supo 
como era "él", mucho antes que la 
otra, la fllerte de las luchas, 1~ ex~ 
perta del mundo, la orgullosa de 
.!os triunfos. 

"Es el color de sus ojos . Y 
la .usó mi madre" ¡Canto dulcísi-· 
~o e incpmparable!• · 

Lucrecia tomó la flor y la con• 
templó embelesada. Luego sus ojos, 
verdes como la esmeralda, se posa• 
ron en la gema del color de sus 
ojos. Se acarici~.ron ·las luces de 
mar con encanto divino. Vibraban 
~s de luz. Quedó fascinada. Iri-
saron sus lágrimas. · 

Carlós estaba deslumbrado. ¿Era 
posible, era real, era humana tan 
alta expresión de la Belleza? ¿Era 
verdad, entonces, que existÍa Dios? 

uy la usó mi madre". 
El alma de Lucrecia temblaba 

en el. ritmo dé esas palabras. 
Sintió besos etéreos, de suavida• 

·des . infinitas ; caricias impalpables 
como rayitos de luna. Y la invadió 
la ternura y una suave angustia y 
el deseo de llorar . 

Y lloró, lloró, lloró. 
VIII 

Esa misma tarde, los jóvenes ha­
Háron mucho. Como si descendie­
ran al mundo, después de la exal­
tación de sus espíritus exquisitos. 
Reían. ¿Por qué no habían de reír 
los dos enamorados? 

-Sí, Carlos, lo confieso: dudé 
de usted. 

-;.Por qué había de dudar, Lu­
aecia? ' 

-No sé . Quizá por· expe-
riencia . 

-¡La experiencia! ¡Abomino de 
esa cosa fea'f Digo como aquel ami• 
go de Goethe: uLa experiencia es 
una experiencia que · después dé 
haberla experim~~tado experimen­
tamos el deseo de no haberla expe· 
rimentado." Nunca conoceremos a 
los hombres. Sólo existe el des­
eng~ño. Por mi parte, no pretendo 
aplicar sabiduría alguna. ;.Amo? 

Es suficiente . 
._;_¿Y· ~i se equivocara usted? 

-¿Qué importa eso en el amor? 
Además, ¿en qué puede uno equi• 
vocarse? Es alsi;o semejante a decir 
a un reción nacido: ¿D ices tú que 
vives? ¿Y si te equivocas? Pero el 

niño vive v llfna ' la casa con sus 
~hillidos . 

Lucrecia reía. 
-Y o la he querido siempre, Lu• 

crecía .. Y sin conocerla, lo q~e n? 
podrá·. negar ustCd que tiene méri• 
tO._ La amaba en imagen. ¿Recuer• 
da, Lucrecia, el ·retrato suyo que 
está en el conservatorio? E:.a bella 

uManón'~ era nii novia. · Soniba· 
con raptarla pero el cuadro 
era ·demasiado J;?Jande v Pedro vi• 
gilaba . 

-¡Oh, el buen Pedro! 
-¡Si habremos hablado de us-

ted! Me hice su íntimo amigo. él 
me ~ntaba .cosas de mi novia. Y o 
le exi'gía más. Me decía muy ~ se• 

jJNDISPENSABLE para un peinado 
elegante! Basta mojar una es• 

ponja y pasarla por la cabeza para que 
el cabello adquiera un precioso brillo 

· Y. una exquisira suavidad. 

SU uso diario conse,rv~ el pelo sano 
y le da uoa espléndida lozanía. 

. Aplicada an~es de rizarse evita que 
el pelo se reviente, contribuye a on• 
dularlo y hace que ~l -rizado duré más 

!IDEAL PARA LA CASPA! 

J ABON 

CASHMEPE 
BOUQUET 
COLC/:\TE 
Encantadora y atrayente 
es la belleza de la piel que 
ostenta la tersura que le 
dió la Naturaleza'-y que 
.debe conservarse. 

El Jabón Cashuiere 
Bouquet de Colgate está 
hecho especialmente para 
el delicado cutis de la cara, 
las manos y el cuello. 

A esto ·se debe que los 
cutis que se lavan 
Jabón Cashmere 
Bouquet, de Col­
gate, conserven 
la frescura de la 

' juventud Y( SI! 

belleza . 

: ZS.J]t11 .,en _]!. U. A. En C1;tba 25 Cta • .' 
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ri~ .us¡ .no sé' m;ís, ¿qué :quiere uS­
ted que le cuente?" Y yo le res­
pondía:: -:(Invén~elas".-;;. · 

-¿Y las. inventáBa?~preguntó, 
riendo, Lucrecia. · 
-Y o creo · que sí . para que 

le dejara en paz. Como un buen 
abuelo a su nieto mal ~ducado. A 
veces se enojaba conmigo . 

-¿Sí? 
-Sí. Cuando . Y.º decía, refirién-

dome a usted, umi novia". Me · mi­
raba éon mucho orgullo. -"¿Su no­
via? jQué más quisie,r"a!" Y _esq 
me entristecía muCho. Un día le 
aposté una caja de cigarros ·a que 
me· ,asaba con usted 

- Y la ha perdido .. 
-No: la he ga~ado 
- ¿Sabe usted lo que eso signi• 

fica:? · 
-Me niega usteO, Lucrecia; 13 

Cultura-más elemental: ca~-no hay 
niño qqe no sepa - qué es u casar• 
se.'.' 

-¿Hablará usted ··en serio?-­
dijo ella, riendo. 

Carlos corltinüó: 
-Después, la conocí a usted. 

Y tuve un miedo terrible . de . 
perder la caja de cigarros. En ton· 
ces . 

-Entonces me "odió" 
-Sí.· Por orgullo . por un 

sentimiento difícil de explicar. En 
el retrato era usted buenita conmi­
go y me miraba siempre. Pero ºus· 
ted", la que llegó al conserYatorio 
aquella tarde a obscurecer la belle. 
za del retrato, esa . era mala. 
Ni se fijó en mí. 

-¡Eso cree usted!-murmuré 
ella con coquetería. 

Carlos la miró· amorosamente 
Luego continuó: 

-La odié, porque me sentía in 
significante a su,lado y el odio ne 
es otra cosa que una comparación 
con el enemigo. Usted estaba allí, 
triunfadora, rodeada de homena­
jes; yo, en un rincón, olvidado, in> ~ 
significan te. ¡El ridículo! Temía 
que entrara •Pedro y se fijara en 
mí. Pero, cuando usted brindó por 
Pedro y le dió aquel beso, sentí que 
algo me decía uhe ahí uná mujer 
que adivina y premÍa el cariño que 
se le tiene". ¡ Y me embriagué de 
esperanza y aparecí a~te usted! 

- ¿ Y después? 
-D~spués después tuve 

miedo un miedo terrible de 
amarla demasiado y. perder la 
partida . Hasta que anoche . , 

-¿Anoche? 
-Sí . , hasta que anoche todo 

varió. Fué usted tan n:iilagrosamen­
te buena que me · habló casi con 
humildad: me suplicó benevolen-

( Continúa en la pág; .50) 
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Viejas Que Representan 20 Años 
Jóvenes Que Envejecen a los 20 

[g] AS primeras os tentan en el rostro la Iozanta 'I travesura 
juveniles, pero HAY ANCIANAS DE ' 20 ABRILES •. 
LLEVAN LA CARA SENALADA por LAS PENAS, no los 

años, cargadas de achaques dfa tras dfa: jaquecas, dOlores de 
Ijada, véñlgos, Inapetencia, principalmente en ciertos dfas del mes. 

EL CARQUI es su remedio natural. Normaliza el trabajo 
nervioso, re~one sus quebran tos y fortifica a la mujer para 
la lucha diaria, espec ialmen te para sus accidentes mensuales. 
Acostcimbrese a tomar CARDUI a pasto, como elixir femenino, 
y NUNCA PARECERÁ MAS VIEJA DE LO QUE ES POR 
SUS AiWS. 

Sollcftenos el foll eto : "Trata m icrito Casero," 

CS-12 
U. S. A. Corpors.tlon, Cha ttanooga, T enn., E. U. A 

~é Tónico 
Tomaré? 

CÚAN a menudo ha oido usted 
decir á alguien: - nUsted 

necesita tonificarse. Usted está 
agotado"- PERO QUÉ TÓNI­
CO TOMARÉ? He ahi el dilema! 

Una preparación ideal lo ayu­
daría á pasar el período critico y 
Jo .. haría más fuerte y robusto 
que antes. 

EL JARABE DE "FELLOWS" 
es el tónico que devolverá al cuerpo las 
sales minerales que pierde con las en­
fermedades, las contrariedades, el ex­
cesivo trabajo y las disipaciones. Este 
tratamiento es calificado por la ciencia 
moderna como la uRemineralización 
del Organismo." 

EL JARABE DE "FELLOWS" 
ha sido recetado por los medicos de 
todo el mundo desde hace más de se­
senta años para todos aquellos casos de 
agotamiento nervioso y falta de vitali­
dad. Agradable al paladar¡ y sólo una 
cucharadita tres veces al dia es necesaria. 

Rehuse las 
Imitaciones 
-Insista en 
el Legitimo 

E-~ ~Continuación de lo pág. 48J 

cta. ¡Usted; fa -gloriosa, a mi ma~- en blanco, al compañero de quien 
nífica insignificancia! Y tuve la se afirmaba un momento antes que 
evidencia: usted ei-a verdaderamen• debiera vender verduras en Nápo­
te grande y yo era un insensato pe• les y no desempeñar papeles obte-
dantón. nidos con bajezas y adulonerías 

-¡Las cosas que se le ocurren! Lucrecia hasta recordaba antiguos 
- ¿Y _no es la verdad? Se suble- agíavios, mordeduras de la envi-

vó mi cora'zón y tomó mi mando. dia, maldades refinadas . cosas 
Y · aquí estoy, Lucrecia, para ado- que siempre olvidó con indifereñ-
rarla, confeso de odio, de envidia cia. Revivían ahora, inexplicable-
y de amor. ¡Toda la gama del ho- mente, causándole invencible re­
menaje! Y, ahora, ya he explica- pugnancia. 
do mi situación . de la manera 
más absurda, incomprensible y 
disparatada, como son todas las ex­
plicaciones sinceras . Ahora 
quiero entregarme a su contempla­
ción y gritar a todo el mundo: 
u;.Ven ustedes esta mujercita ma­
ravillosa? ¡Es mía! ;_L'es gusta? 
¡Rabiar! 

Lucrecia reía a carcajadas. 
Después, poco a poco, su rostro 

se nubló. · Parecía preocuparla al­
gún pensamiento. Y dijo: 

- ¿Sabe usted, Carlos, lo difi-
cil que resulta 

El joven la interrumpió: 
-Sí, Lucrecia, lo sé. ¿El ser es­

poso de una artista, verdad? 
-Si. 
-Lo sé. A~~o así como e~ :(so-

prano-consorte . Una cosa r1d1cu­
la, un accesorio . ¡Lo sé, lo sé! 

- ¿Y aceptaría usted eso? 
-Sin vacilar. La amo. No tengo 

que pensarlo. Son sendas llenas de 
espinas, pero que me llevan a us­
ted. 

Lucrecia quiso ahondar más el 
alma del joven. 

-Y . y si yo . 
Pero no tuvo valor de pronun­

ciar lo que había pensado. 

X 
Lucrecia esperaba la visita de · 

León", apenada e impaciente. Hay 
cosas desagradables que se desea 
que pasen pronto. Para su alma 
buena, era un trance doloroso esa 
entrevista, pero la creía necesaria. 
Comeríán allí, en su casa. No era 
eso lo que se proponía dos día$ 
antes. Pero ahora, veía las cosas 
de distinta manera, como a través 
de una nueva sensibilidad. 

Llegó León puntualmente. Muy 
amable, muy insinuante, con ex­
presión de dueño. Eso disgustó a 
Lucrecia. 

Se sentaron casi inmediatamen­
te a la mesa. 

León Gutiérrez tomó la .J¡ibra. 
Y habló de cosas muy i~ter1'ntes: 
por ejemplQ, que era JI uno de los 
pocos arquitectos de talento; que 
los demás nada entendían del difi­
cil arte;· y sobre todo, que ganaba 
mucho dinero. Cantidades fantás­
ticas. T odo el mundo quería ha­
bitar en casas planeadas y cons­
truídas por él; millonarios había 
que esperaban turno pacientemen­
te . Una casa ufirmada" por él 
era una cosa terriblemente cara: lu­
jo de banqueros. 

Carlos, sonriendo, le di jo: 
-¿No se atreve a decirlo? ¿Que­

ria saber si yo dudo de usted? 

Lucrecia le escuchaba con bene• 
volencia. Se alegraba mucho de---. 

El rostro de Lucrecia se ilumi­
nó. 

-Su pasado, su presente y su 
porvenir, son tan puros como sus 
ojos . -agregó Carlos.-Yo lo 
sé desde que la vi. 

IX 
Nunca había cantado con tan­

ta pasión. Fué una "Mimí" trému· 
la de amor. La rodearon las ovacio­
nes como humo de incienso. Pero 
las recibió sin emoción, como si no 
fueran dirigidas a ella. H asta el 
camarín le pareció extraño, frío. 

Las voces que llegaban hasta ella 
tenían acentos de farsa insoporta• 
ble: frases · de mentido cariño que 
se prodigaban los canta~res entre 
sí, separados en realidad por riva• 
lidades y odios terribles: elogios 
desmesurados, dichos con los ojos 
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que le fuera tan bien. · 
-Sí-decía 'él,-estoy conten­

to. Pero ;,de qué sirve todo eso? ¡El 
dinero! ;.Qué hacer con él si la mu-
.ier que uno ama . 

no le interesa el dinero 
o lo tiene de sobra, ¿no? 

Él pareció no comprender la bur­
lesca alusión. Y comenzó a hablar 
de su amor. No dormía ni comía. 
¡Siempre soñando ton ella! ¿No 
la conmovería su desgracia? Todo 
lo que él poseía estaba a los pies 
de ella . 

-Una sola palabra suya, Lu­
crecia, y . 

Ella le miraba un poco severa­
mente, como extrañada. Había un 
tono especial en el modo de. expre­
sarse León. 

-Escuche usted, León .. 
(Continúa en lo pág. 57) 
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CUALQUIER TIEMPO 
es bueno para adquirir uno de nuestros insuperables instrumento, 

mwicalet o un inigualable Mtlodífono Supufónico, indiscutible 
nnperador de los fonógrafos. 

P~o, cuanto antes. mejor: apresúrese a confiamo, su orden. 

CÓMODAS VENTAS A PLAZOS 

51 

Fin. 
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"Ol1ame" 
Cou e1tt Jí/11• 
lo acabamos t!e 
publicar 1111 precioso 

Indigestión • Biliosidad 
Eructos agrios 

Dolor en la boca del 
estómago 

Llenura después de las 
comidas, etc. 

--~··G>o·· 

folleto especial par11 
las madres y familias de 
laAmérica-.(t11i11a. Pídalo 

La mejor prueba de su excelen• 
cia es el hecho de que los 

médicos la hayan prescrito 
por más de 50 años con• 

secutivos. 

m la boticas, o escribasolicitá11-
dolo a G ENERAL EXPORT DEPT., 
II7 H11dso11 St., NtwYork, U.S.A. 

• ¡ R«cu«rdelo ! SI no•• PHJLLIPS no •• Leche de Maene•ia. 

PARA ·obtener una luz 
briJlantísima con su lin­

terna eléctrica use siempre 
las pilas más potentes y du­
raderas que se fabrican-las 
pilas Eveready "Unit Cell." 

E\TEREAl>Y 
UNIT CELLS 

duran más 

(pilas secas para linternas eléctricas) 
H12 
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(Conúnuaáón de la pág. 12 J 

Marcos soberana de la is la cipri­
na. Habían pasado ya los tiempos 
en que los reyes de Palestina reci­
bían la corona de manos de los 
Duxs de Venecia; además, los Lu­
siñán consolidaban su poderío en 
Siria y Palestina, y sus guerreros 
galopaban · desde la T orre Anronia 
hasta las estribaciones del Ubano. 
La presión de la poderosa Repú­
blica, ejercida con sutileza encan­
tador~ a través de Catalina Cor­
naro, fué causa de que Jacobo de­
jara de Cumplir varias de las im­
portantes cláusulas del contrato 
que, al ser reconocido por el Sol­
dán, firmara en compañía de este 
Príncipe. Naturalmente, Venecia 
triunfaba, y el recelo cundía por 
todo el Oriente. 

Las· galeras de los corsarios tur­
cos se aventuraban ya por el Adriá­
tico, y aunque sin combatir, su pre­
sencia constituía una cálida amena­
za que el Senado veneciano supo 
apreciar a tiempo. 

Una epidemia, traída de orien­
te por los barcos mercantes, arre­
bató en pocos días a J acobo II. 
Hacía, ·sólo ocho meses que la be•• 
llísima patricia veneciana ciñera la 
corona de la isla; su viudez la en­
contró tan serena y dueña de sí 
misma, que las malas lenguas die• 
ron en decir que uMadonna Cate­
rina más se alegraba que sentÍa la 
muerte de su esposo". 

Su hijo nació pocos meses des­
pués, y, niño aun, fué reconocido 
y coronado rey de Chipre con el 
nombre de Jacobo III. Pero en el 
año mil cuatrocientos setenta y cua• 
tro murió también este príncipe. 

Las dificultades de todo género 
agobiaban a la Reina; la situación 
en el exterior no era menos inquie• 
tante que en el interior, donde los 
partidarios de la Reina Carlota y 
de Luis de Saboya, desposeídos de 
su trono por Jacobo II, conspira­
ban contra la soberana, prometien­
do grandes ventajas a los príncipes 
orientales a cambio de su apoyo. 

Pero Venecia velaba; y Andrés 
Cornaro acudió en auxilio de su 
sobrina, asumiendo junto con elh: 
el gobierno de la isla, que ya des 
de entonces prácticamente fué con­
síderada propiedad de la Repúbli­
ca. 

Joven aun-sólo tenía entonces 
vein te y dos años,-bellísima y 
pronto consolada de su desgracia, 
los pretendientes llegaban · de pla­
yas lejanas, más ambiciosos de ella 
que de sus riquezas. 

Catalina mandó una solemnísi 

ma embajada a los Reyes Católi­
cos, pidiendo al Príncipe Alfonso, 
Virrey de Nápoles, su consenti­
rñiento para desposarse con él. 

¡Cuán ajeno estaba éste de q9e 
algún tiempo después de esta frus• 
trada proposición de matrimonio, 
iba a caer en los brazos mortales 
de Lucrecia · Borgia! 

Estrangulado por los feroces ca­
chorros de la tenebrosa familia, 
murió el bello Virrey, la misma no­
che de sus esponsales, mientras Lu­
crecia se entregaba en manos de 
sus azafatas que, ignorantes, la 
adornaron regiamente para aque­
llas macabras nupcias con la muer• 
te! 

La proposición de Catalina, he­
cha sin previa consulta con su tío, 
provocó la cólera del Dux. 

Andrés Cornaro, que al princi­
pio fué un eficaz colaborador de 
su sobrina, pronto comprendió el 
peligro que esta nueva alianza sig­
nificaba para Venecia. El poderío 
de la corona de Castilla~ una con 
Aragón desde el matrimonio de 

F~rna~~o e Is_abel-;-los "M.uy Ca• 
tohcos ,-crec1a d1a por d1a. Va­
lencia, Coruña, el Rosellón, la Cer· 
daña, las Baleares, Córcega, las 
dos Sicilias y Nápoles, se hallaban 
sometidas al pendón morado de los 
casti llos y leones. 

Aquel matrimonio entre Catali­
na y Alfonso de Aragón vendría a 
destruir la hegemonía de Venecia 
en el Adriático, dejando abierta 
la ruta hacia las lagunas a los ga­
leones españoles, borrachos de con­
quista. 

En consecuencia, Catalina fué. 
obligada a renunciar la corona de 
Chipre, y el Senado de San Mar• 
cos, entonces, tomó posesión del 
gobierno de la isla, el año mil cua­
trocientos ochenta y dos. 

/.Qué podía hacer ella? Marco 
Cornaro, su bisabuelo, la puso en 
ese trono. Otro Dux, orgulloso y 
guerrero, ceñía el cuerno rígido 
bordado en pedrerías, y ·¡a despo­
jaba de su corona, en nombre de 
los supremos intereses de la Repú­
blica. 

El pueblo veneciano, gentil co• 
mo ninguno, la recibió con honores 
de Reina. Seguía siéndolo, tal vez 
más que antes, con un extraordina­
rio sentido de la realeza y de su dig­
nidad. Su abdicación, aunque obli• 
gada, fué considerada como un 
nuevo servicio que prestaba a su 
patria. Ataviada con el lujo esplen· 
doroso de la época, volvió a pisa1 

(Conúnúa en la pág. 54) 
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LA CARRERA DEL VIEJO 
KANGURO 

-¡Dingo; despiértate, Dingo! Y aquí, queridos lectores, ter• 

;.No sientes? Éste quiere ser popu- mina la primera parte de este cuen­

lar, y después correr . vertiginosa- to. 
En otr~s tiempos, el kanguro mente. Dingo, piénsálo tú. El kanguro corría a través d.cl 

no era como lo vemos ahora, sino Saltó cerca Dingo, Dingo; el pe- desierto, de las montañas, de las 

un animal distinto, con cuatro pa- rro amarillo, y preguntó: colinas, de· los matorrales y de los 

tas cortas. Tenía el color gris, !a- - ;,Quién? ¿Aquel conejo-ga- jurÍcos¡ corría a través de los pea-

nas abundantes y una ambición to? dos, de los trigales, de las espino--

desconocida. Le gustaba danzar y sale corriendo Dingo, el perro sas zarzas, y notaba que en sus 

sobre las rocas en Australia. Un hambriento, detrás del kanguro. extremidades; ~!anteras se hada 

buen día se decidió a visi tar al pe• Corría también el ambicioso kan• daño. 

queño dios Nga. guro, cor:i sus cuatro patas cortas, También Diní{o corría, Dingo, 

El kanguro fué a buscarle a las como una liebre. el perro amarillo, siempre ham• 

seis de la mañana, antes de desa• -~---....---..+----------------:--:-:-::--:--:n 

yunarse, y le dijo: ~ 

-Hazme diferente a los demás 

animales, y antes de las cinco de 

la tarde. 
Nga alzóse de su sitial y le dijo 

despreciativamente: 
- ¡Vete de aquí! 
Él era de color gris, tenía lanas 

y una ambición desconocida. Dan­

zaba cerca de una colina del centro 

de Australia, y un buen día se fué 
a visitar al medio dios Nquing. Lle­

gó a las ocho de la mañana, des­

pués de desayunarse, y le dijo: 
-Hazme diferente a los demás, 

hazme extraordinariamente popu­

lar, y quiero que sea antes de las 

cinco. 
Alzóse Nquing sobre unas zar­

zas y le dijo coléricamente: 
-¡Vete de aquí! 
Él era de color. gris, tenía lanas 

abundantes y una ambición desco­

nocida. Danzaba sobre ún banco 

de troncos, y un buen día decidióse 

a visitar al grueso dios Ngong. 
Fué a verle a las diez, anees de al­

morzar, y le di jo: 
-Hazme diferente de los demás 

animales, y hazme correr extraer• 

dinariamente antes de las cinco de 

la tarde. 
Ngong alzóse y le .dijo: 
- ¡Sí que lo haré! 
Ngong llamó a Dingo, Dingo, 

el perro amarillo siempre ham· 

briento, y le indicó al kanguro. 

N gong le habló así: 
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briento, enseñando sus dientes de 
carbón, sin dejar de perseguir al ' 

kanguro, que seguía saltando ar­
bustos, maizales, espadañas, co­

rriendo tanto, tanto, que en las pa• 

tas se hacía daño. Dingo seguía 
corriendo igualmente, y así, en tan 

vertiginosa ca.rrera, llegaron a las 

márgenes del río Wollgong. 
Entonces · no había puentes, ni 

lanchas; el kanguro no sabía có­

mo saltar de orilla a orilla. Por fin,' 
se levantó sobre sus patas, y sal­

tó. ¡No había de saltar! 
Él saltó sobre los detritus, sobre 

las escorias, y así saltandó como 

un kanguro, atravesó el desierto 

en el centro de Australia. 
Primero saltó uri" metro, luego 

cinco metros, las patas iban adqui: 
riendo más fuerza, iban siendo más 

largas .. No tenía tiempo .de reposar 

ni de refrescarse, y, sin e!llbargo, 

lo necesitaba mucho. 
Y Dingo corría aún, Dingo, el 

perro amarillo, que no sabía por 

qué razón del mundo, o fuera del 
mUndo, el kanguro se había deci­

dido a saltar, y saltaba como un 

grillo, como una rana, como una 

pelota. , 
¡Y no había de saltar! Er dobló 

sus manos y saltaba siempre sobre 

las patas. 
Dingo corrÍa aún, ya · fatigado, 

a cada instante más hambriento, 

no sabiendo por qué extraña ra­
zón el kanguro se hubiese parado. 

Entonces, Ngong, saliendo de 

un baño, di_jo: 
-Son las cinco. 
Dinl{o se tumbó jadeante, con 

dos palmos de lengua fuera. El 

kans uro se sentó sobre su cola y 

exclamó: 
-¡Gracias a Dios que ya he con• 

cluído! 
Entonces Ngong, que era muy 

galante, dijo: 
-;,Por qué no demuestras tu 

gratitud a Dingo, el can amarillo? 
(Continúa en la pág. 5 5 ) 



UNIFORMA sus brazos, 
sus espaldas y la cara 
dentro de una beldad 

encantadora con efectos 
más completos, que los que 
se pueden obtener con el 
uso de los Polvos de Arroz. 
Ni desaparece, ni se agrieta, 
ni produce manchas. 

CREMA 

o~•~~!,l 
La varita magica de la bellezc 
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los mármoles de la Piazetta, mien­
tras el Dux la esperaba en la Puer­
ta de La Carta para rendirle ho­
mena ie. 

Venecia debía demasiadas pági­
nas, de las más gloriosas de su his­
tOria, a la familia Cornaro. Y Ca­
talina fué tratada cómo soberana. 
Cincuenta libras de oro le fueron 
concedidas como renta vitalicia, y 
·se la obsequió con el señorío de 
Asolo, cerca de Bassano, al pie de 
los Alpes. Cambió de reino aque• 
lla bellisima mujer, y hasta su re­

. tiro la siguió la devoción de los 
amigos que la rodearon en los es­
pléndidos días de Chipre. 

· Se hallaba en el apogeo de su 
he.rmosura, en esa madurez ra-

diante del talento, que en los tem­
peramentos superiormente dotados 
produce frutos exquisitos. 

Si en la corte del Romano Pontí­
fice la belleza triunfante de Impe· 
ria hada revivir los días · de Julia 
Valeria Mesalina, la emperatriz 
prostituta, en Veit¡cia Catalina 
Cornaro dominaba de manera ro• 
tunda a los hombres más eruditos, 
más exquisitamente artistas del Re­
nacimiento, sin otras armas que su 
talento, en un torneo de decires se­
lectos, en que ningún tema fué de­
masiado difícil para ser discutido • 

;,Amó ella a alguno de aquellos 
hombres que acudían desde lugares 
distantes a rendirle el homenaje 
que merecían su virtud y ·su hermo­
sura? Ninguno se gloriaba de ser 
el preferido, y la: crónica cortesana 
de la época no hace mención algu­
na sobre el asunto. El mismo Are­
tino, preguntado en cierta ocasión 
acerca d : qué juicio le merecía Ma­
donna Cornaro: se quedó con la 
contestación. Acaso le · pareció de­
masiada· profanación emitir su opi­
niótn, siquiera benévola, acerca de 
mujer tan excepcional? 

No existía criatura, hombre o 
mujer, demasiado alta para ha!lar­
se a cubierto de sus envenenadas 
sátiras. Qué mejor pleitesía po• 
día rendirle que su silencio? La 
presencia de Pietro Aretino en las 
veladas de Asolo era siempre aco-. 
gida con asombro. No por sí mis­
ma, pties siendo un hombre culti­
simo y elegante frecuentaba la más 
elevada . sociedad. Era asombrosa, 
sencillamente, porque de aquél es­
cogido círculo estaban desterradas 
la maledicencia, el libertinaje y la 

•intriga, turbias aguas en las que 
nadaba a su pleno . gusto Pietr~ 
Aretino. Sin embargo, las más be­
llas facultades del espíritu se cul­
tivaban con entusiasmo en las reu­
niones de Asolo; Petrarca dió más 
de un viaje desde . la soleada Avig­
nón hasta Bassano, para tener la 
dicha de visitar a la ilustre patri­
cia. Los pintores de la suntuosa es­
cuela veneciana, cálida y sensual, 
no tardaron en trasladar a sus líen· 
zos aquella prestancia realmente 
regia, aquel rostro en el qg,e una 
luz iñ"terior· pr"estaba su fuego a los 
magníficos ojos, ·y las manos admi­
rables de vida, famosas en la his­
toria y cantadas por los trovadores 
italianos del siglo. Acaso el retra• 
to más real, más suntuosamente 
bello de Catalina Cornaro, sea el 
que pintó Tiziano, y que se con• 

( Continúa en la pág. 56) 



;,Por qué no le agradeces lo que ha 

~ h~cho por tí? 
Entonces respondió el kangu­

ro: 
-Él me ha cogido fuera de los 

lugares de mi niñez, ha destruí­

do el régimen de mi alimentación, 

cambiando mis horas de comida: 

h~ alterado mi forma, de manera 

que yo mismo ·no me reconozco. 
-Tú desvarías-<lijo Ngong,­

porque tú has sido el que me pidió. 

ser de forma distinta a los demás 

animales. Y ahora son las cinco. 

-Sí,-respondió el kanguro.­

Quisiera no haberlo pedido. Y o 

~ hubiera deseado que lo hicieses por 

ártt · de encantamiento o de magia, 

pero lo que hiciste ha sido una br?• 

ma. 
-¡Broma!--,,xqlamó Ngong.­

~ -·Dílo y llamaré otra vez a Dingo 
para que te clave los dientes en las 

patas. 
-No - repuso el kanguro. -

Perdóname. Las patas son patas al 

Í111,, y n_p es necesario que me las 
cambies. Solamente te diré que 

1esde esta mañana no he comido 

.uda y tengo el estómago vacío en 

absoluto. 
-Sí,-añadió Dingo.-Yo es• 

toy en las mismas condiciones. Pe­

ro, ;,qué me das por haberte hecho 

diferente a los demás animales? 

Entonces dijo Ngong: 
-Venid a pedírmelo mañ;,na, 

porque ahora estoy en el baño. 

Y así fueron lanzados en medio 

de Australia, el viejo kanguro y 
el perro Dingo, y el uno decía al 

otro: 
-Todo por culpa tuya. 

Rudyard Kipling. 
UNA FIESTA ORIGINAL 

Un día, en un vasto campo, se 
habían dado cita muchos árboles 

y muchas pÍantas, para celebrar 

una pequeña fiesta, ya que pocas 

ocasiones tenían para hallarse jun• 

tos con la vida que · llevaban. 
• Fueron llegando uno• a uno, ale­

gres y satisfechos, aunque con la . 

audeza de la estación no todos po­

dían engalanarse c.on sus mejores 

vestidos, que así como hay una es­

tación para florecer, hay otra para 
morir. 

El almendro, el álamo y la vid, . 

se presentaron completamente des­

nudos. Y, sin embargo, sonreían 

con secreta cOl11placencia en aquel 

contraste entre la aparente desnu­

dez y el naciente florecimiento que 

escuchaban dentro de su corteza. 

Acercóse al gr upe; un viejo cas­

taño, que dijo: 
· -Buenos días tengáis los tres, 

~•N4 ... ( Continuoción de lo pág. 53) 
Y el. ciprés to~ó las flores, cur-• 

vó la fre~lte y dió las gracias son-

jóvenes habitantes del campo; yo 
vengo de mi montaña muy afano_;. 

so para encontrarme con vosotros, 

queridos amigos. Es una época és­

ta de tranquilidad y hemos hecho 

muy bien en aprovecharla para go­

zar de la diversión de hoy. Porque 

apenas borrada la nieve y templado 

el aire, debemos comenzar nuestro 

trabajo. 

-Yo-dijo el álamo - ganas 

tengo de verme pomposamente ves­

tido. Pero, ¡,cuánto falca todavía? 
- ¡Oh!, algunos meses nada 

más-repuso la vid, pronta, que 

parecía una viejecita con voz de ni­

ña.-Denr"ro de unos meses; yo mi­

raré la tierra ·arada de-nuevo, y ve­

ré caer la simiente de manos de los 

labradores. ¡Ah, qué bonito verde 

tendré entonces entre mis brazos, 

querido castaño! ;,Has visto ~lgu­

na vez mi verde? 

-Sí,-dijo el castaño,-lo ví 

una vez, si bien un poco distante, 

porque yo vivo en el bosque y tú 

vives eJ1 los campos y en los huer­

tos. Y te miraba cada mañana, co­

mo un viejo abuelo contempla con 

ternura a la nieta de sus hijos. 
-Querido abuelo-se apresuró 

a decir el almendro,-dame a mí 

también un poco de tu afecto; sa­
bes que la pasada primavera te en­

vié con el viento un brazado de flo­

res para que te despertaran. 
-;Y qué perfume tenían!­

repuso el castaño, recordándolo.­

y eran ligeras como la ni~ve. ¡Ben­

dito el abril! 
-Para mí, el invierno también 

debe ser bendito-exclamó el na• 

ran_jo, que pasaba ufano entre sus 

compañeros. ;,No véis mi vestidll 

verde . y mi fruto de oro? 

-Tu' eres afortunado-d,·¡·eron rie
ndº· 
Llegó déspués un pino selváti­

a coro los demás.-Pero, ¿de dón- co, que dijo resueltament'e: 

de vienes? -Amigos míos, servíos darme 

-Vengo de cálidos países, de cada .uno una flor y una hoja. Y o 

las proximidades del mar; he hecho las llevaré a una casita de humildes 

un largo viaje para· reunirme con gentes, donde un niño sin madre 

vosotros. Pero aquí hace mucho · espera dones del Paraíso. 

frío y temo que si me parase me -Toma, toma, coge-exclama• 

enfermaría. ron conmovidos los naranjos, 10s 

-¡Üh, yo lo · temo también!- nísperos, las peras, las gayas y los 

dijo ·una gaya, toda florida, que ·calicantos. 

venía desde la sierra.-Pero por Y el pino fué cubierto de fru-

otra parte, jes tan monótono vivir tas. 

encerrada bajo una campana de -Gracias-repuso,-en nombre 

cristal! Al menos aquí se respira de aquel niño P9bre, que por un 

el aire puro y se saborea la líber- día va a ser feliz. 

tad. Finalmente, cayó el crepúsculo, 

-Tú perfumas nuestra fiesta- ti frío se hizo penetrante y el de­

exclamó el ca~taño,-y es tan du_l- lo se obscureció. 

ce tu fragancia, que nos da la ilu• -¡Hasta la próxima estación! 

sión de vivir en la primavera • -exclamaron todos, cambiándose 

Si encontrara cerca una hojita ele• un saludo. 

gante . ¡_Dónde hallarla? -¡Hasta mis primeras flores!-

-La encontraréis en mí-dijo dijo el aÍmendro. 

una vocecita sumisa. -¡Hasta mis primeros frutos!-

Y el castaño, volviéndose, halló repitió la vid. 

una rama de ,yedra que caminaba -¡Hasta otro invierno de bendi­

a paso ligero defrás d,e · un olmo. ción!-añadió el pino, llevándose el 

Y tomando algunas hojas de la preciado tesoro. Y que cada uno 

forma de corazón, guardó dentro de vosotros pueda dar para enton­

e! castaño tres gayas mórbidas co• ces su fruto para una buen:\ acción 

mo un terciopelo·. en nombre de la Naturaleza. 

-¡Viva nuestra fiesta, nuestra Y se dió por t~rminada .la fies-

tierra y la bella naturaleza!-se ta. 

cantaba por todas partes, mientras 

las a ves, llamadas para este día, 

· servían conchitas de miel, naran• 

jas, peras y nísperos. 
En tal momento, un calicanto 

pasó cerca de un nimbo de flores, 

cerca de un pequeño ciprés que es­

taba silencioso. 
-Tú eres un árbol muy triste, 

muy sagrado-dijo el calicanto.­

Toma mis flores y guárdalas para 

tu mu~rte. 

LOS COLORES DE LOS 

PÁJAROS 

Las personas amantes de las aves 

observan, y generalmente lamen• 

tan, que- en los parques y jardines 

de las grandes ciudades no se en­

cuentran pájaros de colores tan vi­

vos y variados como los que se ven 
en el campo. Algunas de estas ave­

cillas, como el paro, el reyezuelo 

y el ·petirrojo, pueden competir en 
belleza con muchas especies de los 

países tropicales, pero como se ali­

mentan principalmente de carne e 

insectos, y estas cosas no pueden 

hallarse en abundancia en nuestros 

pa~ques, para admirar su vistoso 

plumaje hay que marcharse al cam• 

po, a menos que uno se ·contente 

con verlos muertos y disecados en 

las vitrinas de los museos. 
En Londres, se ha recurrido a uÍl 

medio ingenioso para resolver .Ir. 
cuestión. Se han colgado de los ár­
boles saquitos de muselina llenos 

de sebo, y hoy los parques se ven· 
animados por una porción de pre­
ciosos pajarillos que, atraídos por 
su manjar favorito, se han estable­

cido allí definitivamente. 
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Fresco como la lluvia 
"Mavis" ... el nombre mis­

mo es agradable. Estos afa­
mados polvos se preparan del 
más fino y mas suave talco 
italiano, científicamente bo­
ratado y perfumado con la 
esencia Mavis. DeiCitese us­
ted con la comodidad que 
proporciona polvearse todo el 
cuerpo con este talco tan 
puro. Viene en su precioso 
envase rojo. 

V. VJVAUDOU, !ne. 
París New York 

TALCO 

MAVIS 
DE VIVAUDOU 

El Talco Narcisse de Chine u 
también de calidad excepcional '1 
tune aprisionado el deliciosa pnfu.mt 
del naTCiso chino ~ blancos péralos. 

ALOS niños les gusta Kolynos 
porque les deja una agra­

dable sensación' de frescura en la 
boca que dura mucho tiempo. 

Kolynos desprende de la boca 
los restos de alimentos, disuelve 
la película y destruye los micro­
bios dañinos. Ayuda en la pre­
vención de la caries e infecciones 
de las encías. Limpia y purifica 
la boca. Un centímetro basta. 

CREMA DENTAL 

KOLYNOS _ 

lCIN~\. 
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~Continuación de la pág. 54) 

serva en /a Galería de los Oficios, 
de Florencia. Fechado en época an­
terior a su destierro de Asolo, nos 
la presenta en atavíos regios, y en 
todo el esplendor de su juventud. 
Pensemos por un

1 

momento en la 
magnificencia de la moda de aque• 
llos años, en que las mujeres seme• 
jaban ídolos recubiertos de broca· 
teles, paramentadas con la más 
exquisita orfebrería, coruscant~s de 
piedras preciosas. Y luego evoque• 
mos la suprema dignidad de aque­
lla reina de Chipre, bella entre las 
bellas, hija predilecta de Venecia, 
y podremos contemplar, más con 

· los ojos del alma que con los ojos 
físicos, la fascinante imágen que 
de Catalina _Cornaro inmortalizó 
el pincel prodigioso de Tiziano. 

Cornaro sobre un fondo de rocas 
y valles, teniendo echado a sus pieS' 
el unicornio blanco d; los Lusiñán: 
cuyo cuello ciñe con un collar de 
pedrerías. El cartón primitivo de 
este cuadro se conserva en el Mu­
seo Británico. El divino Leonardo, 
que adoró las bellezas de todas sus 
múltiples formas, no pudo escapar 
al hechizo extraordinario de la rei­
na de Chipre; y en esta maravillo­
sa pintura nos da de ella una ima• 
gen distinta a la del Tizi3no1 una 
mujer flucttlando entre la realidad 
y la leyenda, más divina que hu­
mana. Sin duda Madonna Lisa del 
Giocondo había infiltrado ya su 
dulcísimo veneno en el corazón 
siempre joven del Maestro floren· 
tino, pues de no ser así, Leonarda 
hubiera consagrado su más apasio• 
nada devoción a Catalina Corna• 
ro, más bella _como mujer y rodea• 
da de privilegios que la otra no po• 
seía. 
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Este retrato de Florencia no es 
notable por el retrato en sí: ceñi• 
da por una corona real fabulosa• 
mente bella; cubierta por riquísi­
mo traje de seda carmesí bordeado 
de perlas, a usanza del siglo diez 
y seis; con sus broches, a jorcas y 
pendientes de finas pedrerías y su 
pequeño velo de gasa descendiendo 
como una caricia de la toca de pa­
ño de oro chipriota, todo · este pa­
ramento suntuoso y severo no bas­
ta a opacar un instante la radia­
ción de su rostro, de una serenidad 
majestuosa y dulce en que el cutis 
parece aµiasado con leche y rosas 
r los ojos magníficamente verdes 
miran al visitante llenos aun de 
una mística vida interior, comuni­
cando al observador la misma emo-­
ción que poseía al artista. Detrás 
de su cabeza el halo de las santas 
ciñe su diadema de reina, y la rue­
da del tormento que destrozó las 
carnes de tantas doncellas cristia­
nas se levanta a su lado, casi amo­
rosamente recostada en su cuerpo, 
símbolo de quién sabe qué admi­
rables y altos martirios, sólo cono• 
cido¡¡ de su alma escogida. 

Quién sabe qué discretas y es• 
condidas devociones expresó de 
manera tan sutil el glorioso viejo, 
magnificado por el sufrimiento y 
la pureza de aquella mujer, cuya 
vida fué un contínuo tributo al do­
lor! 

Otro de sus retratos, existentes 
en el Museo de Hermitage, de Le­
ninegrado, nos muestra a Catalina 

En el Museo del Louvre se en­
cuentra otra pintura, por el mismo 
Leonardo, que, como el retrato de 
la Galería de Florencia, nos pre­
senta . a Catalina Cornaro adorna­
da con los símbolos del martirio. 
Y aun existe otro retrato de ella, 
en la Galeria Imperial de Viena, 
atribuído a Veronés, obra en rea­
lidad de Antonio Badile. La iden­
tidad de esta pintura ha sido dis­
cutidísima por los críticos. Repre­
senta una mtijer como de cuarenta 
años, regiamente ataviada y coro­
nada con una diadema radiada, de 
aspecto blandamente matronil, de 
bellísimas manos. Si el rostro de 
la modelo representa los rasgos de 
la reina de Chipre, por otra parte 
nos muestra el· ancl-cronismo de su 
corona real, y sabido es que ella 
abdicó el trono en plena juvenmJ:-

Apenas hay museo o pinacoteca 
en toda Europa donde no existan 
uno o varios retratos de ella. En 
los años pasados en su exilio de 
Asolo, se conservó milagrosamente 
bella y juvenil; sin que nadie pu• 
diese ver en ella jamás la más pe­
queña sombra de pena por la co­
rona que había perdido. Amada, 
festejada, cantada en versos admi­
rables pqr los grandes poetas, in­
mortalizada en el lienzo y en el 

(Continúa en la pág. SR) 
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exclamó inter~umPiéndole.- -Creo para no conseguir . otra cosa que el_ 
haberle dicho la verdad sobre mis desprecio de . otra! Sabía que no 
sentimientos. Considero en usted a valía usted gran cosa, pero igno"· 
un amigo, a un viejo amigo. La raba que fuera usted un imbécil. 
más alta prueba la tiene usted en Señor: la cena ha termir,ádo. iSan­
que me ,acompaña a comer en mí tuzza! ¡Presto; Santuzza! jAcom­
casa. Pero ;,a qué viene e~ balan- pañe 'al señor hasta la puerta! 
ce comercial? Sin duda que me ale- León salió cOmo un perro. Hay 
gra que le vaya a usted muy bien leones así. Cuando 9\ledó sola; Lu-
y que prospere en sus negocios. crecia murmuraba: 

' Hasta no tendría iqconveniente en -;,Quién lo hubiera "supuesto? 
esperar turno para te her el honor ¡Con la fa chita de burgués! ¡ Im· 
de encargar a usted .una casa. béCll! ¡La Medina, "querida" del 
Pero, ;, cómo puede usted suponer señor Gutiérrez! 
que todo eso influya en mí?-. Y fué el último arranque de or-

León quedó sorprendido al su- gullo de la gran artista. 
frir el latigazo mordaz. Se le ocu•• XI 
rrió una estupidez y la dijo con ga• Era cosa de rabiar. No hacía 
lantería: dos días, nada más que dos días, 
-Usted no esperaría turno . que había frotado los bronces y ya 

Usted está en mí ¡,<>r encima de estaban empañados y llenos de 
·todo. "dedos". Y Pedro, el viejo Pedro, 

Lucrecia tamborileó los dedos meneando la cabeza, estaba dale 
en la mesa. Se serenó. Se trataba que dale con 'la gamuza. 
de un pobre mozo. Y, fugazmente, De pronto, el rostro de Pedro se 
al recordar su antiguo noviazgo, iluminó. ;,Quién llegaba? ¡La se-
pensó: u¡Estaría estúpida yo!'' ñorita Lucrecia! 

-No hablemos más de estas co- Dejó el tarrito y la gamuza y 
sas, León. T~empo perdido. Y en descendió los escalones con tanta 
nombre de la antigua amistad le celeridad como podía. 
pido que olvide . ¡Hay tantas - ¡Señorita! ¡Tan temprano! 
mujeres en el mundo! ¡No hay nadie todavía! 

-¡Oh, Lucrecia! También creí -Vengo a verlo a usted, Pe-
eso yo Cuando me ca.sé . dro . . 

-;,Cuando qué? -;.A mi, señorita? ;,Y cómo · es 
· Pasó un relámpago por los ojos posible? . ¡Pase, pase usted! · 

de Lucrecia. La introdujo· en la Dirección. 
León, un poco cohibido, conti- De una sala cercana llegaba el 

nuó: monótono utan, tan, tin, tin", del 
-Cuando me casé, Lucrecia . . afinador. 

¿No lo sabía usted? -Vine a verle, Pedro, para sa-
Ella le miró fijamente. Sus carie de un apuro. ¿Usted apostó 

grandes ojos verdes fulguraban con el señor de la Torre una caja 
desprecio e indignación. de ci~arros, verdad? 

-No, no lo sabía. De haberlo Pedro hacía memoria. • 
sabido, en esta mesa se hubiera -¡Ah, sí! ¡Una broma! Figú-
sentado también su esPosa o usted rese la señorita que , ... 
no se hubiera sentado. ¿De modo -Sí, Pedro: conozco la apuesta. 
_que usted quería hacer de mí su La ha perdido usted. Y aquí le trai-
querida? · go dos cajas, Una para que pague 

-Pero, Lucrecia . lealmente. La otra para que la fu. 
·- '¡Cállese! Ya ha hablado usteci me usted . 

-bastante. ;,De modo que .era eso? Pedro tomó las cajas y miraba 
¡Un pobre hombre que no consi• a Lucrecia ·sin comp_render. 
gue a una mujer en el altar, pre- -Sí, 'Pedro. Carlos y yo nos ~a-
tende hacerla después su querida! samos. 
¡Es usted un insensato! Sepa una -,-Que . . que . ¿pero es 
cosa: le he recibido porque sentía cierto eso? 
coml)asión por usted. Ahora, con:,• -Sí, sí, Pedro . Adoro a ese 
padezco a su señora. ¿Sabe usted muchacho . 
por qué? ¡Debe ser terrible tener -¿Así que se van los dos a Eu• 
un marido que niegue a su mujer ropa? 
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LA MUJER MODEJtNA 

encuentra elegan­
cia, distinción y con­
fort en la ROPA 
INTERIOR y en 
las MEDIAS 

VAN RAALTE 
GARANTIZADAS 

._ _______ .....; _________________ _, " .,. 



¡ 
L 

RUBINAT LI.ORACH 
LA MEJOR AGUA MINERAL NATURAL PURGANTE 

¡SEÑORES COMER-
CIANTES/ 

Loa Comerciant•squ• 
venden 1•• N11.r aJ• • de 
se,u.rld• d y /ae Hoi•t1 
Gilleue pueden obte­
ner ,ratui tamente el 
materia / de prop•­
,anda que neces, ten 
escribiendo direo ta­
m en t a a nu at tro 
distribuidor , c u;ro 
notnbre y dfraoc ion 
d•mo• más abt1Jo, o 
bÍe{l diri,iéndo•• • 
GILLETTE SAFETY 

RAZORCO., 
Botton, E. U . A. 

Navaja 
. de Se1urldad 

J 

Cuando se tiene 
poco tiempo para 

afeitarse 
Cuando lós minutos importan, es 
una gTan satisfacción saber que la 
Navaja Gillette le proporcionará 
una afeitada rápida, perfecta, 
mediante unas cuantas pasadas, 
dejándolo expedito para cualquiera 
eventualidad. 

Para afeitarse con perfección, úsese 
siempre Hojas Gillette Legítimas, 
con Navajas Gillette Legítimas. 

Gillette Safety Razor Co. 
Boston, E. U. A. 

Distribuidores 
COMPAÑIA HARRIS, S. A. 

Preeidente Zayaa 19''(,Apartado 650) 
Habana 

GENUINA 

-y para . ............. 
Para I•• metiere• que 
u-n el Clibello corlo, 
una Gillette •• idea/ P"r• m.tntenere/cvello 

:::::f:ény ,:;;'~-:f:vir 
el pelo 1uperRuo (H Ua 
.::Lilas. 

, . 

-No. Nos quedamos. Renuncio 
al teatro. Carlos no sabe eso toda­
vía. Corra usted, pague la apuesta 
y dígaselo. Quiero que sea usted el 
que le lleve la nove.dad .. 

-;.Pero es. verdad, señorita? ¿Ea 
·verdad? ;.Es verdad todo eso? 

Lácrimaba Pedro. 
De por ahi llegaba el "tan, tan, 

tin, tin", del afinador. 

RCINA~ ... 
( Contin~,uión de la tót, :56) 

mármol por la devoción de ilustres 
artistas y rodeada de una verdade­
ra corte sin las méntiras y peligros 
de la realeza, no mereció Catalina 
Comaro la admiración y el ~logia 
que la siguieron hasta la tumba? 

Su primo Bembó, Cardenal-Ar­
zobispo de Venecia, en su libro G li 
Asolani, ha descrito en un estilo 
lleno de colorido la vida de su her­
mosa parienta en Asolo, y ias cos-­
tumbres de aquel cenáculo, nuevo 
~'Deámeron" sin malicia ·en el que 
Boccacio, al entrar, hubiese teni­
do que tocar sus -labios con el car­
bón encendido de las cruentas pu• 
rificaciones. 

Parece cierto que nadie pudo 
ufanarse de haber logrado su amor. 
En cambio, fueron legiones los ·que, 
acaso ocultando una devoción apa­
sionada o lo bastante cuerdos pa­
ra preferir la amistad al amor, go­
zaron de aquélla, -que fué siem• 
pre gen~rosa y 'espléndida-, hasta 
su muerte. 

Las doncellas chipriotas tejieron 
un sudario de oró para la que ha• 
bia sido soberana amabilísima de 
su isla, y los mármoles de San Mar­
cos acogieron el glorioso cuerpo de 
una de las admirables, y sin dispu-
ta la más bella mujer del siglo die,, ,-.,. .• 
y seis, la heredera de diez patricia-

~ 

dos que fuera orgullo de Venecia 
y Reina de Chipre. 

El Encanto de un 
Cutis sin Mácula 

La mujer siempre conservará el cutis 
de aspecto juvenil una vez que ad­
quiera la costumbre de usar cera 
mercolizada. La cera efectivamente 
limpia la tez vieja, há.ciéndola caer en 
diminutas particulas, desapareciendo al 

:~s~a:id~~od~: cr::s~· fhn';k 'ir 
piel de . impurezas, cierra los grandes 
poros y pone de relieve el nuevo y 
refinado cut is. Consiga una onza de 

::a::~;r~~~~'a~\~~e~~!i~~JrZ~s~:rl 
un hermoso cutis, y la cara lucirá varios 
años más joven. La cera mercolizada 
hace salir la belleza oculta. Para 
remover riipldamente las arrugas y 
otras seiiales de la edad, use como 
loci6n para la cara una onza de saxolite 
j~ ~;ºri~~elta en un cu'arto de litro 

•• ; : • - J" ..... ~~ ...... 



EL MEMBRETE DE SU CARTA 
DICE · MÁS QUE LA CARTA EN SÍ 

·1~ '"J L MEMBRETE de su carta es el más fiel exponente de su preparación, de 

su buen gusto y de su solvencia económica. Representa el portador de sus 

· . ideas, de sus mensajes, y es el embajador a quien Ud. confía su más p;eciado 

blasón: su / irma y rúbrica . . . 

" Una carta con "grabado litográfico" no es suficiente. Es preciso adaptar la letra 

del membrete y el estilo de la composición al carácter especial de su negocio, y debe 

llevar tras sí el sello de su propia individualidad. 

El hecho de que las principales industrias, comercios y empresas particulares fi­

guren en la nutrida lista de nuestros clientes, es altamente significativo de la atención 

que brindamos a cada caso en particular. 

Contando con el mejor cuerpo · de artistas litógrafos y equipos modernísimos, pode­

mos ofrecer a Ud. lo más artístico v adecuado en trabajos comerciales a precios general­

mente más reducidos que los que normalmente paga Ud. por trabajos inferiores. 

UNA LLAMADA TELEFÓNICA SERÁ ATENDIDA POR 

UNO DE NUESTROS R'f,PRESENT ANTES, SIN QUE POR 

ELLO CONTRAIGA, UD. C.OMPROMISO DE COMPRA. 

cSindicato de . u1rtes (}ráficas de la Haba~a, S. A. • 
(Do/'artamento Comercial) 

;,..·1· 

... 
Ave. de Almendares y Bruzón. Teléfonos: U-27¡¡ - U-1651 ·• 

~•~, . 'e_; • :i, ; ; 

• 
' ···~ 

·• 

' ~·~ 
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·~ ¡_Para 

agradar 
su paladar! 

Naranjas, 

millones . de naranjas, aportan su 

delicioso sabor al Orange- CRUSH. 

Cientos de. toneladas de azúcar refinadó cuba-__,, 

no, entran anualmente en la elªl>óración . de 

nuestro producto, en este país. / 

Naranjas, azúcar y agua esterilizada y car­

bonatada, dan al Oráng~ -CR USH su agrada­

ble sabor. 

Pida siempre el legítfmo 
. . 

Or«nte-t:RU-SH 
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